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Epílogo

Si te ha gustado este libro…

1

«¿Cómo sabes que no te gusta si no lo has probado?». Eso me dijo  mi  madre  ante  el  primer  puré  de  verduras  que  me  sirvió  al cumplir  los  seis  meses.  Sí,  se  lo  escupí  a  la  cara  y  lo  puse  todo perdido, pero hice mucho más que tomar una cucharada de papilla verde.  Aquel  día  adopté  una  actitud  ante  la  vida,  nunca  dar  por hecho que algo no me gusta antes de probarlo. La parte positiva era que  podría  escribir  un  libro  con  todas  mis  experiencias  vitales;  la negativa era que sería un relato plagado de escupitajos y náuseas. 

Resumiendo, la vida me llevó por una serie variopinta de decisiones y  pruebas  hasta  llegar  aquí,  a  mis  28  años,  de  becaria,  en  una empresa de la que nunca había oído hablar y en la que es probable que no dure más de dos meses. Porque, a pesar de todo, tengo una licenciatura en Relaciones Públicas, pero sospecho que solo me va a servir para relacionarme públicamente con la máquina de café y la fotocopiadora. Pero, eh, encantada de formar parte del equipo». 

Eva  ensayaba  una  y  otra  vez  su  discurso  frente  al  espejo, mientras comprobaba si sus únicos zapatos de tacón hacían juego con  el  modelito  que  había  escogido  para  su  primer  día  de  trabajo. 

Tendría que edulcorar un poco las palabras cuando presentara sus respetos a su nuevo jefe, pero causaría mejor impresión si al menos su ropa era la adecuada. 

En  realidad,  si  fuera  por  ella  habría  elegido  un  vestuario  mucho más cómodo. Quizá un vaquero y una camiseta ancha, discreto a la par que sencillo. Pero no quería llamar demasiado la atención. Por eso  escogió  un  pantalón  negro  de  pinzas  bastante  ajustado,  una camisa blanca y sus zapatos negros para ocasiones especiales. 

No  los  necesitaba.  Con  su  metro  setenta  y  ocho  de  altura  esos vertiginosos   stilettos   eran  casi  un  martirio  que,  siendo  fiel  a  sus principios,  había  probado  por  primera  vez  hacía  un  par  de  años, dejando claro que no eran para ella. A su juicio le hacían parecer un elefante  caminando  sobre  un  andamio,  tras  lo  cual  los  lanzó  a  las profundidades  de  su  armario  para  confiscarlos  con  el  resto  de  la decoración navideña, aquella que usaba únicamente una vez al año. 

–Bueno, no está tan mal –dijo en voz alta para ella misma–. ¿Tú qué  crees,  Rumpel?  –Dirigió  la  mirada  a  su  gato  atigrado  gris  de pelo  corto,  que  la  observaba  desde  una  posición  privilegiada  en  el hueco de la cama que ya había hecho suyo. 

«Miau». 

–Ya, siempre me dices lo mismo. 

Eva acarició con cariño la cabeza de su mascota antes de recoger su teléfono móvil y sus llaves. Tarea que para cualquier otra persona requería apenas unos segundos, pero a ella le llevaba al menos un par  de  minutos,  puesto  que  cada  objeto  se  encontraba  en  un extremo  opuesto  del  cuarto.  En  su  caótico  mundo,  sabía perfectamente dónde  estaba  cada  cosa,  aunque  nadie  que  entrara allí definiría su habitación como un espacio ordenado. 

–Adiós, peque. ¡Deséame suerte! 

Llevaba viviendo allí casi ocho meses, pero todavía le costaba acostumbrarse  a  la  arquitectura  funcional  y  sin  personalidad  de  la gran ciudad. Recordaba perfectamente la imagen de la construcción del  día  que  fue  a  hacer  la  entrevista:  uno  de  esos  modernos  y asépticos  edificios  situado  en  un  barrio  de  las  afueras.  Una amalgama de oficinas levantadas en altura que funcionaban de ocho de  la  mañana  a  siete  de  la  tarde  aproximadamente,  y  que  se convertía  en  un  pueblo  fantasma  cuando  comenzaba  a  anochecer. 

Pero así eran las cosas en las ciudades. 

El  ascensor  se  detuvo  en  la  tercera  planta.  Nada  más  salir, cualquier visitante podía comprobar que se encontraba en la entrada de  E-Vento,  servicios  integrales,  según  rezaba  el  cartel  colocado estratégicamente a media altura en la pared derecha de la puerta; y

el logo que podía recordar a la representación del aire en cualquier imaginario  popular.  Habría  llamado  al  timbre,  pero  también recordaba que la puerta se mantenía abierta, según su suposición, al menos durante el horario habitual de visitas. Al cruzar el umbral se  encontró  con  la  mesa  de  atención  e  información,  donde  una sonriente,  guapa  y  rubia  veinteañera  recibía  a  los  visitantes  y tomaba nota de su llegada y propósito. 

–Buenos  días  –saludó  la  recepcionista  al  verla–.  Eva  Suárez, 

¿verdad? 

–Sí –respondió Eva rápidamente–, buenos días. 

–Dame un momento para avisar a Diego de tu llegada. 

–Vale, gracias. 

Eva se entretuvo tratando de captar alguna información sobre los entresijos de la oficina, que ahora le interesaba más que el día de su entrevista.  El  espacio  lo  componían  largos  pasillos  a  izquierda  y derecha  que  desembocaban  en  puertas  similares  a  las  de  un corredor  de  hospital.  Esperaba  al  menos  no  encontrarse  con pacientes  enfermos  necesitados  de  algún  tipo  de  medicamento milagroso. Al final de ambos pasillos había una puerta más llamativa que las demás, de madera maciza veteada, y un cartel dorado que desde su posición no alcanzaba a divisar. 

«¿Dónde estarán los baños?». 

Antes de poder responder a su pregunta, su hilo de pensamientos mentales se vio abruptamente cortado por una voz a su espalda. 

–Bienvenida, Eva –dijo la voz de Diego, que le resultaba al menos familiar. 

Efectivamente, cuando se dio la vuelta, descubrió al mismo chico que  en  su  día  le  hizo  la  entrevista.  Podía  definirse  como  todo  un hipster,  con  una  poblada  barba  fruto  de  varios  meses  de  trabajo, una  camisa  azul  oscura  y  unos  tirantes  rojos  a  juego  con  unos pantalones pitillo del mismo color. 

–Gracias.  Encantada  de  formar  parte  del  equipo  –musitó, reduciendo  a  la  mínima  expresión  todo  el  discurso  que  con  tanto cuidado había preparado frente al espejo. 

–Ven, te enseñaré las instalaciones. 

La oficina era… lo que cabía esperar de una oficina. Justo detrás de la recepción había tres grandes salas multiusos. Por lo que Diego le explicó, dos de ellas se utilizaban como salas de reuniones para hablar  con  clientes  o  cuando  se  hacían  reuniones  de  equipo.  La tercera,  compuesta  por  una  mesa  con  sillas,  una  nevera  y  un microondas, funcionaba como sala de estar para los descansos de los  empleados.  Aunque  desde  fuera  no  le  parecía  demasiado acogedora. 

El  pasillo  de  la  izquierda  estaba  formado  por  tres  espacios definidos:  uno  que  Diego  presentó  como  administración,  otro  que nombró  como  el  departamento  de  cuentas,  y  el  último,  que  se apartaba levemente de ambos y que contaba con título propio, en el fondo  del  pasillo.  Aquel  dorado  que  Eva  no  había  conseguido  ver antes  pero  que  ahora  leía  con  claridad,  y  rezaba:  «Luis  Miguel Antúnez, CEO». 

El  pasillo  de  la  derecha  fue  el  más  relevante  para  ella.  Allí  se encontraban otras tres salas, predispuestas del mismo modo que las del pasillo de la izquierda. La primera, daba cabida al departamento creativo; y, la segunda, donde ella pasaría seis largas horas al día, el departamento de producción. También observó cómo el segundo despacho  independiente  pertenecía  a  una  tal  Diana  Fuentes, dirección  de  marketing,  pero  su  mente  ya  estaba  demasiado centrada en  su  nuevo  lugar  de  trabajo.  Tanto  que  olvidó  preguntar dónde  estaban  los  baños,  mientras  su  vejiga  se  llenaba  lenta  pero inexorablemente de líquido. 

–Y  este  es  tu  sitio  –comentó  Diego  después  de  entrar  en  el departamento de producción, pero antes de presentar oficialmente a nadie. 

Podía contar un total de cinco puestos de trabajo, dispuestos tres frente a los otros dos, pero solo cuatro estaban ocupados formando un cuadrado perfecto. Como era de esperar, a ella le tocaba el más alejado de la puerta, por lo que advirtió que tendría que molestar a dos  de  sus  compañeros  cada  vez  que  quisiera  entrar  y  salir  de  su escueto  espacio  formado  por  una  silla  y  un  ordenador  portátil:  un chico  y  una  chica  que  aguardaban  expectantes  a  que  alguien hiciese  las  presentaciones.  Sin  embargo,  fue  la  chica  que  se

sentaba frente a ellos quien tomó la iniciativa y se levantó decidida a conocer a Eva. 

–Hola,  yo  soy  Marta.  –El  movimiento  lógico  fue  el  de  dar  dos besos,  al  que  Eva  respondió  según  las  normas  de  cortesía  del saludo. 

–Yo Eva, encantada. 

–Estos  son  Nuria  y  Javier  –siguió  la  joven–,  que  parecen  más vagos de lo que en realidad son. 

Eva saludó con media sonrisa y un movimiento de la mano. 

–Perdona, Eva –dijo el tal Javier–. La costumbre. 

Javier se levantó también para saludar cortésmente a Eva, y Nuria hizo lo propio, aunque con una evidente desgana que para ella no pasó  desapercibida.  Podía  definir  a  sus  tres  compañeros  como  un grupo de música pop de los ochenta, cada uno con su propio estilo, pero que de alguna forma encajaba con el resto. Marta era pelirroja, no sabría decir si natural o teñida, llevaba el pelo muy corto, rapado en un lateral, y vestía con un pantalón ceñido y una camiseta suelta, completamente de negro. Nuria tenía el pelo largo y castaño claro, semirecogido  con  unas  horquillas,  y  estaba  vestida  con  una  falda larga en tono pastel y una blusa blanca cerrada hasta el cuello. El tal Javier tenía la apariencia de ser una persona que no se preocupaba apenas de su aspecto, con el pelo desaliñado, una barba de dos o tres días y vestido con un vaquero y una camiseta con un divertido dibujo de un dinosaurio pensativo. 

El silencio se instauró un segundo después de las presentaciones, sin que ninguno tuviese claro cuál era el siguiente paso. Diego, que ya  había  tomado  asiento  en  su  posición,  fue  quien  se  encargó  de romper ese momento incómodo. 

–Puedes sentarte y ahora te diré qué hacer. 

–Claro…  –Sonó  casi  convencida,  pero  una  presión  creciente  en su vejiga hizo que amagara en su propósito–. Me gustaría ir antes al baño, por favor. 

–Ah,  sí,  sí.  Tienes  que  salir  de  la  oficina,  del  todo,  el  baño  de chicas está a la derecha. No tiene pérdida, pero si te lías pregunta a Cris, la chica de recepción. 

Eva  asintió  antes  de  abandonar  la  sala  a  su  suerte.  Apresuró  el paso  por  el  pasillo  camino  de  la  recepción,  donde  dudó  de  la dirección  que  debía  seguir  bajo  la  atenta  mirada  de  Cris.  Sin embargo,  su  sentido  innato  de  la  orientación  no  tardó  en recomponer  sus  ideas  para  evitarle  la  vergüenza  de  tener  que preguntar  a  la  joven  recepcionista.  Con  el  rumbo  marcado  se dispuso  a  apresar  el  picaporte,  pero,  justo  antes  de  lograrlo,  la puerta se abrió con tal violencia que a punto estuvo de estampar su cara en la superficie y dejarla como un vinilo plástico perfectamente adherido a un cristal. 

Al  otro  lado  una  mirada  funesta  sobrevoló  su  presencia  sin intención  o  interés  en  disculparse  por  haber  atentado  contra  su integridad. Una mirada gris y fría como el hielo que pertenecía a una mujer  alta  y  rubia,  de  aproximadamente  metro  ochenta  de  altura y proporciones  esculturales  que  entró  con  rigidez  y  firmeza.  Y  que pasó  de  largo  moviendo  el  aire  y  tal  vez  el  suelo  a  su  paso,  sin detenerse  por  nada  ni  nadie  hasta  llegar  a  su  destino  y  sellar  ese lapso  con  un  portazo  del  despacho  de  Dirección  de  Marketing  que retumbó en toda la oficina. 

«Todos encantadores en esta empresa». 

En realidad, cada segundo que pasaba menos convencida estaba del  encanto  de  aquel  lugar.  Especialmente  después  de  rellenar  el cuadradito 125 de su hoja de cálculo en Excel. No podía decir que su tarea no fuese entretenida: hacer un listado, por orden alfabético, de todos los bares con capacidad para más de cincuenta personas en diez kilómetros a la redonda. 

Entretenido, sin duda. Divertido, no tanto. 

Y  si  todas  sus  tareas  como  becaria  de  producción  se  iban  a reducir a hacer listados inútiles, quizá su incursión en el mundo de los  eventos  terminase  antes  de  lo  previsto,  porque  podía  decir  sin temor a equivocarse que aquello no le gustaba. 

La  puerta  del  departamento  se  abrió,  quebrando  la  silenciosa armonía del trabajo en solitario. Ninguno pareció sorprenderse por el ímpetu  con  el  que  la  mujer  rubia  –de  cuyo  nombre  no  podía,  o

quería acordarse– entró sin saludar a nadie. En ese momento pudo observarla  un  poco  mejor  que  en  su  primer  encuentro,  para comprobar  que  la  intimidante  energía  que  irradiaba  no  procedía únicamente de su forma de caminar. Hasta su vestuario, compuesto por un elegante vestido gris oscuro hasta la rodilla, medias oscuras y botas altas cumplía con la función de amedrentar al personal. Por no hablar de su peinado recogido y bien sujeto en la parte superior de  la  cabeza,  con  un  par  de  mechones  convenientemente  sueltos que prometían una larga cabellera llena de ondas que suponía nadie en ese  lugar  había  visto.  Llegó  directamente  al  sitio  de  Diego  y  lo increpó sin muchos miramientos. 

–¿Qué  ha  pasado  con  el  cóctel  para  la  conferencia  del  doctor Rubial? –preguntó en un tono de voz seco y distante. 

–Llamaron  ayer  diciendo  que  habían  aumentado  las  plazas  –

respondió Diego, sin dar demasiada importancia  al  tono  imperativo de la mujer–. Al final son 65 personas y no nos cabían en el bar que habíamos  alquilado.  Ya  está  cancelado.  Y  Eva  está  haciendo  un listado con opciones nuevas. 

–Tiene  que  estar  solucionado  esta  tarde  –ordenó,  tras  echar  un fugaz  vistazo  a  la  silla  ocupada  por  Eva  para  negar  su  existencia con  la  misma  indiferencia  por  segunda  vez  y  salir  de  allí  con  la exacta rapidez a la que había entrado. 

–No  le  des  importancia  –comentó  Marta  ante  la  cara  de estupefacción de Eva–, es así con todo el mundo. 

–¿Quién es? –quiso saber Eva. 

–Diana,  la  directora  de  marketing.  Se  cree  la  dueña  de  todo porque Luismi nunca está en la oficina. Luis Miguel es el CEO. 

–Si podéis llamarle Luismi será que es majo. 

–Él sí –dijo Diego uniéndose a la conversación–, pero no tenemos la misma relación con ella, a la vista está. 

–Nosotros la llamamos Lady Di –comentó Javier–, más que nada por si se le pega algo, aunque sea el coche. 

–¡Javi! –gruñó Nuria. 

–¿Qué?  Todos  lo  pensamos,  pero  nadie  lo  dice.  Es  una  hija  de perra. 

–Javi está picado con ella porque insinuó que es un  malfollado –

explicó Marta. 

–No  lo  insinuó,  dijo  literalmente  que  venía  a  trabajar  amargado porque mi novio no me daba lo mío. Desde luego, pelos en la lengua no tiene, debe tenerlos todos en el coño. 

–¿Eres gay? –preguntó Eva casi por inercia. 

–No. 

No quiso seguir indagando, había recibido demasiada información en su primer  día  de  trabajo.  Aquella  oficina  en  la  que  se  respiraba más  silencio  que  otra  cosa  escondía  también  tensiones  y  malos rollos. Y una de las causas claras era aquella mujer que ostentaba el  cargo  superior  en  la  empresa  pero  que  en  dos  ocasiones  había rehusado conocer a la incorporación más reciente. Una arriesgada y cuestionable  estrategia  para  ganarse  el  respeto  de  sus subordinados, pero más que efectiva para ganarse su temor. 

El día siempre mejoraba cuando veía a Sonia, su mejor amiga desde  hacía  siete  meses  y  medio.  La  verdad  sobre  cómo  se conocieron era un tema que habían prometido vetar en el noventa y nueve por ciento de las ocasiones, aunque no podía evitar que una parte de su  cerebro  evocara  su  primer  encuentro  cada  vez  que  se veían. –Y cómo le había entrado sin anestesia ni nada en un bar de ambiente  al  que  se  le  ocurrió  ir  una  de  sus  primeras  noches  en  la capital–.  Esa  tarde  habría  preferido  irse  a  casa,  pero  Sonia  no habría aceptado un “no” por respuesta ante su primer día de trabajo. 

Quería  saberlo  todo.  Ella  y  el  resto  del  grupo,  Edu  y  Blanca,  los amigos  de  Sonia  que  ahora  eran  también  los  suyos,  a  quienes estaba  más  que  agradecida  por  haberla  aceptado  como  una  más. 

De lo que estaba segura era de que ya no podría vivir sin ellos. 

–Por fin, hija –saludó Sonia elevando su tono de voz–. Mira que te haces de rogar. 

Sonia  era  más  o  menos  como  ella,  aunque  unos  veinte centímetros  más  baja.  Pelo  castaño  y  largo,  que  siempre  llevaba recogido en una coleta. Eva prefería llevarlo suelto, liso u ondulado dependiendo  del  día,  y  un  poquito  más  corto  por  norma  general. 

Entre  sus  muchos  parecidos,  estaba  también  el  de  la  ropa.  Sonia solía  escoger  vestimentas  que  resultasen  cómodas,  aunque  no fueran tan vistosas, quizá porque su trabajo no exigía una etiqueta en particular. 

–¿Cómo  están  esas  chicas  de  oro?  –preguntó  ella  saludando también a su manera. 

–Menos  mal  que  no  me  ofendo…  –dijo  Edu  con  una  fingida mueca  de  desgana,  típica  en  él,  un  gesto  encantador  que  hacía saltar a la vista su carácter algo femenino. 

–¿Te vas a ofender a estas alturas? 

–Sí,  lo  tengo  bastante  asumido.  Pero  me  pido  Betty  White,  que era la que más molaba. 

–Desde luego es la que más te pega. –Sonia sonrió señalando a la  rubia  cabellera  de  Edu,  casi  en  un  idéntico  color  al  que  lucía  la susodicha en la antigua serie de los ochenta. Claro que solo en eso se parecían, porque en todo lo demás, Edu seguía siendo un niño. 

Un  peinado  de  estilo   teenager  con  flequillo  perfectamente  peinado hacia la izquierda que enmarcaba su rostro casi angelical y siempre afeitado. Su imagen era precisamente la de un eterno adolescente, de  vestimenta  desenfadada  compuesta  por  pantalones,  polos  o camisas  de  diversos  colores.  Guapísimo,  tal  y  como  sus  amigas habían  reconocido  varias  veces,  que  nunca  tenía  problema  para mostrarse bien acompañado de todo tipo de parejas esporádicas. 

Después de dar los dos besos de rigor a cada uno, tomó asiento en el lugar que tenían destinado a tal efecto. 

–Bueno,  cuéntanos  –pidió  Blanca  ante  su  impasible  silencio,  al tiempo  que  se  acomodaba  como  podía  en  su  silla  casi  haciendo malabares  con  su  ajustado  traje  azul  marino,  el  uniforme  oficial  de las comerciales de su empresa que a ella le sentaba especialmente bien  y  que  encajaba  a  la  perfección  con  su  carácter  más  serio  y sofisticado.  Exactamente  igual  que  su  pelo  negro  como  el  carbón, divinamente  planchado  como  una  tabla,  que  llegaba  hasta  sus omoplatos. 

–No sé… –comenzó–. El sitio no está mal, es grande y eso… Se ve que tienen bastantes clientes, pero, además del hecho de que no me  han  dejado  hacer  prácticamente  nada,  la  mayoría  de  la  gente

parece  que  tiene  un  palo  metido  en  el  culo.  No  todos,  algunos  de mis  compis  parecen  majos,  es  pronto  para  juzgar,  pero  hay  sobre todo una que por donde pasa no vuelve a crecer la hierba. 

–Esas  son  las  peores  cuando  se  sueltan  –comentó  Edu,  como sabiendo  algo  que  las  demás  ignoraban.  A  pesar  de  ser abiertamente  gay  y  de  las  maneras  que  tenía  de  hablar  y expresarse,  algunas  veces  intentaba  dar  lecciones  sobre  el  sexo femenino, cosa de la que sin duda no tenía ni la menor idea. 

–No creo, es la jefa. Y lo deja bastante claro. 

–Uf, qué morbazo me dan a mí los jefes a tope de  power. 

–Esa seguro que no –dijo Blanca con un evidente tono irónico. 

–Hombre,  claro,  ya  sabes  que,  si  no  tengo  un  mango  donde agarrarme,  me  mareo.  Pero  a  lo  mejor  Evita  puede  encontrarle  el punto. 

–Claro que sí, el segundo día me lío con la jefa borde de cuarenta años  a  la  que  todos  odian,  y  ya  me  gano  el  cariño  hasta  de  los floreros. 

–Tú lo que tienes que hacer es dejar que te presente a un par de amigas, o sea, a un par de amigos míos –siguió Blanca–, así se te pasaría  esa  tontería  que  te  ha  dado  con  las  tías.  –Blanca  solía hablar  a  gran  velocidad,  cosa  rara  teniendo  en  cuenta  que  para  el resto de cosas era bastante lenta. A veces dudaba si era su lengua o su cerebro lo que iba más rápido, pero en cualquiera de los casos la quería como era, a pesar de estar segura de que nunca llegaría a entender sus gustos personales. 

–¡Ay, Blanca! –exclamó Sonia–. Mira que eres antigua. Deja a la chica que se líe con quien quiera. 

–A ver, que nos estamos saliendo de madre. –Eva trató de calmar los ánimos alzando la voz y las manos al mismo tiempo–. Primero, que  ni  la  jefa  ni  ninguna  otra  tía  de  la  empresa  me  interesa.  Y

segundo… está Álex. 

–¿Cómo  Álex?  –preguntó  Sonia  entre  la  sorpresa  y  la reprimenda–.  Álex,  tu  exnovio  del  pueblo  que  se  vino  a  vivir  aquí hace  años,  al  que  te  tiraste  una  noche  de  borrachera  y  juraste  y perjuraste que jamás volverías a ver y en teoría no habías vuelto a

ver nunca más, pero parece ser que has seguido viendo y haciendo dios sabe qué. ¿Ese Álex? 

–No, Álex Ubago, no te jode…

–Joder, Eva. 

–Deja  a  la  chica  que  se  tire  a  quien  quiera…  –replicó  Blanca parafraseando  lo  que  Sonia  había  dicho  unos  segundos  antes, visiblemente contenta por el repentino cambio de perspectiva. 

–No os lo tenía que haber contado. Es igual. ¿Y vosotros que os contáis? 

–Pues  yo  sigo  en  mi  nube  de amor con Óscar –contestó Blanca rápidamente,  sin  dar  opción  a  que  nadie  más  hablase.  La  gran sonrisa que se dibujaba en su cara y el tono de voz más agudo de lo normal  eran  los  signos  habituales  en  ella  de  la  estupidez  de  los enamorados–. Creo que un día de estos me pedirá que me case, o sea, que nos casemos, y estaré oficialmente fuera del mercado. 

–Tú  llevas  fuera  del  mercado  desde  los  15  años  –sentenció Sonia–. Óscar y  tú  sois  como  uno  de  esos  viejos  matrimonios  que no saben de quién es cada manía. No como Edu y yo, solteros y sin compromiso,  a  ver  si  salimos  una  de  estas  noches  a  por  unos mozos en edad de merecer. 

–Pregunta.  –Edu  levantó  la  mano  emulando  las  normas  que  se seguían  en  el  colegio,  y  dirigiendo  su  interés  hacia  Eva–.  ¿Has vuelto  al  redil  hetero?  No  me  malinterpretes,  ya  sabes,  Álex  está tremendo, pero me molaba no ser el único gay del grupo. 

–Yo  no  he  dicho  tal  cosa.  Estoy  en  una  fase  experimental  con Álex, pero no me cierro ninguna puerta. Digamos que he echado las cortinas. 

–Yo  es  que  eso  de  jugar  a  dos  bandos  no  lo  veo  –sentenció Blanca con un gesto mohíno–. O carne o pescado, pero ambos no puede ser. 

–¿Y por qué no? –increpó Eva, molesta–. Cada persona es única más  allá  de  su  cuerpo,  y  la  atracción  puede  surgir  en  cualquier momento. Qué manía con ponerle una etiqueta a todo. 

–Lo tuyo también la tiene: bisexual, querida. 

–Será eso. Me da igual, todo lo que me importa es ser feliz como quiera  y  con  quien  quiera.  Lo  que  tenga  entre  las  piernas  es

totalmente circunstancial. 

–Qué  pico  tienes…  –bromeó  Sonia  para  rebajar  la  tensión  del momento–. No sé cómo no te dedicas a la política. 

–No  puedo  tomar  mis  propias  decisiones,  como  para  decidir  por los demás. 

Quizá ese era el problema, pensó mientras entraba en casa, la incapacidad  que  tenía  para  tomar  decisiones  duraderas.  El  reloj marcaba las once y diez, pero fue su gato quien dejó claro que se había  retrasado  más  de  la  cuenta  con  insistentes  maullidos  que clamaban por la comida. 

–Perdona, Rumpel –se disculpó mientras rascaba ese punto en la cabeza,  justo  detrás  de  las  orejas,  que  el  minino  adoraba–.  No esperaba llegar tan tarde. 

No podía  evitar  sonreír  cada  vez  que  pronunciaba  el  nombre  de su  minino.  Curiosamente,  su  madre  le  contó  demasiadas  veces  el cuento de Rumpelstiltskin de pequeña. Aseguraba que ese ser se la llevaría  si  no  hacía  todo  lo  que  ella  le  decía.  Pero  no  fueron  las amenazas,  sino  el  debate  interno  sobre  probarlo  todo,  lo  que  hizo que su madre y ella tuviesen una relación bastante cordial durante toda  su  vida.  Quizá  por  eso  había  decidido  poner  a  su  gato  tan distinguido  nombre.  Si  conseguía  llevársela,  dejaría  de  probar  y probar cosas que no le traían más que problemas. 

Al menos parecía capaz de tomar una decisión sencilla, como qué darle de cenar a su pobre gato. Después de cumplir su misión felina, se quitó y lanzó por el aire sus únicos y machacados  stilettos  y  se dejó caer en la cama dudando de si cambiarse de ropa o dormir con lo puesto. 

«Mañana será otro día». 
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«Debe ser una cosa de madres. Tienes hijos y te cambia el biorritmo.  Porque  no  creo  que  siempre  haya  sido  así.  Lo  que  más me preocupa es convertirme yo en ella. Aunque tampoco tengo muy claro  lo  de  tener  una  criatura  a  mi  cargo.  Pero  ¿si  es  cosa  de  la edad? A lo mejor se me funden los plomos a los 40 aunque no tenga hijos». 

–¡Ay, mamá! –La voz insistente que apenas cogía aire entre frase y frase de su madre al otro lado del auricular iba haciendo mella en su determinación al caminar–. Pues qué quieres… –respondió a la clásica pregunta de madre de qué tal el trabajo–. Es mi segundo día, al que por cierto llego tarde. Pero vamos, que muy contenta, sí… Te dejo que estoy entrando, adiós. 

Tal como había dicho a su madre, entró como una exhalación en la  oficina,  impidiendo  con  un  gesto  de  la  mano  que  la  jovencísima recepcionista,  Cris,  le  dijese  algo  que  de  seguro  no  era  tan importante  como  llegar  lo  antes  posible  a  su  puesto  de  trabajo. 

Quizá no era para tanto. A fin de cuentas, en todas partes se daban cinco minutos de cortesía antes de empezar. O diez…

Al entrar en su sala, se alegró y preocupó al mismo tiempo y en la misma medida al comprobar que su jefe directo tampoco estaba en su  puesto  de  trabajo.  Se  dejó  caer  en  la  silla,  soltando  un  suspiro que se llevó un gran peso de su cuerpo. 

–Diego te está esperando en la sala de reuniones –comentó Nuria aguardando  al  momento  preciso  en  que  había  empezado  a relajarse. 

–¡Mierda! –exclamó Eva. 

–Esto  es  empezar  con  estilo  –bromeó  Javier–.  Me  encantaría  ir contigo a la sala, pero ni loco. 

Eva se levantó al punto para volver a sofocarse en la carrera por los diez metros lisos que separaban ambas estancias. 

–En  la  sala  de  reuniones  A  –susurró  Cris  cuando  Eva  pasó casi flotando por su lado. 

Peor que encontrarse con la mirada acusadora de Diego al cruzar el  umbral  de  la  puerta  fue  toparse  con  la  última  presencia  que esperaba allí, altiva y orgullosa, imponente como una montaña. 

La  mirada  de  la  denominada  Lady  Di  hizo  que  la  sangre  se  le solidificara dentro del cuerpo. El día anterior apenas había logrado algo más que una mirada de soslayo, pero ahora los ojos en toda su plenitud de aquella mujer de hielo caían sobre su persona. 

Tal vez por su tardanza o por su elección de vestuario. Teniendo en  cuenta  que  las  pocas  personas  que  había  conocido  en  la empresa  no  seguían  un  patrón  en  cuanto  a  la  vestimenta,  decidió apostar por  su  propio  estilo,  mucho  más  sport  que  el  día  anterior, compuesto por un pantalón vaquero, una camiseta sencilla y ancha que  ocultaba  las  curvas  de  su  talla  cuarenta  y  unas  zapatillas blancas  clásicas  que  según  su  criterio  combinaban  con  cualquier conjunto.  Muy  diferente  al  elegante  traje  dos  piezas  de  su  jefa, pantalón  y  chaqueta  burdeos  en  esta  ocasión,  con  una  blusa  de color blanco. 

En la sala solo había una presencia más, alguien a quien no podía identificar ni en nombre ni en rostro. Un muchacho joven con gafas y pinta  de  informático  que  esperaba  sentado  y  apartado  de  la  tensa situación  que  se  libraba  cerca  de  la  puerta,  haciendo  como  que mantenía  la  vista  en  su  teléfono  móvil,  pero  mirando  levemente hacia los demás presentes. 

Puesto  que  nadie  decía  nada,  Eva  tomó  la  determinación  de cerrar  la  puerta  y  ocupar  un  asiento  junto  al  muchacho,  pero  no alcanzó su objetivo. Antes de poder sentarse, la energía de aquella soberbia mujer rubia hizo que se detuviera en seco. 

–En  esta  empresa  cumplimos  unos  valores  muy  estrictos. 

Puntualidad,  personalización  y  un  servicio  impecable.  Si  nos comprometemos  a  organizar  o  entregar  algo  en  una  fecha,  es  en

ese preciso instante. No un minuto después. No un segundo tarde. 

A la hora en punto. Eso va también por las horas de llegada. Aquí quien no cumple, a la calle. Me da igual que seáis becarios, al efecto sois  trabajadores  de  la  empresa,  ponéis  cara  a  nuestros  valores  y debéis cumplirlos a rajatabla. 

–Sin recibir nada a cambio… –Eva tuvo la osadía de interrumpir a su jefa, cosa de la que se arrepintió un segundo después, al ver su rostro desencajado. 

–Estoy hablando yo –gruñó–, un poquito de respeto. Estás en un proceso  de  formación.  Si  cumples  tu  cometido  recibirás  una recompensa  en  forma  de  contrato  laboral.  Pero  si  no  te  interesa, tienes abierta la puerta de par en par. 

Eva  no  pudo  hacer  otra  cosa  que  mantener  el  silencio  y  asentir con la cabeza. No le gustaba nada “meter el rabo entre las piernas” 

pero,  teniendo  en  cuenta  que  esa  mujer  tenía  su  futuro  laboral  en sus manos, sería mejor no provocarla. Al menos de momento. 

–Siéntate  –ordenó  Diana,  mandato  que  Eva  obedeció  en  menos de dos segundos. 

Diana comenzó una charla explicativa acerca del tipo de eventos que  solían  organizar  en  la  agencia.  Principalmente  para instituciones,  celebraciones  deportivas  o  empresas  varias;  aunque también  estaban  dispuestos  a  organizar  cualquier  evento  privado siempre  y  cuando  se  tratase  de  un  cliente  con  posibilidades económicas elevadas. Tal como ella lo veía, unos elitistas de mucho cuidado,  pero  así  era  como  funcionaba  el  mundo.  Después  se centró  en  el  chico  de  gafas,  que  como  había  supuesto,  entraba como  becario  en  el  departamento  de  administración  e  informática. 

Solo entonces Diego se acercó a ella con la intención de continuar donde Diana lo había dejado. 

–¿Tienes  alguna  duda  hasta  ahora?  –preguntó  Diego  con amabilidad. 

–Unas  cuantas.  Pero  si  te  refieres  únicamente  a  la  parte  de formación, todavía no me queda claro cuál es nuestro papel en todo este proceso. 

–Muy  sencillo.  Nuestro  departamento  es  el  de  producción,  es decir,  encontrar  soluciones  a  las  necesidades  de  los  clientes.  Por

ejemplo,  imagina  que  tenemos  que  organizar  una  convención  de medicina  a  la  que  asistirán  médicos  a  dar  conferencias  y personalidades varias.  En  ese  caso,  habría  que  buscar  un  espacio adecuado para hacerlo, preparar todo el material que necesiten los ponentes, como  atril,  micrófonos,  proyectores,  etc.  No  puede  faltar tampoco  el  catering,  y  toda  la  publicidad,  carteles  promocionales, photocall,  folletos  explicativos…  Todo  dependiendo  del  cliente,  del despliegue  de  medios  que  quiera  y  del  presupuesto  con  el  que cuente.  Y  lo  mismo  para  cualquier  otro  evento,  aunque  cada  uno con sus propias características. 

–Y, ¿qué más cosas se organizan? 

–De todo, la verdad. Convenciones, presentaciones de productos, conciertos,  congresos,  reuniones,  eventos  de  promoción,  fiestas,  e incluso ceremonias y eventos personales. Te aseguro que organizar bodas de famosos no es tan divertido como parece. 

–Pues  a  mí  me  resulta  interesante,  seguro  que  se  me ocurrirían unas cuantas cosas para montar la boda del siglo. 

Algo  en  su  última  intervención  llamó  la  atención  de  Diana,  que dejó a su compañero con la palabra en la boca para dirigirse a ella. 

–El  proceso  de  organización  de  eventos  está  muy  marcado  en esta empresa –dijo con toda la seriedad y frialdad que se empeñaba en  mostrar–.  Yo  lo  ideo,  yo  lo  planifico.  Vosotros  sois  el  brazo ejecutor.  Vuestro  deber  es  conseguir  todo  lo  que  yo  necesite.  Se aceptan ideas, por supuesto, pero no tuyas, que acabas de entrar. 

El derecho a hablar se gana con trabajo duro y esfuerzo. Solo de ti depende que tengas más o menos responsabilidades. Podrás hablar con  los  clientes  siempre  dentro  de  unos  parámetros.  Y,  ante cualquier duda, no inventes: pide disculpas, consulta y ya darás una respuesta, pero jamás inventes la información. –Eva volvió a asentir como única respuesta, viendo cada vez más mermada su capacidad de  reacción  ante  aquella  mujer  a  la  que  todos  temían  y  odiaban  a partes iguales–. Ahora, a trabajar. 

Diana dio la sesión por terminada con una sonora palmada de sus manos.  Y  todos  los  presentes,  como  soldados,  formaron  una  fila  y marcharon hacia sus puestos de combate sin cuestionar las órdenes de su líder. Ni una discusión hacia una autoridad que debía haberse

ganado  a  pulso.  A  pesar  del  carácter  que  gastaba,  había  algo  en ella que le intrigaba y le causaba curiosidad. ¿Sería así de verdad o estaba  interpretando  un  papel  demasiado  bien  aprendido?  Tendría tiempo de descubrirlo y formarse su propio juicio sobre ella, aunque dudaba que su siguiente interacción tuviese lugar próximamente. 

Había resultado todo un alivio regresar a su pequeño espacio en la oficina, donde podía concentrarse en las aburridas tareas que le encomendaban  y  no  tenía  que  ser  sociable  con  nadie  más.  Cosa que habría sido más fácil si sus morbosos compañeros no hubieran querido conocer los detalles de su infructuosa reunión con la jefa. 

–¿No  te  han  echado  todavía?  –preguntó  Nuria  aprovechando  la ausencia  momentánea  de  Diego,  como  si  realmente  esperara  que su segundo día fuese también el último. 

–No, parece que de momento me tenéis que seguir aguantando. 

–Pero bronca seguro que te ha caído –replicó Marta al tiempo que se quitaba sus gafas de cerca para centrar su atención en ella. 

–Cuenta,  cuenta  –intervino  Javier–,  aquí  puedes  hacer  toda  la sangre que quieras de Lady Di. 

–Pues sí, me ha caído una buena bronca, pero no puedo quitarle la razón. He llegado tarde, así que me lo merecía. 

–Qué fuerte –siguió Javier–, ¿la estás defendiendo? 

–No justifico sus maneras de superioridad y su mal carácter, pero es de suponer que si ha llegado adonde está será por algo. 

–Sí, por pasar horas de rodillas en el despacho de Luismi…

–¡Joder, Javi, tío! –exclamó Marta. 

–¿Qué?  Todo  el  mundo  sabe  de  esas  reuniones  dudosas  que tenían antes de que ascendiera. Contento tiene que estar su marido. 

–¿Qué hacía antes? –quiso saber Eva. 

–Estaba  aquí,  en  nuestro  departamento  –respondió  Marta–. 

Ocupaba el puesto de Diego, pero cuando los clientes empezaron a ser  demasiados  se  hizo  necesario  un  perfil  que  se  ocupara  de gestionar  todas  las  cuentas  y  dejara  más  de  lado  la  producción, sobre  todo  porque  Luis  Miguel  cada  vez  pasa  menos  tiempo  en  la oficina. 

–Diego es muy majo. –Eva trató de cambiar el foco de atención de la conversación hacia el jefe de su departamento, algo que no pasó desapercibido  para  ninguno  de  los  presentes.  Especialmente  para Nuria, que dejó lo que estaba haciendo para centrarse en ella. 

–¿Tienes novio? –preguntó sin paños calientes. 

–¿Perdón? 

–Uy, es que has tocado hueso –dijo Javier–. Nuria está que bebe los vientos por Diego, y si no tienes novio y encima te parece majo, prepárate para ser destruida cual amenaza de virus troyano. 

–Pues sí, tengo algo así como novio. Pero vamos, que no tengo ningún interés en Diego en  ese  aspecto,  igual  que  no  creo  que  un novio  sea  impedimento  para  nada.  Ni  siquiera  un  marido  lo  es  a veces. 

–Y si no que se lo pregunten a Lady Di –apuntilló Javier con una sonora carcajada. 

–Estás  un  poco  obsesionado  con  ella  tú,  ¿no?  Cuidado  que  del odio al amor hay una línea muy delgada. 

La expresión de Javier se volvió oscura al tiempo que las chicas reían  con  la  última  ocurrencia  de  Eva.  Risas  que  duraron  apenas unos segundos, hasta la irrupción en la sala de Diego y Diana, que llegaban dispuestos a acabar con el buen rollo. 

–Eva, necesitamos ya la lista de bares que te pedí ayer –comentó Diego tratando de pasar por alto la situación. 

–Claro, te la mando por mail. 

–¿Cuántos son? 

–130 aproximadamente. 

–¿130? –exclamó Diana–. Eso no puede ser, ¿no has hecho una preselección? 

–No sabía que tuviera que hacerla. 

–Hay que tener un poco de iniciativa y sentido común. Si haces un listado de 130 espacios y se los pasas a tu jefe sin discriminar los que no valen, ¿qué trabajo se supone que has hecho? Tendrías que haber  llamado  a  uno  por  uno,  preguntar  por  la  disponibilidad  y confirmar que la capacidad es la que aparece en sus webs, además de averiguar el presupuesto y priorizar los que en mejor situación se encuentren.  Todo  eso  para  que  al  final  a  tu  jefe  le  queden  entre

cinco y diez opciones entre las que elegir, como mucho. Y que a mí me  lleguen  la  mitad  para  tratarlos  directamente  con  el  cliente.  O

¿crees que debería proponerle al cliente 130 lugares para que elija? 

–Yo  me  ocupo,  Diana  –dijo  Diego  antes  de  que  ella  pudiese contestar. 

–Llegas tarde, pasas más tiempo de cháchara  que  trabajando,  y encima el trabajo lo haces mal. Tu futuro aquí pende de un hilo muy fino  ahora  mismo.  Tienes  suerte  de  que  existan  las  semanas  de prueba. –Diana omitió a Diego para terminar de soltar su discurso a Eva, saliendo de la sala acto seguido con un sonoro portazo. 

Eva podía sentir sus mejillas enrojecidas ante las miradas fijas de todos  sus  compañeros,  y  casi  podía  leer  en  los  ojos  de  Javier  un certero y puntiagudo «seguro que ahora no la defiendes tanto». 

–Pásame la lista, venga –pidió Diego, a lo que Eva respondió con una negativa de su cabeza–. Tengo que dejarlo solucionado hoy. 

–Yo lo haré. ¿Puedo ir a la sala de reuniones? 

–Sí, pero… –Diego titubeó ante la posibilidad de confiar la tarea a Eva–. Tu jornada acaba en una hora, no te dará tiempo. 

Eva se limitó a recoger el ordenador portátil y dirigirse a la sala de reuniones  sin  hacer  otro  comentario  al  respecto.  Le  esperaba  una larga e intensa tarde por delante, para con suerte redimirse de todo lo que había hecho mal hasta el momento en su nuevo trabajo. 

Cuatro horas  y  siete  llamadas  perdidas  después,  seis  de  Álex  y una de un número desconocido, estaba a punto de terminar la ronda de  eliminación  de  bares.  Había  percibido  el  desfile  de compañeros que marchaba hacia sus hogares al menos una hora antes. Tan solo Diego  pasó  a  pedirle  que  pospusiera  las  llamadas  hasta  el  día siguiente,  a  lo  que,  por  supuesto,  ella  se  negó.  La  oficina  estaba completamente vacía para entonces y su oreja empezaba a dolerle de  tener  apoyado  el  teléfono.  Pero  el  dolor  y  las  dos  horas  de retraso en la cita con su medio novio valdrían la pena si conseguía cambiar la opinión que sus jefes tenían en ese momento sobre ella. 

No  se  consideraba  la  persona  más  responsable  del  universo,  pero tampoco era un auténtico desastre. Les demostraría, especialmente a  ella,  que  valía  para  ese  trabajo  y  que  esperaba  ser  mucho  más que la encargada de hacer listas interminables. 

Suspiró, liberando un gran peso de encima cuando cortó la última llamada  y  tomó  las  notas  pertinentes  acerca  del  lugar.  Hizo  el recuento de los bares que se habían llevado las notas más positivas y  solo  entonces  levantó  la  vista  de  sus  papeles  para  descubrir  la mirada penetrante de Diana al otro lado de las cristaleras de la sala de reuniones, justo un momento antes de abrir la puerta y entrar. 

–No puedes quedarte aquí sola, tengo que cerrar la oficina. 

–Ya  he  terminado.  –Eva  entregó  una  hoja  de  papel  con  el resumen del trabajo de toda su tarde–. Aquí tienes un listado de los cinco bares que más se ajustan a lo que Diego me pidió. He añadido uno más que se sale un poco de presupuesto, pero es más grande y mucho más chulo, ofrecen música en directo y tiene una terraza en la azotea, para mí sin duda es la mejor opción. 

–Vete a casa, anda –dijo Diana sin más, después de coger la lista de manos de Eva. 

El nudo en el estómago y las ganas de llorar que arañaban sus ojos por dentro no la abandonaron en todo el viaje de vuelta a casa. 

Rabia, frustración e ira. Todo eso le había provocado Diana con solo un  puñado  de  palabras  vacías.  Se  había  esforzado,  había  pasado toda  la  tarde  tratando  de  enmendar  su  error.  Y  lo  único  que  había conseguido de ella era un gesto más de indiferencia. Tal vez fuera cierto que su futuro en la empresa pendía de un hilo, solo que iba a ser ella quien lo cortara con una tijera o con los dientes. Al menos esperaba olvidar esa sensación al llegar a la tranquilidad de su piso y pasar un rato con Álex, aunque temía que su desplante lo hubiera ahuyentado  o  enfadado  lo  bastante  como  para  que  su  noche empeorase un poco más. 

Cuando por fin llegó al portal de su bloque tuvo la respuesta clara a todas sus pesquisas: Álex seguía allí, apoyado en la pared, con su habitual porte de chico duro mientras sujetaba el casco de su moto y se  mesaba  el  pelo  oscuro,  que  llevaba  peinado  muy  corto  y  de punta.  Era  el  foco  de  las  miradas  de  las  pocas  personas  que pasaban  por  la  calle  en  ese  momento,  debido  sin  duda  a  una anatomía que podía considerarse perfecta y que lucía todavía más

con el pantalón y la chaqueta de cuero típicas de un motorista. Sin embargo, la imagen se completaba con un rostro que mostraba un gesto serio y fruncido, del enfado más absoluto con el que no tenía ninguna gana de batallar. Por eso tomó las riendas de la situación y se  lanzó  a  besarlo  con  pasión  antes  de  que  pudiese  decir  una palabra. Pero su táctica no dio el resultado esperado. Álex se apartó de  ella  bruscamente,  con  una  expresión  que  se  debatía  entre  el enfado  que  ya  tenía  y  la  estupefacción  por  el  comportamiento  de Eva. 

–¿Sabes cuánto tiempo llevo aquí esperando? 

–Lo sé, lo siento, llevo un día de mierda en el trabajo y no tengo ganas de continuarlo en casa. Puedes quedarte y echamos un polvo para  relajarnos,  o  puedes  irte  y  ya  hablaremos.  Mis  reservas  de energía para batallar hoy se han agotado, así que tú mismo. 

Álex hizo un amago de marcharse de allí, pero Eva lo sujetó por una muñeca y lo arrastró con ella. 

–¿Qué haces? 

–Llevarte  a  la  cama  –contestó  despreocupada  mientras  abría  la puerta de entrada del edificio. 

–¿Qué…? Bueno, vale, pero no estoy contento con esta situación. 

–A mí con que esté contento tu soldado imperial, me basta. 

Ni  siquiera  esperó  a  estar  dentro  de  su  piso  para  empezar  a desnudarle.  Necesitaba  liberar  todo  el  estrés  acumulado,  y  el sexo siempre  resultaba  una  buena  terapia  de  choque.  El  riachuelo formado  por  las  prendas  de  ropa  que  iban  cayendo  al  suelo desembocó en el mar del salón, donde la tempestad se desató entre ellos y las olas de placer golpeaban contra sus paredes. El sofá fue la superficie perfecta para empujar a Álex y dejarse caer sobre él, a horcajadas,  y  para  intentar  olvidar  las  imágenes  de  su  nefasto  día en la oficina con cada profunda embestida. 

–Sí que tienes tensión acumulada… –comentó Álex entre jadeo y jadeo. 

–Calla y concéntrate. 

–Ya, ya –gimió. 

–Chico, qué sensible estás. 

–No, que yo ya… –terminó la frase con un profundo suspiro y un espasmo de su cuerpo. 

–¿Ya? –Eva trató de seguir en su posición, pero el gesto de Álex dejó claro que la sesión había finalizado forzosamente. 

Eva resopló y se hizo a un lado a regañadientes. Por suerte para ella, Álex no era de los que miraban solo por su propio placer, como comprobó al ver su cabeza descender hasta uno de los puntos más sensibles de su cuerpo. Aunque el muchacho se esforzaba y ponía empeño nunca había sido un experto en el arte de usar la lengua, por eso no pudo evitar que su mente desconectara de lo que ocurría más  abajo  y  se  centrara  en  el  techo  del  piso,  que  parecía  mostrar imágenes  aleatorias  de  personas  y  lugares  que  acababa  de conocer.  Una  situación  menos  erótica  de  lo  que  debería  ser,  pero tendría que servir al menos para conciliar el sueño esa noche. 

La ventaja de tener un medio novio con moto era que se llegaba mucho  más  rápido  al  trabajo  que  en  transporte  público.  Y  debía reconocer que le encantaba la sensación de la velocidad y el viento en  su  ropa  mientras  se  abrazaba  con  fuerza  a  los  abdominales marcados  del  joven.  Cuanto  más  corría,  más  fuerza  hacían  sus brazos  alrededor  del  cuerpo  masculino,  y  su  mente  serpenteaba bajo la camiseta que solo hacía unas horas decoraba el suelo de su piso. 

La  moto  se  detuvo  en  el  momento  exacto  en  que  empezaba  a seguir  un  peligroso  hilo  de  pensamientos,  por  lo  que  tuvo  que concentrarse  en  la  tarea  de  bajar  de  una  sola  pieza  del  vehículo para comenzar un nuevo e incierto día de trabajo. 

–Que tengas un buen día en el trabajo –comentó Álex después de quitarse  el  casco–.  Si  esta  noche  estás  muy  estresada,  puedes volver a llamarme. 

–Gracias, lo tendré en cuenta. 

Se  despidieron  con  un  beso  intenso  que  podría  haber  sido  el preludio de una situación mucho más ardiente, pero que duró menos de lo esperado debido al incesante goteo de personas que entraban en  las  oficinas.  Eva  aguardó  a  que  Álex  se  recolocara  el  casco  y

arrancara  la  moto  para  lanzar  un  saludo  con  la  mano  antes  de perderse  en  el  interior  del  edificio  de  oficinas.  La  gran  entrada  se convertía  en  un  embudo  a  esa  hora  de  la  mañana  y  dificultaba  el acceso hasta los tres ascensores, que no paraban de bajar y subir, deteniéndose de forma aleatoria en casi todas las plantas. 

No llegó a tiempo para tomar el último que subía repleto de gente, pero  al  menos  sería  la  primera  en  entrar  y  elegir  posición  en  el siguiente.  Insistió  varias  veces,  presionando  el  botón  de  llamada, hasta  que  una  de  las  puertas  se  abrió  y  pudo  cumplir  con  su propósito,  avanzando  hasta  una  esquina  donde  no  tendría  que entrar  en  contacto  con  tantas  personas.  Trató  de  omitir  cualquier presencia  que  no  fuera  la  suya  mirando  la  pantalla  de  su  teléfono móvil,  que  acababa  de  iluminarse  recibiendo  una  llamada  entrante de  un  número  que  no  tenía  registrado.  Su  intención  fue  contestar, pero  la  presión  de  la  gente  arrinconándola  para  ocupar  hasta  el último milímetro del espacio impidió cualquier intento de responder a la  llamada.  Lo  más  extraño  fue  que  el  ambiente  no  se  cargó  tanto como  cabría  esperar.  Por  el  contrario,  un  aroma  agradable  invadió sus  fosas  nasales,  haciendo  que  levantara  la  vista  por  pura curiosidad. 

–Buenos días –saludó Eva de forma atropellada al verse frente a Diana  sin  esperarlo.  Pero  lo  que  más  nervios  le  causó  en  su estómago  fue  el  pensar  en  que  quizá  había  visto  su  despedida  de Álex, lo que hizo que el calor volviese a subir a sus mejillas. 

–Buenos  días  –respondió  Diana  con  una  amabilidad  que  jamás habría supuesto–. Quiero hablar contigo en mi despacho. 

–Claro –fue lo último que dijo antes de que el silencio se hiciera dueño del angosto espacio con demasiadas personas respirando y tosiendo a la vez. 

Entró en la oficina con más pausa de la que debía, alargando el momento  de  acudir  a  su  cita  en  el  que  podía  considerarse

“despacho oval” de la empresa, en ausencia  del  CEO.  También  se tomó su tiempo en entrar en la sala de producción a dejar sus cosas y saludar a sus compañeros, como si tuviera un especial interés en saber en qué habían invertido su tiempo la tarde anterior. 

–¿A qué hora te fuiste de aquí? –quiso saber Diego. 

–A las ocho, creo. No sé, cuando Diana me echó, básicamente. 

–¿Acabaste la lista? 

–Sí, se la di a ella. Y ahora quiere hablar conmigo…

–Ay, madre… –suspiró Diego–. No le hagas esperar. 

Eva  no  tuvo  otra  opción  que  obedecer  y  acudir  a  su  cita  con  el destino, o a una realidad mucho menos dramática de la que quería creer. 

–Adelante  –respondió  la  voz  de  Diana  después  de  que  ella llamara un par de veces a su puerta. 

No le ofreció sentarse, así que se limitó a esperar en silencio y de pie alguna instrucción para saber qué debía hacer. 

–He  revisado  la  lista  –siguió  Diana  mientras  ella  escuchaba  con una atención y silencio totales–, tenías razón, la mejor opción era la última, y es la que el cliente ha elegido. Tengo que felicitarte por tu trabajo,  te  ha  costado  aterrizar  en  la  empresa,  pero  por  fin  parece que lo has hecho. Para que veas que yo también cumplo mi palabra, voy  a  encargarte  una  tarea  con  mayor  responsabilidad  como recompensa. De ti depende que siga depositando confianza en ti, o no. Tienes que encargar los regalos de empresa de una fábrica de quesos. Antes habla con tu compañero de administración para que te  confirme  el  presupuesto,  que  ya  te  digo  que  no  será  muy  alto. 

Busca  algunas  opciones  en  base  al  presupuesto,  que  tengan sentido  con  el  cliente  y  con  el  evento  que  va  a  celebrar:  la presentación  de  una  nueva  variedad  de  queso  de  cabra.  Diego puede pasarte el  briefing[1]. Tienes  dos  días  para  hacerlo  y  darme los resultados. 

Un  leve  gesto  de  la  mano  fue  señal  de  que  la  reunión  había concluido, cosa que Eva entendió a la perfección. 

–¿Qué  ha  pasado?  –inquirió  Diego,  que  esperaba  a  Eva  en  la puerta del despacho de Diana. 

–Quiere que me encargue de buscar los regalos de empresa para no sé qué fábrica de quesos…

–No  me  lo  puedo  creer,  llevas  aquí  dos  días  y  te  ha  hecho  un encargo personal. No es normal en ella, debe ser que ha visto algo bueno en ti, o que quiere ponerte a prueba antes de fusilarte. No la cagues. 

  

[1]  Documento  informativo  sobre  un  cliente  que  ofrece  datos  de  utilidad  para  el desarrol o de una acción, en este caso, la organización de un evento. 
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«La cagué. En mayúsculas y con acento en la e. Cualquiera pensaría  que  una  cesta  de  frutas  era  un  buen  regalo  como acompañamiento a la cuña de queso que todos los invitados iban a llevarse.  Al  menos  antes  de  saber  que  el  nuevo  queso  era  una variedad picante, con pimentón de la Vera, denominación de origen. 

Poco  lógico  en  combinación  con  unas  uvas  o  un  membrillo.  Van  a matarme  o,  mucho  peor,  a  despedirme  de  forma  fulminante,  y  con razón. A ver cómo se lo digo a esta gente ahora…». 

La  mente  de  Eva  hervía  pensando  en  una  alternativa  para presentar a sus jefes mientras esperaba en la puerta de la sala de reuniones. Lo suficiente como para obviar la insistente vibración de su  teléfono  móvil  en  el  bolsillo  del  pantalón.  Solo  lo  miró  un momento.  No  tenía  por  costumbre  contestar  llamadas  de desconocidos,  pero  empezaba  a  resultar  extraña  y  preocupante  la aparición  de  ese  mismo  número  cada  día  por  la  mañana.  Tendría que  averiguar  de  quién  se  trataba,  pero  justo  ese  no  era  el  mejor momento  para  ello.  Debía  centrarse  en  lo  que  se  le  venía  encima. 

Diego y Diana habían entrado un poco antes, dejándola sola fuera, tiempo  que  aprovechó  para  repasar  el   briefing  del  cliente  y  darse cuenta del pequeño pero crucial dato sobre el sabor del queso que antes  había  pasado  por  alto.  Justo  en  ese  momento,  toda  la seguridad que había puesto en su brillante idea de la cesta de frutas se desvaneció como las vitaminas del zumo de naranja, o al menos eso decían las madres. Diego abrió la puerta para hacerle pasar al interior  de  la  sala.  Seguidamente,  volvió  a  sentarse  junto  a  Diana mientras  ella  tomaba  posiciones  frente  a  ambos,  sola  y

desprotegida,  a  punto  de  enfrentarse  a  un  juicio  y  a  una  más  que probable condena de culpabilidad. 

–Bueno, cuéntanos –pidió Diego. 

Eva  midió  muy  bien  la  situación  antes  de  hablar,  pensando  la excusa  perfecta  para  librarse  del  castigo,  pero  su  cabeza  no  tenía tanta  capacidad  de  reacción,  mucho  menos  ante  la  presión  de  las dos miradas acusadoras. 

–Eh… –titubeó–. Voy a ser sincera, tenía una idea pensada, pero no sirve. 

–Dinos esa idea –exigió Diana. 

Eva negó levemente con la cabeza, pero el gesto pétreo de Diana indicaba que no tenía otra opción que ponerse en evidencia. 

–Había pensado en una cesta de frutas, ya tenía el presupuesto hablado con un proveedor, pero acabo de darme cuenta de que el queso es picante. 

Diana resopló, y Diego simplemente agachó la cabeza hacia sus papeles, evitando compartir con ella la vergüenza que sentía en ese instante. 

–¿Con  qué  proveedor  has  hablado?  –preguntó Diego rompiendo el silencio que se había producido. 

–Gourmet Selection. 

–Creo  que  conozco  a  alguien  allí,  hablaré  con  ellos  y  que  lo cambien por una botella de vino. 

–No, tiene que hacerlo ella. –Diana dictó una sentencia que Diego no se atrevería a replicar, y luego se dirigió a ella–. Estás aquí para aprender,  y  esta  es  tu  primera  y  quizá  última  lección:  debes  fijarte siempre en todos los detalles. Hablarás con el proveedor para que te cambie la cesta de frutas por otra cosa que tenga más sentido. –

Diana empezó a recoger sus cosas para marcharse mientras seguía hablando–.  Ten  en  cuenta  que  apenas  queda  tiempo  y  que  el presupuesto  no  puede  variar.  Si  esta  tarde  no  tienes  confirmado  y cerrado  el  pedido,  Diego  se  encargará,  pero  tú  no  te  molestes  en volver  mañana.  Los  errores  tan  básicos  se  pagan,  y  puedes  estar segura de que algo bueno ya te llevas de esta empresa. 

–Sí, el boli corporativo… –comentó Eva entre dientes, no tan bajo como había supuesto, lo que hizo que Diana detuviera su caminar y

se girara para enfrentarla de nuevo. 

–¿Tienes algo que decir? 

Eva  tardó  algunos  segundos  en  hablar.  Posiblemente  fuese  la última palada en una tumba que llevaba su nombre y que ya era lo bastante  profunda,  pero,  teniendo  en  cuenta  que  estaba prácticamente fuera de la empresa, no tenía mucho que perder. 

–Asumo mi error, pero no creo que sea todo culpa mía. Si alguien se  hubiese  molestado  en  explicarme  cuál  era  el  producto,  esto  no habría pasado. Llevo solo unos días aquí y he recibido mucha más hostilidad  que  amabilidad,  y  efectivamente,  estoy  aquí  para aprender,  pero  nadie  intenta  enseñarme  nada.  Eso  no  justifica  mi fallo, pero descuida, lo arreglaré antes de irme. –Entonces fue ella la que  salió  de  la  sala  con  determinación  y  firmeza,  dejando  a  Diana sin palabras, algo que nunca había imaginado que ocurriría. Lo más curioso fue que solo una parte de ella se sintió victoriosa, otra supo de inmediato que se arrepentiría del trato que acababa de dar a la mujer a quien todos los demás evitaban incluso dirigirse. 

–¡Chinchín!  –exclamaron  todos  al  unísono  al  tiempo  que chocaban sus copas de vino. 

La  cena  de  los  jueves  era  sagrada,  y  la  mejor  forma  de desconectar  de  las  presiones  laborales  y  personales.  Era  habitual que  Edu  empezase  hablando  de  su  nuevo  ligue  de  Grinder,  o  que Sonia  contara  las  últimas  travesuras  de  los  niños  a  los  que  daba clase. Blanca siempre se reservaba su turno para hablar sobre sus planes de futuro, en los que entraba un monovolumen, un chalet con piscina, dos o tres niños monísimos y perfectamente uniformados y un perro grande, posiblemente un  golden retriever. En cuanto a Eva, los  jueves  anteriores  había  pasado  más  tiempo  escuchando  que hablando, pero en esta ocasión tenía bastantes cosas rondando en su cabeza como para no aprovechar el momento de desahogo. 

–¿Por  qué  le  das  tanta  importancia?  –preguntó  Edu  después  de que Eva dejase claro que la culpa de su fracaso laboral recaía sobre Diana. 

–Porque es una borde, egocéntrica y mandona. Cree que siempre tiene razón pero lo único que tiene es soberbia. Lo más amable que he  visto  en  ella  es  cómo  el  pelo  cae  sobre  su  hombro.  No  me extraña que todos le tengan miedo, o asco. Además, dicen que no se ganó el puesto precisamente por su trabajo duro. 

–Pues pasa de ella, ¿qué es lo peor que puede pasar? 

–Que me despidan, cosa que creo que ya ha ocurrido. 

–Entonces tenemos que celebrarlo, ¿no? –Blanca levantó la copa para instar a sus amigos a un nuevo brindis–. Los cambios siempre son para bien. 

Sonia  y  Edu  alzaron  también  sus  copas,  pero  Eva  siguió  en  su propio mundo. 

–Me da rabia que piense que soy idiota. Ni siquiera me conoce. 

–A mi lo que me parece es que te influye demasiado lo que piense

–apostilló Sonia–. A ver si lo que te pasa es que te mola la jefa esa a quien todos odian. 

–¡No digas tonterías! Lo único que me importa es demostrarle que valgo más de lo que ella quiere creer. 

–¿Por qué? 

–Porque me menosprecia, tía, ¿no te parece suficiente? 

–Si  de  verdad  te  fuera  indiferente,  tratarías  de  cumplir  con  tu trabajo por ti, no por ella. 

–Vale, ya está. Vamos a cambiar de tema. 

–¡Por  fin!  –exclamó  Edu–.  ¿Cuándo  salimos  de  caza?  Yo  estoy aburrido del Grinder ya, hay mucho salido suelto. 

–Y tú no eres uno de ellos, ¿eh? –rio Sonia. 

–Claro que sí, pero menos que otros. 

–Pues  vamos  cuando  quieras,  aunque  temo  que  iremos  solos, porque estas dos están ya bien atadas. 

–¡Ay, sí! –exclamó Blanca–. Mi Óscar me tiene atada de manos y cabeza, o sea, de manos y pies, o como se diga, y no quiero que me suelte nunca. 

–Hija, qué asco das –escupió Edu antes de tomar un buen sorbo de vino. 

–Yo también puedo ir con libertad absoluta, que lo mío  con  Álex no tiene nada de serio. 

–¿Ya te has cansado de él? –preguntó Sonia como si supiera que pasaría antes o después. 

–No es que me canse, es que no siento nada por él, además de una  atracción  salvaje  hacia  su  cuerpo.  Y  espero  que  él  por  mí tampoco. 

–Si  no  lo  habéis  hablado,  no  eres  libre  para  tirarte  a  otros,  u otras…

–Yo  es  que  de  verdad,  de  verdad,  no  puedo  entender  estas relaciones  modernas  de  solo  sexo.  –Blanca  cogió  aire  para  dejar bien  clara  su  opinión–.  Y  luego  vas  y  te  acuestas  con  más  gente, pero  teóricamente  tienes  novio.  Es  que  no  lo  entiendo,  chicos, llamadme antigua, pero para mí una relación es otra cosa, respeto y confianza,  y  no  sé,  amor.  Porque  para  estar  ligando  todo  el  día, pues  no  estés  con  nadie.  A  ver,  que  puedes  hacer  lo  que  quieras, pero yo no lo veo, eso es porque no te has enamorado de verdad, porque si te pasa, solo tienes ojos para él. O para ella, o lo que sea. 

–En eso te doy la razón –dijo Eva–. Nunca me he enamorado de verdad,  así  que  no  entiendo  nada  sobre  esos  sentimientos  de  los que  hablas.  Quizá  si  alguna  vez  me  pasa  tendremos  una conversación muy diferente. 

–Ni  que  fuera  una  tragedia  eso  de  no  enamorarse…  –dijo  Edu, despreocupado–. Bueno, ¿el sábado fiesta y desfase? 

Eva  se  perdió  en  la  conversación  que  retornaba  una  y  otra  vez sobre el mismo tema. De todas las cosas que había probado en su vida, una de ellas no había sido enamorarse. No es que lo hubiera decidido  así,  simplemente  no  había  encontrado  a  nadie  que  le despertase  ese  tipo  de  sentimientos.  Por  eso  para  ella  sí  podía contar como tragedia no enamorarse. Todo eso que se contaba en las  películas  y  en  las  canciones  de  amor  era  en  su  cabeza  una fantasía  comparable  a  los  unicornios  o  a  los  gnomos,  incluso  diría que creía más en esos seres que en Cupido y sus flechas. 

Prefirió  echar  mano  a  su  teléfono  móvil,  que  una  vez  tras  otra requería su atención con fugaces tonos y vibraciones dentro de su bolso,  en  lugar  de  regresar  a  la  conversación  sobre  flirteos indiscriminado.  Una  manía  que  le  costaba  evitar  y  que  tendía  a molestar al resto de personas de su alrededor. Abrió su WhatsApp, 

que parecía echar humo con 45 mensajes del grupo de trabajo. 46, según  el  último  que  acababa  de  llegar,  de  un  tal  Luismi_the_boss, que  rezaba:  «Enhorabuena,  chicos.  Estoy  desando  conocer  a  esa Eva». Solo la mención de su nombre hizo que buscase el inicio de la conversación para comprobar, con cierta sensación de orgullo, cómo Diego  explicaba  que  su  decisión  acerca  del  nuevo  regalo  de empresa para la fábrica de quesos había sido todo un éxito. Tanto que la empresa había otorgado algunas invitaciones para el evento de  presentación,  al  que,  por  supuesto  no  podía  faltar  el  equipo  de producción,  ella  incluida.  El  resto  de  comentarios  eran  de compañeros mandando sus felicitaciones por el trabajo bien hecho, muchas  fingidas  o  forzadas  por  la  situación,  y  otros  que  se sorteaban  las  entradas  sobrantes.  Pero  ninguno,  ni  uno  solo,  de Diana. Al parecer no había nada que lograse impresionar a la mujer de hierro de la oficina. 

–¡Eva! ¡Eva! –insistió Sonia para sacar la vista y la mente de Eva de la pantalla del teléfono móvil–. Que si te vienes el sábado por ahí a liarla. 

–Parece  ser  que  tengo  un  compromiso  laboral  –dijo  agitando levemente el teléfono–, pero otro día seguro. 

Nunca se negaba a descubrir algo nuevo, no podía renunciar a sus principios. Sin embargo, algunas veces esas pruebas resultaban una auténtica tortura. Se sentía igual de perdida que un pulpo en un garaje  tan  solo  un  minuto  después  de  mostrar  su  invitación  al evento, donde todos parecían disfrutar y pasarlo bien, excepto ella. 

El lugar elegido para la presentación del nuevo queso de cabra con pimentón había sido una galería de arte que a su vez recogía una colección de extrañas obras que simbolizaban distintos procesos de la  naturaleza.  Una  mezcla  bastante  explosiva,  que  al  parecer combinaba correctamente según la opinión de los asistentes. Claro que ella preferiría poder relacionarse con cuadros y esculturas que tratar  de  hablar  con  cualquiera  de  esas  personas  entre  las  que no encajaría  ni  a  presión,  como  el  último  hueco  en  un  puzle  que  se

intenta rellenar con un trozo cualquiera de cartón al haber extraviado la pieza. 

Al menos tuvo la satisfacción de ver a los invitados deleitarse con el  obsequio  que  acompañaría  al  producto:  una  pequeña  cesta  con botellas de muestra de aceites de oliva para combinar con el queso. 

Uno  con  virutas  de  trufa  blanca,  otro  con  esencia  de  cítricos,  otro con  hierbas  aromáticas  y  el  último  con  especias,  principalmente guindilla.  Y  eso  que  la  noche  no  pudo  empezar  de  forma  más tortuosa.  Con  otra  llamada  perdida  a  su  teléfono  de  ese  número desconocido  que  había  olvidado  responder,  y  que  empezaba  a crispar sus nervios; y una confusión con la dirección de entrega por parte de la empresa de repartos de las botellas de aceite que puso a prueba la firmeza de su pulso. 

Por  suerte  ese  pequeño  detalle  no  trascendió.  Eva  se  puso  en contacto  con  los  transportistas  y  pudo  solucionar  el  problema  a tiempo. Otra victoria que satisfizo sus entrañas y tomó la forma de una sonrisa en su rostro que no pasó desapercibida para los pocos individuos  que  pudo  reconocer  en  el  lugar.  Aunque  a  su  lista  de tareas pendientes se añadió la de descubrir quién y por qué había dado una dirección errónea. 

Diego y Diana encabezaban el selecto grupo de compañeros de la empresa, en el que creía distinguir a una chica de administración, a Nuria, y a otras dos personas que no era capaz de identificar o que su mente había eliminado del registro del día de las presentaciones. 

–¡Y  aquí  está  la  protagonista  de  la  velada!  –exclamó  Diego  al llegar donde estaba ella–. Te debemos parte del éxito, aunque costó un poquito más de la cuenta. 

–Bueno,  más  o  menos  –respondió  ella  quitándose  mérito–.  En todo caso me alegra que al final haya salido bien. 

–Vente  con  nosotros,  a  ver  si  puedo  presentarte  al  dueño  de  la fábrica. 

Eva no tuvo otra opción que unirse al grupo e intentar integrarse, pero  la  situación  se  volvía  más  incómoda  por  momentos.  A  las personas que apenas conocía se sumaba Diana, que parecía haber vuelto a no sentir siquiera su presencia y charlaba en privado con la chica  de  administración;  y  Nuria,  que  de  lo  único  que  estaba

pendiente  era  de  mantenerse  a  menos  de  diez  centímetros  de distancia de Diego. 

Por suerte para ella encontraron al dueño de la fábrica antes de que la tensión se hiciese insostenible. El hombre, de unos cincuenta años,  con  una  cabellera  que  tendía  más  al  blanco  que  al  negro,  y unos cuantos kilos de más, sonreía y  conversaba  afablemente  con una  chica  joven  con  quien  parecía  estar  coqueteando.  Diego  se acercó a él para hacer las presentaciones pertinentes a pesar de la interrupción,  momento  que  el  resto  del  grupo  aprovechó  para diluirse de forma muy sutil, algo que Eva agradeció profundamente. 

–Mira, Tomás, esta es Eva, nuestra  nueva  incorporación  y  quien tuvo la idea de la cesta de aceites de regalo. 

–Encantado –saludó al tiempo que tendía su mano–. Muy buena idea,  por  cierto.  Estaba  comentando  con  Raquel  que  entre  todos hemos conseguido una combinación de imágenes, olores y sabores que  inunda  los  sentidos.  –Raquel  era  la  chica  con  quien  Tomás coqueteaba,  una  de  las  autoras  de  los  cuadros  que  componían  la exposición, como supo unos segundos más tarde. 

–Estaremos todos de acuerdo en que lo que aquí transmitimos es la necesidad de atreverse a salir de la zona de confort aun cuando podemos  sentirnos  un  poco  recelosos  al  principio,  ¿no?  –La intervención de Raquel dio justo en el clavo, al menos por lo que a Eva  respectaba,  y  atrajo  poderosamente  su  atención  sobre  ella. 

Mucho más de lo que lo habían hecho sus cuadros. Se trataba  de una  chica  joven  y  llena  de  vitalidad,  con  toda  seguridad  menor  de veinticinco años. Llevaba un estilo bohemio y desenfadado, con un vestido  largo  y  colorido,  y  el  pelo  suelto  y  revuelto  en  una  melena que  parecía  descuidada  pero  que  de  seguro  habría  arreglado  con mimo–. Por ejemplo, ¿qué te dice ese cuadro? –Raquel se dirigió a Eva y seguidamente señaló una de sus obras. 

–No sabría decirte, nunca he valorado un cuadro. 

–Prueba, no tienes nada que perder. 

Ciertamente,  no  tenía  nada  que  perder.  Y  estaba  segura  de que nadie  la  recordaría  por  su  habilidad  o  falta  de  ella  para  saber apreciar una obra de arte. 

–Está bien. –Eva escudriñó la pintura abstracta en tonos verdes y azules,  que  realmente  no  parecía  nada  en  concreto,  pero  a  la que tendría que encontrar un sentido claro en los próximos segundos si no  quería  quedar  como  una  insensible  total–.  Es  posible  que represente la naturaleza, la libertad, la pureza. Podría ser un prado con un río… Yo qué sé. Se me da fatal esto. 

–Eso  es,  lo  has  hecho  genial.  Representa  la  vida,  lo  que  todos necesitamos  para  existir.  Agua  y  tierra,  ¿lo  ves?  Es  un  grito desesperado  para  que  las  personas  empiecen  a  cuidar  de  aquello más  básico  antes  de  preocuparse  por  tener  el  último  modelo  de móvil  o  un  cochazo  que  contamina  la  atmósfera  cada  vez  que  se arranca. 

Eva  se  quedó  mirando  el  cuadro  mientras  escuchaba  la explicación de Raquel, tratando de encontrar la conexión entre sus palabras  y  lo  que  el  lienzo  mostraba.  Nunca  se  había considerado especialmente profunda, y tampoco entendía nada sobre el arte. Sin embargo,  la  pasión  que  la  joven  mostraba  hacia  su  obra  bien merecía  un  respeto,  por  lo  que  se  limitó  a  asentir  y  dejar  que disfrutara de la satisfacción del momento. 

–¿Quieres tomar algo? –preguntó de repente Raquel tornando el rumbo de la conversación. 

Eva apartó la vista del cuadro para darse cuenta de que solo ellas dos estaban implicadas en el diálogo, puesto que Tomás y Diego se habían desvinculado y hablaban entre ellos. Miró a Raquel y asintió con rotundidad. 

–Dame un segundo –siguió la chica–, voy a saludar a un conocido y en seguida vengo. 

Fruto  del  destino,  o  de  la  casualidad,  también  ese  segundo  de espera  fue  el  que  Diana  utilizó  para  detenerse  frente  al  mismo cuadro que ella había valorado unos instantes antes. Y, puesto que su  jefa  se  había  propuesto  omitir  su  presencia,  decidió  que  era  un buen momento para aventurarse a ser valiente. 

–¿Qué  te  parece?  –preguntó  Eva,  acercándose  a  Diana  más nerviosa de lo que querría. 

–El arte moderno es como el café expreso, rápido, aguado y sin alma.  Nunca  entenderé  una  disciplina  que  supuestamente  intenta

cambiar el mundo con la ley del mínimo esfuerzo. 

–No me refería al cuadro. 

Diana  clavó  su  mirada  en  ella,  haciendo  flaquear  su determinación. 

–Me tienes muy desconcertada, Suárez. No sé si intentas parecer inútil para provocarme, si solo eres capaz de trabajar bajo presión, o es que realmente tienes golpes de fortuna selectivos que aparecen en el momento preciso. 

–Siento decepcionarte, pero no aciertas en ninguna. Simplemente soy un poco insegura y despistada, pero si he aceptado una beca es para aprender, cosa que hago deprisa. 

–Ya lo veremos. 

–Ponme a prueba, no te tengo ningún miedo. 

–No  es  mi  intención  que  cumplas  con  tu  trabajo  por  miedo,  sino por dedicación, y que disfrutes con ello. Nunca deberías hacer nada por nadie que no seas tú. 

Eva se quedó en blanco, sin saber cómo replicarle. Cada vez que decidía que Diana era una bruja sin corazón, hacía o decía algo que rebatía  esa  decisión.  Unos  segundos  antes  de  que  su  derrota hubiese  sido  constatada,  la  proximidad  de  Raquel  hizo  que  se librara de tener que pensar una respuesta ingeniosa. 

–Ya estoy, ¿vamos? –preguntó Raquel obviando  la  presencia  de Diana. 

Eva asintió sin decir nada y simplemente se dejó arrastrar por ella hasta una de las esquinas menos concurridas del lugar. 

–Hay gente incapaz de ver el significado de las obras más allá de su forma o de sus colores. ¿Puedes creerlo? –Raquel portaba dos botellines de cerveza, uno de ellos para Eva. 

–Me  cuesta,  me  cuesta…  –respondió  Eva  con  un  pequeño  deje de  ironía  en  la  voz  que  Raquel  no  percibió.  Aceptó  el  botellín  y brindaron antes de tomar un sorbo. 

–Es  como  si  juzgaran  el  queso  solo  por  lo  que  parece,  sin probarlo, saborearlo u olerlo. 

–Bueno,  un  cuadro  no  se  puede  morder,  así  que  es  más complicado. Nos enseñan a quedarnos en la superficie de las cosas, 

por eso las relaciones se basan más en el físico que en el interior de las personas. 

–Yo no he dicho que la parte física no sea importante. Es la base, lo que atrapa la atención de los sentidos. Lo que invita a profundizar en una pieza tras el primer y necesario contacto…

Eva y Raquel se miraron con intensidad, dando a entender que su profunda  discusión  sobre  la  forma  y  el  fondo  del  arte  podría desviarse  hasta  convertirse  en  algo  mucho  más  personal.  Su conexión  fue  tan  inmediata  que  casi  sin  darse  cuenta  y  de  forma natural comenzaron un tira y afloja de flirteos que ya nada tenía que ver con las imágenes colgadas en la pared, pero que probablemente ambas definirían como más interesante. 

–Desde  luego  es  indiscutible  la  pasión  que  puede  suscitar  un cuerpo  con  solo  una  mirada.  –Raquel  sonrió  y  utilizó  un  tono  muy seductor  y  directo  mientras  recorría  con  sus  ojos  la  anatomía  de Eva. 

–Hace rato que no hablamos de cuadros, ¿no? 

Raquel negó con la cabeza, sin dejar de sonreír. 

–Me  estaba  refiriendo  a  ti.  Claro  que  desconozco  tus  intereses más allá del arte, así que es posible que volvamos a la conversación sobre cuadros como si aquí no hubiera pasado nada. 

–Tengo un campo muy amplio de intereses.  Una  de  las  ventajas de una madre que me hizo comer de todo de pequeña. 

–Estupendo  –dijo  Raquel  acercándose  un  par  de  centímetros  a Eva–, entonces podemos seguir hablando de nosotras. 

–Vaya, y yo que pensaba que ya habíamos terminado de hablar –

sonrió Eva, entrando en su juego. 

Raquel hizo un gesto aprobando el comentario de Eva y tomó un buen sorbo de cerveza antes de abandonar el botellín en una repisa de la pared. Esperó a que Eva hiciera lo mismo para agarrarla de la mano  y  llevarla  a  un  ángulo  oscuro  de  la  pared,  donde  en  teoría estarían a salvo de las miradas indiscretas. 

Eva se dejó llevar por el momento, aunque mantuvieron la pasión en  un  nivel  apto  para  el  lugar  público  en  que  se  encontraban.  Se besaron con la libertad que otorgaba un encuentro esporádico y sin ataduras, algo en lo que ella era experta. Sin embargo, su deseo no

era tan impetuoso como cabría esperar. Una parte de su mente se agitaba  al  pensar  que  se  encontraba  rodeada  de  gente,  y  algunos conocidos.  Sus  ojos  se  abrieron  y  desconectaron  del  beso  para realizar  una  panorámica  que  tranquilizara  sus  pesquisas,  pero obtuvo justo lo contrario. Al escudriñar su alrededor descubrió varias miradas  que  apuntaban  a  su  dirección,  aunque  la  única  que consiguió alterar su pulso fue la de Diana, que no apartaba la vista de sus quehaceres desde el otro lado de la galería. Y que le provocó una sensación de hormigueo incalificable en lo más profundo de sus tripas y un fuerte ardor en el pecho. 

–Habíamos quedado en no hablar más –dijo Raquel al separarse suavemente  de  Eva–,  pero  presiento  que  tu  mente  no  está  en  el mismo lugar que tus labios. 

–Mis jefes están por aquí, es una situación bastante incómoda. Si quieres puedo darte mi teléfono y…

–Y  ¿qué?  –Ambas  sabían  perfectamente  que  aquello  no  tenía sentido  fuera  de  esas  paredes–.  Hay  obras  que  es  mejor  que empiecen y acaben en el mismo lugar. 

Raquel  no  dio  opción  a  Eva  de  contestar,  simplemente desapareció  entre  la  gente,  presumiblemente  para  dar  caza  a otra presa  que  se  encontrase  en  mejor  predisposición  que  ella.  Al quedarse sola fue de nuevo consciente de lo que desentonaba con aquel  lugar  y  aquella  gente.  No  quería  seguir  haciendo  acto  de presencia  por  el  hecho  de  formar  parte  de  una  empresa.  Esquivó como pudo las miradas y comentarios de las personas que habían visto  su  actuación  momentos  atrás  y  se  despidió  cordialmente  de sus compañeros, aunque sabía que antes o después lo ocurrido le pasaría factura. Solo Diego hizo un leve intento de que se quedara un rato más, pero el resto no tuvo objeción alguna en prescindir de su presencia. 

El camino de regreso a casa fue todavía más tedioso que la fiesta, con  el  traqueteo  del  metro  agitando  todas  y  cada  una  de  las neuronas de su cerebro. Debía ser la única persona del mundo que podía soportar cualquier viaje en coche o en autobús, pero que se mareaba  como  una  sopa  cada  vez  que  se  subía  en  un  vagón  de metro.  Por  suerte,  el  mareo,  unido  a  las  características  propias  y

nada  salubres  del  metro,  impedían  que  su  cabeza  pensara  con claridad  acerca  de  lo  que  había  ocurrido  durante  la  velada. 

Finalmente llegó hasta el portal de su casa dispuesta a terminar el día y cerrar un capítulo que no estaba segura de si querría recordar. 

Sin  embargo,  todas  sus  promesas  de  descanso  desparecieron  al encontrarse cara a cara con la última persona que esperaba ver en ese momento y lugar. 

–¡Eva, por fin llegas! ¡Cuánto tiempo sin verte! 
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«Yo monto un circo y me crecen los enanos. Dios, cada vez me parezco más a mi madre, no sé si por suerte o por desgracia. A ver ahora qué hago con esta chica, porque en casa no se puede quedar, pero va a quedarse, como si lo viera. Espero que solo esté de paso, porque  mi  compañero  de  piso  es  Rumpel  y  no  aceptamos  a  nadie más.  No  será  alérgica  al  pelo  de  gato,  no…  Seguro  que  con  mi suerte  se  harán  amigos  y  ya  somos  tres.  Pero  tres  son  multitud,  y tiene que entenderlo. Y no se levanta, y me tengo que ir a trabajar, que esa es otra, miedo me da  llegar  hoy  a  la  oficina.  Bueno,  pues voy a llamarla y a coger el toro por los cuernos, o la vaca, en este caso». 

–Silvia, tengo que irme –susurró levemente a través de la puerta de  la  habitación  de  invitados, suponiendo que no sería suficiente–, 

¿estás despierta? 

Para su sorpresa, la puerta se abrió enérgicamente para dejar ver a  una  joven  completamente  lista  para  salir  al  mundo.  Morena  de pelo largo y negro y ojos verdes brillantes. La típica chica que hacía a los hombres girarse a su paso a pesar de no vestir especialmente provocativa.  Aunque,  para  llevarle  la  contraria,  esa  mañana  había optado por una minifalda vaquera y una camisa blanca ajustada que se adhería a sus curvas como una segunda piel. La cama también estaba bien hecha y la ventana abierta para ventilar, y ni una prenda de ropa tirada en el suelo. 

–¿Ves? He madurado mucho desde la última vez. 

Eva  asintió  mientras  trataba  de  archivar  toda  la  información  que estaba  recibiendo  de  golpe.  Ciertamente,  hacía  mucho  que  no  se

veían, y que no hablaban. Habían sido buenas amigas durante los años de colegio y de instituto. Pero cuando Eva se preparó para ir a la universidad su relación dio un giro de 180 grados. La distancia no habría sido el mayor de los problemas de no ser por la indiferencia de  Silvia  hacia  ella;  y  por  la  puntilla  que  llegó  a  su  agonizante relación cuando empezó a salir con el imbécil de Juanma. Entonces las  brasas  de  su  antigua  amistad  se  apagaron  como  si  hubiese caído sobre ellas una inmensa tromba de agua. 

–Me alegro por ti –dijo Eva sin mucho interés–. Oye, ¿qué estás haciendo  aquí?  Anoche  ninguna  teníamos  cuerpo  para  ello,  pero creo que deberíamos hablar. 

–Tienes  razón.  Lo  primero  que  debería  hacer  es  pedirte  perdón por  haberme  presentado  así.  Aunque  creo  que  tengo  que  pedirte perdón por otras muchas cosas. Te llamé un montón de veces, pero no  conseguía  hablar  contigo  y  tenía  que  tomar  una  decisión.  He venido  a  hacer  una  entrevista  de  trabajo.  Podía  haber  cogido  un hotel, pero quería verte. 

–Es que este no es un buen momento…

–Ya  no  estoy  con  Juanma  –cortó  Silvia–.  Era  un  idiota,  y  yo también, por dejar que me pusiera en tu contra. 

–Lo raro es que hayas tardado tanto en darte cuenta. 

–No  puedo  cambiar  nada  de  lo  que  pasó,  pero  puedo  tratar  de compensarte  si  me  dejas.  En  todo  este  tiempo  no  he  dejado  de echarte de menos, y si no es demasiado tarde espero que podamos volver a ser amigas. 

Eva suspiró sin tener muy claro cuál era el rumbo que debía tomar la  conversación  o  cuál  quería  que  fuera  ese  rumbo.  Demasiadas cicatrices aún frescas y demasiadas cosas en que pensar. 

–Me voy al curro, ya hablaremos. 

–¿Vas a dejarme aquí sola? 

–No,  tú  también  te  vas.  –Y  terminó,  haciendo  un  gesto  con  la mano que indicaba la dirección de la salida. 

La charla matutina con Silvia había hecho que otra vez llegase tarde a la oficina. No tanto como para que los cimientos temblaran, 

pero  sí  lo  suficiente  como  para  verse  golpeada  por  los  gestos  de reprobación de sus compañeros. Al menos había servido para poner nombre  y  rostro  a  las  llamadas  misteriosas  de  los  últimos  días.  Y

para  quitarse  una  de  sus  preocupaciones  de  encima,  o  más  bien para sustituirla por otra. 

–Buenos días, chicos –saludó nada más entrar a su sala, dejando la puerta abierta a su paso debido a la velocidad. 

Los  aludidos  dejaron  su  trabajo  para  observarla  mientras  se deshacía  de  sus  pertenencias  y  tomaba  asiento.  Todos  excepto Diego, que le devolvió el saludo  con  un  gesto  de  la  mano  y  siguió concentrado en sus tareas. 

–Más  para  unos  que  para  otros…  –respondió  Nuria  con  un  deje malicioso en la voz. 

–Dicen  por  ahí  que  se  los  pusiste  pero  bien  a  tu  novio,  ¿eh?  –

siguió Javier sin cortarse ni un pelo–. Y además con una compañía inesperada. 

–No  creo  que  tenga  que  ir  dando  explicaciones  de  mi  vida privada, pero si tanto os interesa, pues sí, es todo cierto. 

–Hombre, muy privada tampoco fue si lo hiciste en mitad de una fiesta con tus jefes y compañeros de trabajo –apuntó Marta. 

–Venga,  chicos,  a  trabajar.  –Diego  fue  el  único  que  salió  en  su defensa, cosa que a Nuria no le hizo ninguna gracia–. No es asunto vuestro lo que Eva haga o deje de hacer. 

–No  seas  aguafiestas,  jefe,  que  aquí  la  carnaza  nos  gusta  a todos. –Marta rio mirando a Nuria, más aún al ver cómo sus mejillas se habían sonrojado de golpe. 

–Pero, a ver, ¿vosotros estáis liados o qué? –indagó Eva, en clara referencia a Nuria y a Diego, y provocando un estado de nervios en ambos que no supo interpretar. 

–¡No, no, no! –se apresuró a decir Nuria–. Entre nosotros no hay nada salvo respeto mutuo y compañerismo. 

–Y, ¿por qué no? Es que damos demasiada importancia a estas cosas. Si alguien te gusta, ¿qué tiene de malo intimar con él o con ella?  No  todo  en  la  vida  tiene  que  ser  un  compromiso  de  amor eterno. Hay que disfrutar de lo que se pueda, y si no te gusta, a otra cosa. 

No  recibió  ninguna  respuesta.  Al  principio  pensó  que  por  la timidez de sus compañeros, pero en seguida entendió el motivo de aquella  actitud.  Empezaba  a  ser  consciente  de  cuándo  Diana  se aproximaba por cómo el ambiente cambiaba de repente. No solo por el  silencio  que  se  instauraba  en  la  sala,  que  siempre  era  el  primer indicativo, sino por la fuerza con que el aire se movía y  arrastraba parte  del  perfume  que  siempre  llevaba.  Un  aroma  a  frutas  cítricas con toques de plantas aromáticas, tan intenso y fuerte como ella. Y

por el golpeo de sus tacones en el suelo laminado, que parecía que fuera a quebrase justo donde pisaba. Sin embargo, a pesar de ser consciente de ello, no podía evitar que un escalofrío centellease por su espalda cuando escuchaba su rasgada y profunda voz, serena y fría, de mujer curtida en mil batallas. 

–¡Suárez! –El elevado tono de voz hizo que Eva diese un respingo en  la  silla,  provocado  en  parte  por  el  olvido  de  haber  dejado  la puerta abierta. 

«¡Sí!». 

Si  hubiera  respondido  en  ese  instante,  su  tono  habría  denotado un punto más de interés en complacerla de lo que realmente quería mostrar. 

–¿Sí?  –preguntó,  cambiando  el  tono  para  ocultar  la  verdadera naturaleza de su intención. 

–A mi despacho. 

Eva tardó mucho menos en obedecer la orden que en ocasiones anteriores. En parte porque no podía olvidar el hormigueo que sintió la noche anterior  al  ver  a  Diana  en  la  distancia,  y  quería  descubrir qué significaba realmente; y en parte porque prefería pasar cuanto antes  el  mal  trago  que  sospechaba  le  esperaba.  En  todo  caso saldría  de  dudas  en  poco  tiempo,  porque  Diana  esperó  lo estrictamente  necesario  para  empezar  a  hablar,  que  fue  cuando la puerta se cerró para otorgarles la intimidad oportuna. 

–Vaya  por  delante  que  a  mí  me  da  exactamente  igual  lo  que hagas  fuera  de  aquí  –dijo  mientras  tomaba  asiento  en  su  cómoda silla de jefa–. Ni me interesa ni es de mi incumbencia. El problema aparece  cuando  te  olvidas  de  que  tu  vida  privada  debe  quedar  en

privado,  porque  la  imagen  que  proyectas  cuando  estás representando a la empresa nos afecta a todos. 

–Yo…  –Eva  trató  de  buscar  en  vano  una  disculpa  desde  su posición inmóvil, porque Diana no le permitió excusarse silenciando su intento con un gesto de la mano. 

–Verás,  tu  desliz  de  la  pasada  velada  no  fue  visto  con  muy buenos ojos por algunas personas. 

–Porque  fue  con  una  chica,  ¿verdad?  El  mundo  está  lleno  de retrógrados…

–Ignoro  por  qué  fue  –siguió,  mientras  ocupaba  parte  de  sus pensamientos en reordenar los papeles que se amontonaban sobre su mesa–. No pedí explicaciones a nadie igual que no las di cuando me negué a despedirte por ello. Pero tienes que saber que si algo así vuelve a ocurrir no tendré otro remedio que hacerlo. 

–¿Por qué no me despides ahora? –indagó Eva al no comprender su postura–. No tienes que protegerme. 

–Porque tu error no ha sido laboral, y no sería justo juzgarte por algo que no lo sea. Sé el concepto que todo el mundo en la empresa tiene  de  mí,  pero  me  considero  una  persona  igual  de  justa  que exigente. 

–Supongo que tengo que darte las gracias. 

–No es necesario, no pretendo hacerte un favor ni estoy aquí para hacer amigos. –Diana dejó lo que estaba haciendo para centrar su atención  en  Eva  y  regalarle  una  importante  lección–.  He  trabajado muy duro para llegar a este puesto y tengo que demostrar mi valor y hacerme respetar día a día para que esa situación no cambie. No es nada  fácil  como  mujer  estar  a  la  cabeza  y,  como  espero  hayas aprendido, cualquier error se paga caro. 

–He aprendido que cada persona está en el lugar que merece. 

Se miraron un instante en silencio, en una momentánea y extraña conexión que no llegó al siguiente golpe del segundero del reloj de pared.  Eva  tomó  la  iniciativa  de  salir  del  despacho  antes  de  ser invitada a abandonarlo, con la esperanza de mantener al menos una pizca  de  la  seguridad  que  era  su  seña  de  identidad,  pero  siempre perdía cuando estaba frente a Diana. 



  El día después de un evento resultó tener un ritmo más tranquilo y relajado  que  cualquier  otro,  según  lo  que  había  podido  comprobar. 

Aprovechó la falta de productividad para indagar en el intento fallido de  sabotaje  que  alguno  de  sus  compañeros  había  llevado  a  cabo. 

Sin  embargo,  no  logró  encontrar  indicios  claros  que  apuntaran  a nadie,  por  lo  que  decidió  que  era  posible  que  se  tratase  de  un simple fallo y que lo dejaría pasar por esa vez. Ya tenía buena parte de  su  mente  ocupada  con  la  idea  de  que  Diana  podía  haberla despedido  ese  mismo  día,  pero  decidió  protegerla,  aunque  no entendía el porqué. Bastante duro era aceptar que algo en aquella mujer  le  atraía  como  la  miel  a  una  mosca  como  para  ponerse  a bregar  con  la  idea  de  significar  algo  para  ella,  una  ocurrencia  a todas luces descabellada. 

Tan ensimismada estaba en sus propios pensamientos de camino a casa que casi había olvidado  que  tenía  una  invitada  impuesta,  y que  además  esa  noche  había  quedado  con  Álex,  en  una  cita  que seguramente  él  esperaba  mucho  más  que  ella.  Al  menos  ambos tuvieron  piedad  de  su  mente  atormentada  y  se  retrasaron  lo suficiente como para darle tiempo a relajarse con la única compañía de su gato. 

–Ay, Rumpel… –suspiró–. No sabes lo difícil que  es  a  veces  ser un humano. Siento una envidia profunda hacia tu cerebro diminuto y sencillo. 

Un largo maullido fue la respuesta más sincera que pudo recibir. 

–Exacto.  –Eva  se  acurrucó  en  su  único  sofá  de  dos  plazas  y abrazó  a  su  minino,  que  comenzó  a  ronronear  con  las  caricias cariñosas de su dueña. El sonido producido por el amor sincero de su mascota fue lo único que consiguió apaciguar sus emociones. En ese momento solo dos pensamientos cruzaron su mente: el primero era en realidad la duda de llegar  alguna  vez  a  sentir  algo  tan  puro por alguien como lo que sentía por su gato; el segundo fue que vivía en un piso demasiado pequeño para alojar a tres personas al mismo tiempo. 

A decir verdad, era más un apartamento. Con un pequeño pasillo que  contenía  el  baño  y  las  dos  minúsculas  habitaciones,  y

culminaba en una estancia no excesivamente amplia formada por el salón  y  una  cocina  americana.  Perfecto  para  ella  sola,  pero demasiado  agobiante  para  más  seres  humanos.  Justo  cuando  su mente empezaba a desconectar de todo el timbre de la puerta hizo que  el  vello  se  le  erizara,  aumentando  varias  veces  su  volumen, exactamente igual que ocurrió con el pelaje de su mascota. Aunque en  su  caso  no  emitió  el  tradicional  bufido  de  pocos  amigos  de Rumpelstiltskin  cuando  un  extraño  llamaba  a  la  puerta.  Pero  la sorpresa  inicial  no  fue  nada  en  comparación  al  susto  mayúsculo cuando al abrir la puerta se vio a la vez frente a Álex y Silvia. Una combinación explosiva. 

–Y, ¿te acuerdas aquella vez en el insti que alguien llamó para dar una  falsa  alarma  de  una  bomba?  –preguntaba  Silvia  en  una distendida conversación con Álex. 

–Claro que me acuerdo, fuimos nosotros. Vaya, yo y mi pandilla. 

No  me  siento  orgulloso,  pero  al  menos  nos  libramos  de  un  par  de horas de clase. 

Eva  esperó  en  el  vano  de  la  puerta  a  que  alguno  de  los  dos advirtiera  su  presencia.  Eso  debía  ser  lo  que  pasaba  cuando juntabas  sin  quererlo  a  tu  amiga  de  la  infancia  y  a  tu  novio  de  la adolescencia.  Demasiadas  batallitas  por  recordar  y  demasiados sentimientos a flor de piel. Álex hizo un leve gesto a modo de saludo antes  de  internarse  en  el  piso,  seguido  de  cerca  por  Silvia, provocando  el  consiguiente  gesto  de  estupefacción  en  el  rostro  de Eva. 

–Pasad, si eso… –dijo Eva con un tono evidente de ironía. 

La situación se volvió más incómoda al verse los tres sentados en el  angosto  sofá,  en  silencio,  sin  saber  exactamente  qué  decir  o cómo  actuar.  Desde  luego  no  eran  los  mismos  críos  que  sabían reírse por todo en una época que ahora resultaba demasiado lejana. 

–Eh,  Eva  –comenzó  Silvia  quebrando  el  silencio–,  gracias  por dejarme quedar aquí. Pero creo la entrevista no ha ido muy bien, así que mañana me vuelvo a casa. 

–Vaya, lo siento. Tenía pensado ir este finde a ver a mis padres, podemos ir juntas si quieres. 

–¡Claro! –exclamó Silvia con una sonrisa sincera–. Bueno, me voy a la habitación y así os dejo un poquito de intimidad. 

Eva agradeció el gesto con una mirada y esperó a que saliera del salón  para  acercarse  a  Álex  cariñosamente.  Él  trató  de  dejarse llevar,  disfrutando  de  los  besos  y  lametones  que  Eva  abandonaba por  su  cuello.  Pero  la  excitación  no  llegaba  al  nivel  que  debía, especialmente en la mitad inferior de su anatomía. 

–¿Qué  te  pasa?  –inquirió  Eva  apartándose  de  él  al  notar  la tensión de sus músculos. 

–No lo sé, algo no va como debería. 

–Bueno,  tranquilo,  les  pasa  a  muchos  hombres.  –Eva  resopló, consciente de que su noche estaba a punto de complicarse. 

–Como si fuera culpa mía… Estoy sometido a mucha presión por tu parte. Me siento como un juguete sexual, lo único que te interesa es mi cuerpo y no me resulta indiferente. 

Y ahí estaba, justo la última complicación que necesitaba en ese momento. 

–Cuando  discutimos  los  términos  de  esta  especie  de  relación quedó claro que por el momento ninguno quería nada serio –siguió Eva  acomodándose  justo  en  la  esquina  contraria  del  sofá  y cruzándose de brazos. 

–Tú  no  querías  nada  serio.  Yo  me  he  adaptado  a  lo  que  tú quieres, como siempre. 

–A ver, Álex, yo ahora estoy en punto vital complicado, no estoy preparada  para  atarme  a  nadie.  Eso  fue  lo  que  nos  separó  en  el pasado, y volvería a hacerlo. 

–De  sobra  sé  por  qué  no  quieres  atarte  a  nadie.  Para  tener  una falsa sensación de libertad y poder acostarte con tíos, o tías, o quién sabe. 

–¿Qué  insinúas?  –preguntó  Eva  con  incredulidad  al  percibir  una referencia a Silvia que no quería creer. 

–Es igual, todo lo que sé es que cuando existe un sentimiento real las cadenas no pesan tanto como quieres creer. 

–Puede  que  tengas  razón,  no  lo  sé,  pero  si  tanto  me  pesa entonces  ya  sabes  lo  que  significa.  No  voy  a  decirte  algo  que  no

siento, porque no sería justo para ninguno de los dos. La decisión es tuya. 

Álex negó con la cabeza. 

–Mi  decisión  es  estar  contigo  sin  medias  tintas.  Eres  tú  quien debe pensar si quiere aprender lo que significa el compromiso, para variar. 

Tenía tan clara su máxima en la vida que nunca sentía miedo de lanzarse  al  vacío  o  a  un  terreno  desconocido.  Solo  que  los experimentos  a  los  que  ella  se  sometía  nunca  implicaban  el  largo plazo; para protegerse en caso de arrepentimiento súbito. Además, a pesar de sus ideas, no le parecía correcto estar en una relación en la que no existía ningún tipo de sentimiento previo solo por probar. 

Porque en ese caso se trataría de un juego del que ninguno de los dos saldría bien parado. 

–Sabes que nunca me niego a probar cosas nuevas –comenzó la explicación–,  pero  para  ello  hace  falta  una  novedad  real,  que  me aporte algún tipo de incertidumbre sobre el resultado. 

–Entendido  –contestó  Álex  secamente,  con  un  gesto  serio  y fruncido  que  mostraba  el  intenso  daño  de  esas  palabras,  más dolorosas  que  cualquier  fuerte  puñetazo–.  Llámame  cuando madures, si es que lo consigues. 

Eva se mantuvo en silencio mientras Álex recogía sus cosas y se marchaba. Podría haber hecho o dicho algo para evitar que aquello acabara de una manera tan tajante y fría como el hielo, pero estaba claro  que  querían  cosas  distintas,  y  decir  algo  inapropiado  habría mantenido un lazo entre ambos que en ese momento estaba mejor deshecho.  En  su  lugar,  se  arrastró  hasta su cama con la intención de apagar al mismo tiempo la luz y sus pensamientos, aunque solo una de las dos tareas resultó tan sencilla como esperaba. 

Ni la distancia convierte siempre a un amigo en un extraño, ni la cercanía convierte a un extraño en un amigo. La relación con Silvia se  había  quebrado  de  tal  manera  que  ya  nada  resultaba  sencillo entre ambas. El inicio de su viaje juntas en coche fue tal como Eva lo había cavilado en su mente: un silencio roto tan solo por la suave

música del reproductor del vehículo. Eva mantenía la concentración en  la  carretera,  al  menos  en  parte,  y  Silvia  se  mantenía  ocupada trasteando con su teléfono móvil. De vez en cuando se miraban por el  rabillo  del  ojo,  pero  ninguna  se  sentía  capaz  de  dar  el  siguiente paso.  Afortunadamente,  el  rescate  del  tedio  llegó  de  manos  de   La Oreja de Van Gogh, el grupo de pop favorito de ambas desde que tenían uso de razón, y de una de las canciones que nunca podían dejar  de  cantar:   Cometas  por  el  cielo.  Primero  fue  Silvia  la  que empezó  a  canturrear  partes  de  la  canción  entre  susurros,  por  total inercia, y un poco después Eva se unió a la actividad en el  mismo tono.  Solo  unos  segundos  antes  de  que  llegase  el  estribillo,  sus miradas  se  cruzaron,  adivinando  lo  que  las  dos  pensaban,  y  Eva giró con entusiasmo la rueda del volumen hasta que la música llegó a  retumbar  en  los  cristales,  en  sus  tímpanos  y  en  la  cabeza  del pobre  gato,  que  desistió  de  intentar  dormir  en  la  seguridad  de  su trasportín  en  la  parte  trasera  del  coche.  Los  cánticos  y  gritos emitidos, con muy poca afinación, pero con todo el sentimiento del mundo, cambiaron el estado de ánimo de las chicas, que de pronto se  encontraban  sonriendo  y  cantando  juntas  como  cuando  eran niñas, como si el tiempo nunca hubiese pasado. Tal era el poder de la música. 

–Tenemos  que  ir  de  concierto  –dijo  Silvia  cuando  la  canción concluyó y el volumen de la música regresó a su estado normal. 

–Deberíamos, sí. 

–Anoche  te  oí  con  Álex.  –Silvia  se  atrevió  a  cruzar  la  línea esperando recuperar parte de la relación que tuvieron años atrás–. 

Las cosas no van bien, ¿eh? 

–El  problema  es  que  no  queremos  lo  mismo,  así  que  no  tiene sentido mantener la relación. 

–Lo siento, si quieres hablar…

–Gracias,  pero  estoy  bien.  –Eva  se  aferró  con  fuerza  al  volante, tratando  de  evitar  que  la  conversación  se  volviese  demasiado íntima,  todavía  no  estaba  preparada  para  dejar  de  lado  sus diferencias  con  ella–.  Y,  ¿cómo  te  dio  por  venir  aquí  a  hacer  una entrevista? 

–Ya  sabes  cómo  están  las  cosas  por  allí,  cada  vez  hay  menos trabajo  y  más  precario.  Desde  que  me  echaron  de  la  fábrica  por recortes de personal no he vuelto a currar, y de eso hace ya medio año.  Pensé  que  aquí  tendría  una  oportunidad,  pero  buscaban  a alguien con más preparación, cosa que yo no tengo. 

–Te entiendo, yo estoy igual. Acabo de entrar de becaria en una empresa,  a  mi  edad,  así  que  no  estoy  muy  optimista  respecto  al tema laboral. 

–En realidad, mi salida de la fábrica fue el detonante para dejarlo con Juanma. 

–Pues eso que te llevaste. Menudo imbécil. Seguro que hizo gala de su cerebro de oveja por todo lo alto. Y mira que yo respeto a los animales, pero…

–Me pidió que me casara con él. 

–¿En serio? 

–Me juró que él me mantendría, que solo tenía que irme a vivir a la granja y que allí no me faltaría nada. Posiblemente habría sido la decisión  más  inteligente,  pero  me  imaginé  allí  metida  de  por  vida ordeñando cabras  y  limpiando  cochiqueras  y  casi  me  da  un  telele. 

Esa no es mi vida. 

–O sea que no es verdad que lo dejases porque te dieras cuenta de que es idiota. 

–No y sí. Después de decirle que no quería irme a vivir a la granja la  relación  se  volvió  insoportable.  Y  ahí  sí  empezó  a  mostrar  su estupidez. 

Eva se quedó pensativa de repente. Odiaba en lo más profundo a Juanma,  pero  podía  compadecerse  de  su  amiga  por  todo  lo  que habría  tenido  que  soportar.  Aparte  del  hecho  de  que  romper  una relación no era plato de buen gusto, como bien sabía. 

–Dicen que todos los cambios son buenos… –comentó finalmente Eva para tratar de consolarla. 

–Eso dicen. Oye, quiero que sepas que siento mucho lo que pasó. 

No debí contarle nada sobre ti, pero nunca imaginé que él lo usaría como una venganza personal. 

–A él no puedo ni quiero perdonarle, y nunca lo haré. 

–¿Y a mí? 

–No  lo  sé,  Silvia.  Sabes  que  te  aprecio  y  siempre  guardaré  un poco  de  cariño  hacia  ti.  Pero  no  puedes  pretender  que  las  cosas vuelvan a ser como antes. 

–¿Me odias porque se lo conté a Juanma o porque te rechacé? 

–No  te  odio,  pero,  ya  que  lo  dices,  por  ambas  cosas,  mira.  –Su ego  también  había  salido  dañado  de  aquella  situación,  pero  ni  de lejos tanto como sus sentimientos–. Aunque creo que debo darte las gracias  porque,  si  no  me  hubieses  rechazado,  nunca  habría empezado a salir con Álex, y te aseguro que me ha dado noches y días de un placer que no cambiaría por nada. 

–Me alegro, de verdad. –Silvia no dijo nada más ante el evidente propósito de Eva de menospreciar lo que en su día pudo sentir por ella. Cada persona tenía una forma de curar las heridas, y si esa era la suya, no podía reprocharle nada después de todo el malestar que le había causado–. ¿Puedo preguntarte algo? 

–Dale. 

–Sé  que  no  es  asunto  mío,  y  si  no  quieres  no  tienes  que contestar,  pero…  ¿No  has  estado  con  ninguna  chica  después  de aquello? 

–Sí  –respondió  tajante–,  con  varias.  Con  muchas,  incluso.  Y

también con chicos. Siempre sin compromiso. Excepto en el caso de Álex, que es otra historia. Pero, si te interesa, tú fuiste la única por quien creí que sentía algo más que una simple atracción. Supongo que confundí demasiado mi amistad hacia ti. 

–Si te sirve de algo, si alguna vez me hiciera lesbiana, tú serías mi primera opción. 

–Eh… vale, vamos a dejarlo. 

Eva volvió a subir en el momento más conveniente el volumen de la música para cortar con el tema de raíz. Se negaba a seguir dando cobertura a un tema que ya le había provocado demasiado dolor y que jamás retomaría. Todavía quedaba un buen trecho hasta llegar a su casa, y de seguro sería mejor idea volver al plácido silencio que continuar removiendo las cenizas del pasado. 

5

«Parece mentira que algunos lugares cambien tanto con el paso del tiempo y otros se estanquen como si algo les impidiera girar con el resto del mundo. Si es que esto ya se me queda pequeño. Y qué feo  es.  Es  tan  feo  que  cerraría  los  ojos  si  no  fuera  conduciendo. 

Porque está aquí mi familia, que si no… No me veían ni en foto. 

Vaya pava estoy hecha, ni que fuera yo una estrella de cine. Que sí,  que  esto  tiene  lo  suyo,  pero  a  fin  de  cuentas  aquí  están  mis raíces, y no todo el mundo es malo. Solo la mayoría…». 

Más allá de su concepto acerca del lugar, tenía otras razones para ir cada vez menos por allí. Una de ellas procedía precisamente de lo que Juanma había hecho. Los pueblos, como todo el mundo sabe, son  agujeros  negros  de  rumores  e  información  que  golpean  a  las personas y pueden llegar a machacarlas. Gracias a su poco tacto o a  su  mala  intención,  todo  el  mundo  conocía  las  preferencias sexuales de Eva, lo que le hacía realmente complicado pasear con tranquilidad  por  la  calle  sin  ser  el  blanco  de  los  comentarios  más perniciosos y malévolos de vecinas y vecinos de todas las edades. 

En su opinión, a nadie le importaba con quién decidía compartir la intimidad  de  sus  sábanas.  Pero  al  parecer  era  un  dato  de  interés público  con  quién  se  acostaba  o  dejaba  de  acostarse,  en  parte provocado  por  la  mentalidad,  varios  años  atrasada,  de  los habitantes  del  pueblo  en  comparación  con  los  de  las  grandes ciudades.  Todavía  había  mucho  por  hacer  para  hablar  de  respeto hacia las personas, pero ese trabajo no le correspondía solo a ella. 

Por eso no se sintió a salvo hasta refugiarse en la seguridad de su casa y dar un gran abrazo a su madre. 

–¡Ay, hija! ¡Qué bien tenerte en casa! 

–Hola, mamá –respondió como pudo entre achuchón y achuchón, y  entre  tanto  beso  que  sus  mejillas  quedaron  casi  del  todo insensibilizadas, con una sensación similar a la de la anestesia que utilizan los dentistas. 

–¿Qué  tal  el  viaje?  –preguntó  su  madre,  Rosa,  varios  minutos después de su primera exclamación, cuando decidió que ya la había manoseado bastante. 

–Bien, más ameno que de costumbre. He venido con Silvia. 

–Anda… ¿Y cómo está? Hace siglos que no veo a esa muchacha. 

–Tirando, como todos. 

–Pues es una chica bien maja –dijo su madre haciendo gala de lo que precisamente era: una típica madre en su forma de actuar, que era mucho más moderna en su forma de vestir que en su forma de pensar–. Todavía me acuerdo de cuando hacíais fiestas del pijama en  tu  habitación  escondidas  bajo  las  sábanas.  Crees  que  no  lo sabía,  pero  sabía  de  sobra  que  escondías  todas  aquellas chucherías  en  la  almohada  para  daros  un  festín  por  la  noche.  En especial  aquella  vez  que  os  pusisteis  a  vomitar  las  dos  como aspersores.  ¡Qué  criaturas!  Pensabais  que  lo  sabíais  todo  y  no teníais ni idea de nada…

Eva  dejó  que  su  madre  continuara  con  su  verborrea  sin interrumpirla  mientras  ella  se  dedicaba  a  liberar  a  Rumpel  y  a colocar  su  escaso  equipaje  en  su  habitación.  En  parte  porque  le resultaba  divertido  escucharla,  igual  que  haría  con  la  radio.  Y,  en parte,  porque  a  pesar  de  lo  que  creía  no  sabía  tanto  sobre  ella ni sus fiestas de pijama nocturnas. Cuando fueron demasiado mayores para las chuches de las que su madre hablaba, el inocente azúcar se convirtió en pimienta picante que se traducía en comparaciones del tamaño de los pechos, o en ver quién de las dos tenía más vello en ciertas partes del cuerpo. 

En  una  de  sus  últimas  fiestas  la  curiosidad  llegó  hasta  lo  más profundo de sus anatomías en lo  que  podía  calificar  como  primera experiencia homosexual, cosa que de seguro su madre desconocía por  completo,  porque  de  no  ser  así  no  hablaría  de  Silvia  con  el cariño que lo hacía. Y como en la mayoría de aquellas pruebas que

realizaba  sin  pensar  en  las  consecuencias,  acabó  arrepintiéndose, porque  fue  el  inicio  del  final  de  su  relación  con  Silvia  tal  como  la conocía,  y  por  la  dolorosa  certeza  de  saber  que  podría  haberse enamorado hasta las trancas de ella. 

–Ah, Eva, ¿sabes quién está aquí también este fin de semana? –

Eva la miró un momento para instarla a desvelar la intriga–. Tu tía Patricia. 

–¡No me digas! Tengo que verla. 

–La he invitado a comer mañana. 

–Muchas gracias. 

–De nada, cariño. Te dejo que termines de recoger tus cosas. 

La tía Patricia era la única persona de toda su familia con quien podía  hablar  abiertamente  sobre  su  sexualidad.  Además  de  su padre, que era muy tolerante con el tema, pero no dejaba de ser su padre  y  no  le  resultaba  del  todo  cómodo  tratar  ciertas  cuestiones con  él.  No  en  vano  eran  hermanos,  y  aunque  también  se  habían criado en uno de los pueblos de la zona, al parecer habían recibido una  educación  más  abierta  y  vivido  unas  experiencias  mucho más modernas que otras personas de su misma generación. Por eso le encantaba  verla  y  estar  con  ella,  algo  que  no  podía  hacer  muy  a menudo debido a su acomodo lejos de allí y al trabajo nómada de su tía,  que  nunca  le  permitía  estar  en  el  mismo  lugar.  Su  gran  sueño había  sido  ser  actriz  y  llegar  a  las  más  altas  esferas cinematográficas, algo que hasta la fecha no había conseguido. Sin embargo, nunca cejó en su deseo por actuar, hasta llegar a moverse a través de los escenarios de teatro con grupos itinerantes, que en este momento gozaban de muy buena reputación y donde no faltaba el  trabajo.  Cruzó  como  una  exhalación  la  puerta  principal,  con  la elevada energía que la caracterizaba. La velocidad hacía que el pelo castaño  y  a  media  melena  ondeara  al  viento,  casi  tanto  como  su falda  larga,  que  se  podría  categorizar  dentro  de  la  estética  hippie. 

Una estética bastante habitual en su forma de vestir, que se había contagiado también en su forma de ser. O viceversa. 

–Cómo se te nota el acento de la capital –dijo Patricia justo tras el primer saludo de apenas dos palabras de Eva. 

–¡Anda  ya!  Tú  siempre  igual…  –respondió  Eva  mientras  hacía pasar  a  su  tía  al  interior  del  salón,  donde  tendrían  la  intimidad necesaria para ponerse al día. 

–Ya con cuarenta y seis años no voy a cambiar, mujer. 

–No cambies, por favor. 

–Bueno. Cuenta, cuenta. –Patricia trató de tirar a Eva de la lengua en  el  único  tema  sobre  el  que  quería  pasar  de  puntillas:  sus intereses  amorosos  actuales.  No  había  tardado  más  que  unos minutos  en  lanzar  un  dardo  al  centro  de  la  diana,  el  tiempo  justo para acomodarse en el amplio sofá del salón y tomar un sorbo de la copa de vino que Eva preparó antes de que llegara. 

–Eres  una  maruja  de  manual,  tía  Patri  –dijo  Eva  sabiendo  a ciencia cierta a qué se refería. 

–Ya, ya, pero cuenta. ¿Estás saliendo con alguien? 

Eva  tomó  también  un  gran  sorbo  de  vino,  pausado,  con  tiempo, para acentuar el efecto dramático, que ya duraba demasiado. 

–Ahora mismo no. 

–¿Eso  es  todo?  Madre  mía,  te  me  has  vuelto  una  sosa,  antes hablabas mucho más. No sé yo qué te están haciendo allí, pero no me gusta. 

–Es que es complicado. 

–Bueno,  yo  respeto  lo  que  quieras  o  no  contarme.  Por  cierto, puede que te sorprenda saber que aquí donde lo ves, este cuerpo serrano  ha  tenido  una  experiencia  religiosa  con  una  chica.  Bueno, chica…, una mujer. Y qué mujer, de los pies a la cabeza, hija. 

–¿Tú? 

–La misma que viste y calza. ¿Te parece mal? 

–Para  nada,  simplemente  me  sorprende.  Según  tenía  entendido te  gustan  tanto  los  hombres  que  nunca  te  has  casado  ante  la imposibilidad de quedarte solo con uno. 

–Y esa afirmación sigue siendo verídica. Es que hay tantos que es imposible  elegir  solo  uno.  Pasa  un  poco  como  cuando  vas  a  una heladería  y  tienen  veinte  o  treinta  sabores.  ¿Qué  haces?  ¿Elegir

solo uno? De eso nada, mezclas un par para probar a qué sabe la mezcla y fichas otros tantos para próximas veces. 

Eva no pudo evitar reír ante la ocurrencia de su tía, tan llena de vida  y  de  ganas  de  hacer  cosas  que  le  producía  una  profunda envidia. 

–Me parece genial, pero, ¿dónde encaja una mujer ahí? 

–Pues  encaja,  a  la  fuerza  casi.  Que  yo  siempre  he  sido  de tomarme  los  helados  en  tarrina,  pero  me  ofrecieron  un  cucurucho con chocolate y no pude evitarlo. 

–A ver,  están  muy  bien  estas  analogías  veraniegas,  pero  podías traducirme. 

–La concejala de fiestas de un pueblo en el que estuvimos hace un par de meses. Yo te juro que no iba con ninguna intención, pero lo de aquella mujer no era normal. Vino a abrirme el teatro para que dejáramos  las  cosas  y  acabó  abriéndome  las  piernas,  sin  llave  ni nada. Si es que ni me enteré de cómo pasó, pero ya puestos pues me dejé llevar. 

–Alucino contigo. 

–Y  oye,  como  experiencia,  positiva.  Pero  casi  que  me  quedo  en mi  lado  de  la  acera.  –Patricia  tomó  otro  sorbo  de  vino  esperando que Eva se abriese con ella, pero la conversación parecía haberse estancado–.  ¿Puedes  decirme  al  menos  si  te  has  decidido  tú  por una acera en concreto? 

–Sigo en mitad de la carretera. Cualquier día me arrolla un tráiler y a ver mundo echa mierda en el guardabarros. 

–Será que no estás tan mal ahí. 

–No sé. No estoy mal, es verdad, pero tampoco bien. Y no solo en cuanto a las relaciones. Estoy rozando los treinta y no tengo nada. 

¿Qué tengo? Nada. Un gato tengo. Soy becaria, vivo en un piso de alquiler  que  ni  siquiera  pago  yo,  soy  incapaz  de  enamorarme  de nadie,  y  para  colmo  creo  que  me  gusta  alguien  que  está completamente  fuera  de  mi  alcance.  ¿Eso  querías  saber?  Soy  un desastre. 

–Todo  eso  tiene  solución,  cariño.  Las  prisas  no  son  buenas.  La beca acabará, casi seguro, en un contrato. Un piso de alquiler hoy día  es  mucho  mejor  que  uno  en  propiedad.  El  amor  algún  día

llegará, y entonces desearás que se hubiera quedado en su casa. Y

sobre  esa  persona  inalcanzable…  Bueno,  Julieta  también  parecía inalcanzable en el balcón, pero Romeo no se rindió, ¿verdad? 

–Quizá si Julieta hubiese tenido cuarenta y pico años, un marido y dos o tres hijos, el pobre no habría tenido más remedio. 

–Vaya, sí que te gusta complicarte la vida. 

–Ah,  y  es  una  de  las  jefas  de  la  empresa,  para  quien  apenas existo. 

–Míralo  por  el  lado  positivo  –dijo  Patricia  encogiéndose  de hombros–, tienes una importante motivación para ir al trabajo cada día, y si no puede pasar nada más, mirar siempre ha sido gratis. 

–Haces que parezca tan fácil…

–Porque lo es. Todo es fácil en realidad, somos nosotros quienes lo complicamos. Por cierto –Patricia abrió su bolso para rebuscar en el  interior  hasta  que  sacó  un  papel  plegado  que  entregó  a  Eva–, pronto pasaremos por allí, así que te dejo el folleto de la obra y ya te llamaré  para  reservarte  un  par  de  entradas.  Para  que  vayas  con alguna amiga, o amiguita, o amiguito…

Eva  cogió  el  folleto  evitando  responder  a  la  provocación  de Patricia, aunque sospechaba que no dejaría el tema tan fácilmente. 

–¡Vamos a comer! –La voz de Rosa desde la cocina alertó a las chicas. 

–¡Salvada por la campana! –exclamó Eva. 

Se  reunieron  en  la  cocina  con  Rosa  y  Antonio,  su  padre,  que había  llegado  un  poco  antes  que  su  hermana.  Antonio  era  un hombre  que  trataba  de  mostrarse  siempre  afable  y  divertido.  Un hombre ya entrado en años que gustaba de bromear, con más pelo en la cara que en la cabeza. Cada vez probaba un estilo de barba diferente,  y  en  esta  ocasión  ganaba  el  bigote  poblado  con  poca barba alrededor. Para parecer más joven, seguramente, pero que no le favorecía tanto como quería. 

–Pues  a  tu  madre  le  ha  dado  ahora  por  apuntarnos  a  yoga  –

comentó Antonio un poco después de empezar a comer–. A yoga a mis años, que cualquier día me voy a partir como una rama de árbol y  para  qué  queremos  más  días  de  fiesta.  Ahora,  que  también  te digo,  merece  la  pena,  porque  la  monitora  sí  que  está  que  cruje. 

Diecinueve  añitos  tiene,  podía  ser  tu  hermana  pequeña.  Y  claro, tanto que si me arrimo, que si te ayudo a doblarte, que si te pongo la mano  en  el  límite  bajo  de  la  espalda…  Lo  que  no  me  gusta  es cuando  nos  ponen  con  el  culo  en  pompa,  porque  ahí  estoy  más pendiente de tapar el tubo de escape que de otra cosa. 

–Eres  un  pervertido.  –Eva  podía  tomarse  con  su  padre  toda  la confianza del mundo. Tenían ese tipo de relación sincera y sana tan difícil  de  conseguir  a  veces  en  familia.  Pero  ella  tenía  la  suerte  de tener una familia casi perfecta, incluso aunque su hermano Marcos no hubiese venido en esta ocasión. Diría que lo único que iba bien en su vida, y lo que más echaba de menos al estar lejos de casa–. 

Aunque quizá vaya yo a esa clase a conocer a la monitora…

–¡No  digas  tonterías!  –exclamó  veloz  Rosa,  que  no  veía  con buenos ojos  el  gusto  de  su  hija  por  el  sexo  femenino.  En  más  de una  ocasión  había  dejado  claro  su  disgusto  con  el  tema.  Y,  por  lo que  a  ella  respectaba,  era  una  fase  tonta  que  estaba  pasando  su hija–. Lo que tienes que hacer es atar en corto a Álex, que te tiene en un pedestal. 

–Álex no es mi novio, mamá. No lo era antes, y ahora ya es oficial que hemos terminado. 

–Pues  no  me  parece  bien,  pobre  chico,  con  lo  que  te  quiere. 

Seguro  que  ha  sido  cosa  tuya,  pero  creo  yo  que  con  la  edad  que tienes deberías haberte casado ya con él. 

–Rosa… –Antonio carraspeó para tratar de hacer callar a su mujer ante sus poco acertadas palabras. 

–Da igual, papá. 

–No da igual, ya lo hemos hablado. Eres libre y debes serlo para elegir con quién quieres estar. Como si no quieres estar con nadie. 

Todo  lo  que  decidas  será  siempre  perfecto  para  nosotros,  porque eres nuestra hija. Y tu madre también te apoya, aunque a veces sea un poco cabezota. 

–Gracias –dijo Eva mostrando media sonrisa. 

La comida transcurrió más o menos tranquila, entre temas mucho menos  trascendentales  y  dirigida  más  hacia  Patricia  y  su  compleja vida  laboral.  Sin  embargo,  la  actitud  de  Eva  sí  fue  diferente,  algo que no pasó desapercibido para ninguno de ellos. 

–Chicago es una obra muy exigente –comentó Patricia  lanzando miradas furtivas a su sobrina–, pero la verdad es que disfruto como una enana haciendo musical. 

–Creo que recuerdo esa película –siguió Antonio–, pero no sabía que también era una obra de teatro. 

–Hago el papel de Catherine Zeta-Jones, que está muy bien, pero no mejora lo presente. 

–Desde luego. 

Eva  se  levantó  para  recoger  la  mesa,  alejándose  de  la conversación  y  navegando  en  sus  propios  pensamientos.  Rosa siguió  sus  pasos,  aunque  no  hubo  entre  ellas  ningún  tipo  de interacción.  Eva  regresó  junto  a  la  mesa  para  dar  un  beso  en  la mejilla a su padre cariñosamente. 

–Me  marcho  –dijo  Eva  alzando  la  voz  para  que  todos  se enteraran–, he quedado con Silvia, pero no volveré tarde. 

–Muy bien, ¿qué bragas llevas? –preguntó Patricia en un susurro, aprovechando la ocupación de Rosa. 

–¡Mira que eres bruta! 

Patricia se levantó de su asiento riendo y abrazó sinceramente a su sobrina para despedirse. 

–Que te vaya muy bien, mi niña. A ver si la próxima vez que nos veamos me cuentas algún cotilleo más. 

–Lo intentaré –respondió Eva poniendo más énfasis en su abrazo que en sus palabras–. Y mejor que tú no me cuentes tantos…

No estaba segura de cuántos eran los años que debía retroceder para  encontrar  en  su  memoria  una  escena  similar  a  la  que  tenía lugar en ese momento. Silvia y ella paseando juntas, casi como dos viejas amigas entre quienes no había pasado una tormenta con una falsa calma. Pero casi, porque a pesar de pasear juntas, la distancia era palpable entre ellas. Eva no se habría sentido tan incómoda de no  ser  por  las  miradas  de  algunos  de  los  vecinos  que  paseaban también en ese momento. 

Silvia pudo sentir la tensión de Eva y decidió probar una técnica arriesgada  que  podría  terminar  de  forma  del  todo  inesperada.  Se

acercó a Eva y rodeó su cadera con el brazo derecho antes de darle un sonoro  beso  en  la  mejilla,  cosa  que  pilló  a  Eva  completamente desprevenida. 

–¿A  qué  viene  esto?  –preguntó  Eva  debatiéndose  entre  salir corriendo y pararse en seco. 

–He pensado que lo mejor para que la gente deje los cuchicheos es darles un poco de tomate. Así no te mirarán solo a ti. 

Eva se apartó con suavidad de Silvia antes de seguir hablando. 

–Sé  por  qué  lo  haces,  y  te  lo  agradezco,  pero  que  nos  miren  a ambas  no  me  consuela.  Y  sinceramente,  me  da  igual  lo  que piensen,  lo  que  odio  es  no  poder  pasear  en  paz  sin  sentirme juzgada a cada paso. 

–Vale, perdona. ¿Cuándo te vas? 

–Mañana  –respondió  Eva  reanudando  la  marcha–,  el  lunes  hay que trabajar. ¿Y tú qué vas a hacer ahora? 

–Seguir buscando trabajo aquí, o donde salga, y tirar pa’lante, que es lo que he hecho siempre. 

Llegaron  a  la  plaza  que  separaba  sus  caminos  a  la  fuerza.  La misma  que  había  visto  forjar  su  amistad  de  niñas  y  que  había cambiado  mucho  menos  que  ellas  desde  entonces.  La  céntrica plaza  del  pueblo  donde  se  erigía  la  iglesia  que  marcaba  a campanadas  la  hora  para  todos  los  habitantes.  Aunque  en  ese momento las campanadas parecían marcar el tiempo que restaba a su relación a golpe de martillo. 

–¿Volveremos  a  vernos?  –preguntó  Silvia  con  una  incertidumbre real. 

–Claro que sí, mujer, ya sabes que nada es para siempre, como aquella serie que tanto nos gustaba. 

–Te tomo la palabra. 

Eva regresó a casa con la extraña sensación de haber arreglado algo entre ellas, pero sin estar segura de si esa reunión que había prometido a  Silvia  llegaría  a  tener  lugar  alguna  vez.  En  todo  caso, resultaba  un  enorme  alivio  dejar  cicatrizar  algunas  de  las  heridas que tantos años llevaban sangrando en su interior. 

Ya en el que todavía reconocía como su hogar, la intención de irse a  descansar  para  el  viaje  del  día  siguiente  se  vio  truncada  por  su

madre, que aguardaba su llegada viendo la tele en el salón. 

–Hola, mamá. Me voy a la cama. 

–¿No  quieres  cenar  algo?  –preguntó  rápidamente  Rosa  con  la evidente intención de retenerla un poco más. 

–No tengo hambre. 

–Eva…

Eva resopló ante la llamada, pero no tuvo otro remedio ético que sentarse en uno de los brazos del sofá para esperar paciente todo lo que  su  madre  tuviera  que  decir  antes  de  poder  cumplir  con  su propósito. 

–Es  solo  un  segundo,  ahora  dejo  que  te  vayas.  Siento  lo  de  la comida. No puedo ocultar que no me guste esa idea tuya de estar con  mujeres.  No  lo  entiendo,  no  sé  a  qué  viene,  si  a  ti  siempre te gustaron los chicos…

–Eso es lo que tú crees. 

–Bueno,  no  importa,  no  quiero  discutir  otra  vez.  No  me  parece bien, pero es tu vida, tu decisión, y la respeto. Y aunque me cueste, siempre te apoyaré en lo que decidas, ¿vale? 

Eva asintió antes de acercarse a su madre y darle un beso en la mejilla. 

–Considerando  lo  que  debe  costarte  decirme  todo  eso,  gracias. 

Siempre voy a preferir contar contigo, pero no esperes que cambie, porque eso no va a pasar. Buenas noches. 

Rosa  hizo  una  caricia  a  su  hija  en  la  mano  y  dejó  que  se fuera, rezando en su interior para que algún chico fuese lo bastante bueno como para que Eva se fijara en él y dejase de dar que hablar en el pueblo. Cosa que por mucho que odiara reconocer le importaba más que la vida sexual que Eva llevase o dejase de llevar en la ciudad. 

Eva  se  refugió  bajo  las  sábanas  de  la  que  había  sido  su  cama durante  años  y  años.  Un  lugar  donde  se  sentía  en  paz  y  segura, tanto como para dejar que su mente volara y se hiciera fuerte como no  ocurría  en  ningún  otro  lugar.  Tomó  su  teléfono  móvil  con  la intención de coger el sueño leyendo algunas de las más ingeniosas publicaciones de Twitter o viendo videos en sus canales de YouTube predilectos.  Pero  antes  indagó  en  los  peligros  del  WhatsApp  para hacer un repaso de todos los mensajes que había omitido durante el

fin  de  semana.  Algunos  de  sus  amigos  hablando  de  trivialidades relacionadas con las comidas o los modelitos que habían escogido para  salir;  y  otros  de  grupos  en  los  que  ni  siquiera  recordaba  por qué estaba. 

El único grupo que llamó su atención fue el de la empresa. Y es que curiosamente el último mensaje enviado ahí era de Diana. Entró en el chat para descubrir que el único interés de la jefa había sido recordar que el lunes a primera hora había una reunión general a la que nadie podía faltar. Eva se preguntó si en alguna ocasión Diana habría escrito un mensaje no relacionado con el trabajo. Vale que se trataba del grupo de la empresa, pero nadie esperaría encontrar un chat laboral en exclusiva. Siguió la cadena de mensajes hacia atrás, sin  encontrar  nada  que  contradijese  sus  sospechas.  Apenas  podía encontrar  comentarios  de  Diana,  y  ni  uno  solo  que  no  fuese estrictamente necesario. 

Paró  en  las  fotos  que  Diego  había  enviado  de  la  fiesta  en  la galería de arte. En concreto en una en que podía observar a Diana con un gesto ligeramente más relajado a lo que era habitual. Con el peinado  empezando  a  deshacerse  después  de  horas  de  trabajo  y con una copa en la mano de la que apenas había bebido. Agrandó la imagen y se  fijó  con  detenimiento  en  ella  y  en  cada  una  de sus curvas.  En  esas  pequeñas  arrugas  que  empezaban  a  formarse en su rostro y que para ella no hacían sino conferirle más belleza. En la elegancia  y  atractivo  que  poseía  incluso  en  una  imagen  fija.  En  lo sugerente  que  le  resultaba  todo  en  ella,  sus  ojos,  sus  labios,  sus pechos…  Algo  vibró  en  su  interior,  también  escondido  bajo  las sábanas. Quizá no lo habría hecho en otro lugar, pero en su cama no  había  nada  que  pudiese  frenar  sus  instintos  y  deseos.  Deslizó una  mano  por  el  interior  de  su  pijama  hasta  alcanzar  ese  lugar  y calmar el temblor. Sin dejar de mirar la imagen de Diana al principio, pero,  cuando  su  ritmo  y  respiración  se  empezaron  a  descontrolar, soltó el teléfono, cerró los ojos y liberó la mente para que abrazara la  idea  de  imaginarse  junto  a  su  jefa  en  toda  clase  de  situaciones eróticas. 

La  efectividad  del  método  resultó  incuestionable  cuando  alcanzó el orgasmo en apenas unos minutos, algo que en general le costaba

un buen rato de dedicación y concentración. Suspiró profundamente mientras la somnolencia hacía desaparecer de su cabeza la imagen de Diana. El último pensamiento fue para el lunes por la mañana, el que  para  el  resto  de  los  mortales  era  el  peor  momento  de  la semana,  y  a  ella  de  pronto  le  parecía  deseable  e  incluso  le  hacía impacientarse. 
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«Madre mía, seguro que no es consciente de lo atractiva que está así vestida. Pero ¿por qué me gusta? Si es mucho mayor que yo, y todos  la  odian,  y  tiene  una  mala  leche  que  casi  es  cuajada.  Será porque conmigo no ha sido tan mala… Que no, que no, que ha sido igual que con todo el mundo. Me ha tratado fatal, superborde, casi me echa el primer día de trabajo. Pero también me protegió, y huele tan bien… Será por esa energía y esa forma de andar. Es que me encanta cómo se mueve, con peligro y con un punto de agresividad. 

No hay más que ver cómo impone a todo el mundo, y a mí también, pero  sin  el  “im”…  Que  si  pudiera  le  arrancaba  la  ropa  con  los dientes. Menos mal que nadie puede oírme, porque vaya tela, no me aguanto ni yo». 

La  revelación  sobre  la  atracción  que  sentía  hacia  Diana  había caído  sobre  ella  como  un  piano  al  romperse  la  polea  en  mitad  de una mudanza. Un destrozo armónico en la sinfonía inacabada de su vida que no parecía tener arreglo. 

Aunque  el  viaje  de  fin  de  semana  a  casa  se  encontraba  ya  tan lejano  como  el  humo  contaminante  del  cielo,  no  podía  obviar  la realidad que había descubierto entre las sábanas de su cama. Y que no había hecho sino confirmarse en cuanto vio a su jefa entrando en la sala de reuniones a primera hora del lunes por la mañana. 

Encabezaba una reunión con toda la plantilla de la empresa sobre algo  de  lo  que  Eva  no  se  estaba  enterando  lo  más  mínimo.  Al menos  hasta  que  decidió  obviar  sus  pensamientos,  controlar  el nervioso  y  rítmico  movimiento  de  dedos  sobre  la  mesa  y  prestar

atención  a  aquello  que  sin  duda  sería  relevante  para  su  futuro inmediato. 

–Pocas  veces  se  presentan  oportunidades  como  esta  –Diana hablaba con su serena y rasgada voz mientras todos los presentes mantenían  el  más  sepulcral  silencio–,  por  eso  tenemos  que aprovecharla.  Tened  en  cuenta  que,  si  la  empresa  gana,  ganamos todos, así que no penséis en ello como un trabajo más. Necesito un esfuerzo doble por parte de todos, desde el primero hasta el último de  vosotros,  porque  solo  trabajando  en  equipo  conseguiremos  el objetivo. Gracias a todos por vuestro tiempo, y ahora, a trabajar. –

Los  aludidos  comenzaron  a  recoger  sus  cosas  y  a  levantarse  de forma  progresiva  de  las  sillas,  exceptuando  los  integrantes  del departamento  creativo  y  el  de  producción.  Eva  hizo  un  amago  de levantarse, pero el oportuno gesto fugaz de negación de Diego hizo que se mantuviera en su posición–. Bueno, a vosotros os he hecho quedaros porque en este caso llevaréis casi todo el peso del evento. 

Hay mucho que hacer y relativamente poco tiempo para hacerlo, así que debemos empezar cuanto antes. 

–Empezaremos por generar un concepto publicitario a partir de la trama  de  la  película  –comentó  uno  de  sus  compañeros  de  diseño, de  quien  no  recordaba  el  nombre–,  y  después  haremos  todo  el diseño de la promoción y del evento en sí. Con un poco de suerte, en un par de semanas estará todo listo. 

–Tenéis  una  semana  –corrigió  Diana–.  Hasta  que  vuestro departamento  no  tenga  la  idea  cerrada,  producción  no  puede comenzar, y no podemos arriesgar los tiempos. 

Los  chicos  y  chicas  del  departamento  creativo  asintieron  y resoplaron  al  mismo  tiempo,  justo  antes  de  abandonar  también  la sala  de  reuniones  como  ya  hicieran  en  resto  de  compañeros.  Y, como solía ser habitual, solo el departamento de producción quedó a expensas de lo que Diana tuviera que decir. 

–Para  este  trabajo  se  necesita  poseer  dotes  de  persuasión, capacidad de reacción, recursos creativos, constancia y testarudez. 

No  se  puede  aceptar  un  “no”  como  respuesta,  y  necesito  que  me demostréis que podéis estar a la altura. 

–¿Cómo? –preguntó Nuria poniendo palabras a la sensación que todos tenían. 

–Teniendo en cuenta que parte del rodaje se hizo en el norte y en la costa, la  premiere tendrá que ser allí, así que habrá que hacer un trabajo  de  campo  in  situ.  Eso  significa  un  viaje  al  norte  a  gastos pagos en representación de la empresa para poner en marcha todo el  evento.  Yo  tengo  que  ir  sí  o  sí,  y  por  supuesto  Diego  también, pero necesitamos un apoyo más. Uno de vosotros nos acompañará, pero  la  elección  no  vamos  a  tomarla  nosotros,  la  vais  a  tomar vosotros. 

Los  miembros  del  equipo  de  producción  empezaron  a  lanzarse miradas  de  uno  a  otro,  desafiantes,  incluso  antes  de  saber  cuál sería  el  reto  que  otorgase  semejante  premio.  Eva,  por  su  parte, tenía  bastante  con  intentar  unir  conceptos  para  descubrir  que  el gran  evento  era  el  preestreno  de  una  película  de  proyección internacional,  toda  una  oportunidad  para  que  la  empresa  ganase prestigio. 

–Pues  tú  dirás  –dijo  Marta  para  tratar  de  acabar  con  el  matador suspense. 

–Todavía no lo sé. Seguid con vuestro trabajo y hacedlo lo mejor posible, porque os estaré vigilando de cerca. 

Eva resopló casi de forma inconsciente al pensar que ella no sería foco de esa constante vigilancia. 

–¿Pasa  algo?  –preguntó  Diana,  para  quien  el  resoplido  no  pasó inadvertido. 

–No, no. Solo pensaba que me he librado de una buena. 

–Ah, ¿sí? Hasta donde tengo entendido, formas parte del equipo de producción, así que no te has librado de nada. El nivel de trabajo no puede disminuir en ningún momento. Creo que eso quedó claro cuando entraste aquí. 

–No pretendía decir eso. 

–Sé lo que pretendías decir, pero te equivocas si piensas que no me entero de todos y cada uno de tus movimientos. Tengo ojos en todas partes, Suárez. –Su último comentario hizo que Eva diese un respingo  con  todo  el  vello  del  cuerpo  erizado,  cosa  de  la  que,  por suerte, no se dio cuenta–. Diego, acompáñame al despacho. 

Diego asintió y obedeció la orden directa de Diana, de modo que ellos  salieron  antes  que  Eva  y  el  resto  de  compañeros  de producción. 

–Tienes  una  capacidad  para  sacarla  de  sus  casillas  que  solo había visto en Javi –comentó Marta mientras seguían los pasos de sus jefes. 

–Y es un alivio –respondió el aludido–, porque desde que entró a mí  me  deja  bastante  tranquilo.  Aunque  a  lo  mejor  es  porque  su marido la tiene bien servida últimamente. 

–Yo no creo que conmigo sea diferente al resto –dijo Eva tratando de obviar el comentario de Javier. 

–A ver, que una zorra es una zorra en el bosque y en la ciudad, eso  está  claro  –apuntilló  Javier–,  pero  por  alguna  razón  lo  que  tú haces  le  molesta  más.  Se  nota  más  que  nada  porque  te  habla directamente,  cosa  que  no  hace  con  la  mayoría,  y  mucho  menos con los becarios. 

–Puede  que  sea  porque  sabe  que  Diego  te  tiene  cariño  –siguió Marta–, y parece que su opinión es la única que valora, además de las de Luismi y su amiguita Sara. 


–¿Quién  es  Sara?  –preguntó  Eva  con  demasiado  interés,  y pasando  por  alto  el  gesto  de  repulsión  de  Nuria  hacia  su  persona cuando  Marta  nombró  a  Diego–.  Todavía  soy  incapaz  de  retener algunos nombres. 

–La morena de pelo corto de administración. Son uña y carne, o eso  quieren  hacer  ver.  Pero  en  mi  opinión  se  han  juntado  para hacerse  más  fuertes  contra  el  resto,  porque  a  Sara  tampoco  la soporta nadie. 

Eva  no  tenía  datos  mentales  sobre  la  tal  Sara,  pero  saber  que mantenía algún tipo de relación cercana con Diana ya hacía que le cayese bastante mal. Por eso no quiso saber nada más acerca de ella,  como  tampoco  se  interesó  por  el  desdén  de  Nuria  o  por  los deseos  que  pudieran  tener  Marta  y  Javier  de  conseguir  el  nuevo proyecto, posiblemente nulos en caso del segundo. 



Aunque todavía quedaban unos días para la cena del jueves con sus amigos, Eva llamó a Sonia nada más volver del fin de semana en casa. A fin de cuentas, ella era su mayor punto de apoyo allí, y últimamente  sentía  que  su  relación  se  había  enfriado  un  poco debido  al  ritmo  de  vida  de  cada  una.  En  esa  ocasión  se  vieron  a solas, en uno de los escasos momentos que atesoraba de intimidad con ella, cuando podían ser por completo sinceras y hablar de todo sin tratar de ser ocurrentes o de soltar la típica gracia que hiciera el encuentro memorable, como sí ocurría cuando también estaban Edu y Blanca. Podían haber quedado en casa de Sonia, pero, teniendo en  cuenta  que  compartía  piso  con  Edu,  la  reunión  se  habría convertido en una cena de jueves anticipada. 

En su lugar, determinaron ir a tomar un café a un lugar cercano al colegio donde Sonia trabajaba. Resultaba un espacio perfecto para contar  confidencias:  una  cafetería  de  estética   vintage   que  olía  a granos  recién  molidos,  con  una  luz  tenue  e  íntima  que  también podría  tener  un  efecto  único  en  un  encuentro  romántico  o  para tramar una infidelidad. 

Eva se acercó a la barra a pedir mientras Sonia se acomodaba en una de las mesas más alejadas. Un café solo para su amiga y uno con  leche  para  ella,  como  marcaba  la  tradición  desde  que  se conocieron. 

–Gracias –dijo Sonia cuando Eva le entregó su café–. Así que yo tenía  razón,  te  mola  la  jefa.  Y,  mira  que  no  soy  bruja,  pero  acierto contigo más veces que tú misma. 

–Eso  parece.  La  lástima  es  que  no  quieras  casarte  conmigo, porque todo sería mucho más fácil. 

–Lo haría con mucho gusto, pero serías incapaz de complacerme en la cama. Yo sin un pene no funciono igual. 

–Existen arneses que cumplen la función a la perfección. Aunque la verdad es que no te lo recomiendo, porque estar ahí en tierra de nadie solo trae dolores de cabeza. 

–¿A qué te refieres? 

–Pues que ser bisexual no es tan guay como parece. Te enfrentas a  prejuicios  y  estereotipos  por  todas  partes.  No  eres  lo  bastante hetero para los hombres ni lo bastante homo para las mujeres. Si no

escoges  un  bando,  ya  mal.  Y  no  sé  yo  qué  tendrán  que  ver  los genitales  de  alguien  con  que  te  guste  esa  persona.  Es  como mezclar churras con merinas…

–Querrás decir churras con vaginas. 

–Sí, exactamente eso quería decir –dijo Eva riendo por la perfecta definición de Sonia de su problema. 

–Mira el lado positivo, así tienes el doble de posibilidades de que otra persona entre en tu círculo vicioso para sacar de allí a la jefa. 

Porque  seamos  francas,  puede  que  te  atraiga  por  el  rollito  ese  de jefa,  pero  nunca  vas  a  sentir  nada  por  ella.  Así  que  lo  mejor  que puedes hacer es pasar a otra cosa, mariposa, y dejar historias que solo pueden traerte problemas. 

Sonia tenía razón, era como la voz de su conciencia. Todo lo que ella tenía de cabra loca, Sonia lo compensaba con responsabilidad y cabeza  fría.  Quizá  por  eso  se  llevaban  tan  bien.  Pensar  en  Diana como  algo  más  que  su  jefa  tenía  un  único  final  posible,  penoso  y doloroso para ella, que debía llegar lo antes posible, por el bien al menos de su destartalado puesto de trabajo. 

–Si al final tendré que ir contigo y Edu a echar una cana al aire a algún garito lleno de tíos en calzoncillos. 

–Sí… claro, podemos ir. –Eva percibió una nota extraña en la voz de Sonia, casi tanto como el hecho de que no saltara de alegría ante la posibilidad de ir juntas a ligar. 

–Uy, aquí pasa algo que yo no sé. 

–A ver, es que es muy reciente todo, y no lo quiero gafar… Nadie lo sabe, y quizá no llegue a nada…

–Venga, tía, suéltalo, que parece que te cuesta hablar conmigo. 

–No es eso –aseguró Sonia–, pero no quiero que te sientas mal por no tener tú algo parecido. 

–Yo soy un espíritu libre, sabes que el compromiso no es para mí. 

–Está  bien.  Se  llama  Fran,  también  es  profe  en  mi  colegio,  solo que  él  da  clase  a  los  chicos  de  secundaria.  La  verdad  es  que apenas nos conocíamos, pero hubo una fuga de agua en mi sala de profesores  y  nos  pasaron  a  la  de  ellos  mientras  lo  solucionaban, porque es la más grande. Empezamos a hablar de forma inocente, pero  cuando  arreglaron  mi  sala  me  dijo  que  le  daba  pena  que  me

fuera, y desde entonces hemos quedado un par de veces fuera del trabajo. 

–Y, ¿en qué punto estáis? –indagó Eva con media sonrisa. 

–En el norte, muy en el norte. No ha pasado nada aún. Prefiero no tener prisa. 

–Me alegro por ti. Lo único que me fastidia es que ya no vamos a poder salir por ahí a darlo todo…

–¡Pero si tú estás encoñada con tu jefa, anda que piensas mucho en salir a ningún sitio! 

Eva hizo un gesto con la mano para que Sonia bajase la voz de inmediato. No era un tema que quisiera dar a conocer a las masas. 

Entre  broma  y  broma,  Eva  no  reparaba  en  las  personas  que entraban  y  salían  de  la  cafetería.  De  haberlo  hecho,  podría  haber advertido mucho antes la presencia de Diana, quien, con todos los bares  de  la  ciudad,  había  elegido  justo  ese  para  aparecer  en compañía de un hombre a quien no podía identificar. Estuvo a punto de  atragantarse  con  el  sorbo  de  café  de  su  taza,  y  su  repentino cambio de estado fue suficiente para indicar a Sonia que a veces el destino era tan retorcido como sarcástico. 

–Ah,  pues  está  muy  bien  –susurró  Sonia  sin  poder  ocultar  una carcajada. 

Eva  enrojeció  y  deseó  estar  metida  bajo  tierra,  pero  no  tuvo tiempo  de  reaccionar  gracias  a  su  poco  discreta  amiga,  que consiguió  atraer  la  atención  de  una  parte  importante  de  los presentes, Diana incluida. 

A  pesar  de  cruzar  sus  miradas  de  forma  evidente,  Diana  no modificó ni una pizca su expresión. Por el contrario, hizo como que había  visto  el  rostro  de  una  perfecta  desconocida  y  devolvió  su atención al hombre que la acompañaba sin hacer el más leve gesto hacia ella. 

–Vámonos  de  aquí  –suplicó  Eva,  con  una  voz  lo  bastante quebrada como para que Sonia obedeciese sin protestar. Al menos sabía  que  podía  contar  con  su  amiga  cuando  se  trataba  de  un asunto  importante,  algo  que  agradecía  en  el  alma,  teniendo  en cuenta su reducido círculo social de calidad. 

Después  de  prometer  que  se  verían  el  jueves  noche  en  la obligatoria  cena,  y  de  darse un intenso abrazo, Sonia abandonó el lugar  en  dirección  contraria  a  la  que  debía  seguir  ella.  La  noche invitaba a pasear a pesar de encontrarse ya muy cerca del invierno, pero su único deseo era llegar a casa cuanto antes y abrazarse a su querido  gato.  Cosa  que  tuvo  que  esperar,  dado  que  Diana,  quien efectivamente  había  tomado  nota  de  su  presencia,  decidió  salir  en su busca. 

Al  principio  Eva  dudó  que  su  aparición  tuviese  que  ver  con  ella, especialmente cuando la vio sacar un cigarro y un encendedor de su bolso. Pero cuando se dispuso a marcharse sin más, Diana llamó su atención igual que acostumbraba a hacerlo en el trabajo. 

–Suárez, confío en tu discreción acerca de este fortuito encuentro. 

–¿Tanto  importa?  –inquirió  Eva  en  un  tono  serio,  dando  a entender que no era nadie para ella, como había demostrado en el interior de la cafetería. 

–¿Crees  que  de  no  importar  me  habría  tomado  la  molestia  de venir  a  decírtelo?  –Diana  respondió  con  una  pregunta  retórica cargada de ironía, que solo admitía un tipo de respuesta. 

–Por lo que a mí respecta no ha habido encuentro alguno. 

Diana dio una larga calada a su cigarrillo y exhaló el humo. 

–Gracias –dijo cuando el humo gris dejó de fluir. 

La mueca de desagrado en el rostro de Eva respondió al pesado olor del tabaco y no a la palabra de agradecimiento por parte de su jefa que tan desprevenida la había pillado. Cosa que se apresuró a explicar debido a la extraña mirada que Diana le lanzó de repente. 

–No  soporto  el  humo  del  tabaco  –dijo  Eva  con  un  tono  más amable,  mientras  trataba  de  disipar  el  humo  con  un  gesto  de  la mano–. No entiendo por qué la gente consume esa cosa. 

–Lo reservo para festejar cuando mis becarias me pillan con una compañía  poco  apropiada.  –Eva  percibió  un  tono  menos  amistoso en Diana a pesar de sus palabras, por lo que ella también optó por la seriedad. 

–Mira, tú me viste liándome con mi ex y luego con una chica, y no hiciste  ningún  comentario  ni  me  juzgaste  por  ello.  Sé  de  primera mano  que  la  intimidad  de  una  persona  solo  le  incumbe  a  ella,  así

que no tengo intención de airear la vida privada de nadie, y tampoco de emitir algún tipo de juicio de valor. 

Diana  dio  una  última  calada  al  cigarro  antes  de  tirarlo  al  suelo  y apagarlo con el pie. 

–Hasta mañana –dijo suavemente antes de regresar al interior de la cafetería. 

Eva  suspiró  al  verla  marchar  presa  de  una  infernal  melancolía. 

Cuantas  más  cosas  conocía  de  Diana  más  se  diluían  las probabilidades  de  que  alguna  vez  pudiese  haber  un  acercamiento entre  ellas,  al  menos  en  los  términos  que  ella  desearía.  Por  si  la diferencia de edad y la familia no eran suficientes obstáculos, debía añadir a la lista la poderosa y siempre oportuna heterosexualidad. Al menos la lealtad hacia su marido no parecía un problema a tener en cuenta, pero sí lo era el hecho de que ella no tuviese un pene o un bigote.  Solo  en  caso  del  bigote  podría  hacer  algo,  pero  dejarse crecer  el  vello  facial  hasta  el  infinito  no  parecía  una  solución demasiado sensata. 

Tal vez estuviese empezando a incubar una enfermedad grave, o quizá  la  locura  congénita  de  nacimiento  estaba  empeorando  en  su cerebro,  pero  de  pronto  le  pareció  una  gran  idea  luchar  con  todas sus fuerzas para conseguir ese viaje para organizar la  premiere. De una  forma  u  otra,  tener  la  oportunidad  de  pasar  un  tiempo  forzoso con  ella  acabaría  con  todos  sus  demonios  internos.  No  iba  a  ser fácil,  y  lo  más  probable  es  que  fracasara  en  el  intento,  pero  al menos  se  mantendría  ocupada  y  enfocada  en  su  trabajo  para  no pensar en otras cuestiones. 

Si echaba la vista atrás, podía contar con los dedos de una mano las  veces  que  había  tenido  tanto  interés  en  alguien.  Álex  contaba como el primero, Silvia podía contar más o menos como la segunda. 

Después de eso, se había entregado a los placeres de la carne en repetidas  ocasiones,  pero  nunca  tuvo  que  volver  a  luchar  por ganarse  la  atención  de  alguien.  Hasta  ahora.  Y  era  una  de  las peores ideas de toda su vida, además de un fracaso prácticamente asegurado. La parte positiva de estar, como decía Sonia, encoñada con  la  jefa,  era  que  probaría  para  variar  a  vivir  una  temporada  de celibato. No tanto como para meterse a monja, por supuesto, pero sí

lo  justo  como  para  saber  si  la  falta  de  sexo  era  tan  dura  como algunos intentaban mostrar. Claro que ser célibe solo  implicaba  no mantener relaciones sexuales con otra persona, pero no  precisaba eliminar los revolcones con ella misma en la cama, en la ducha o en el  sofá.  Práctica  que  llevaba  a  cabo  a  menudo  y  conseguía satisfacerla  intensamente,  y  que  recomendaba  con  fervor  a  sus amigas  aun  cuando  algunas  la  consideraban  un  tema  tabú  o  una especie de infidelidad ilógica hacia sus parejas. A veces le parecía mentira el siglo en que vivían y la falsa evolución de la que algunos hablaban,  porque  ella  solo  era  capaz  de  encontrar  ventajas  en  el arte de la masturbación femenina y en haber dedicado tanto tiempo y esfuerzo a conocer su cuerpo en profundidad. 

Con la decisión firmemente tomada, puso su plan en práctica desde el día siguiente. Tampoco podía decirse que fuese la persona más  sociable  de  la  tierra,  pero  su  nueva  determinación  apenas  le dejaba  tiempo  y  ganas  para  hablar  con  sus  compañeros.  En  unos días  su  cambio  fue  tan  evidente  que  todo  el  mundo  se  había percatado  de  ello.  Incluso  Diego  le  había  preguntado  un  par  de veces  si  le  ocurría  algo,  a  lo  que  ella  respondía  con  evasivas.  Sin embargo,  el  esfuerzo  extra  no  parecía  dar  sus  frutos  más  allá  de agotar  sus  energías  y  provocar  cierto  tipo  de  comentarios  en  sus compañeros.  La  mayoría  sospechaba  de  sus  deseos  por  asistir  al viaje, pero ninguno estaba a favor, teniendo en cuenta que ella era una simple becaria. Excepto Javier, que preferiría vender su alma al diablo antes que ir a ninguna parte con Diana. 

–¿A qué viene tu actitud? –preguntó Nuria en un momento dado cuando Diego se encontraba ausente. 

–Esta  está  como  loca  por  ir  al  viaje  al  norte  –dedujo  Javier  de forma sagaz. 

Eva  levantó  la  mirada  de  sus  quehaceres  para  enfrentar  las miradas de sus compañeros. 

–Bueno,  es  evidente  que  yo  prácticamente  estoy  fuera  de  la competición,  así  que  si  quiero  tener  alguna  posibilidad,  tengo  que esforzarme al máximo. 

–La cuestión es por qué tienes tanto interés en ir –siguió Javier–, a mí me parece uno de los peores planes de este y otros universos. 

Y ya te digo yo que como me escojan pienso ponerme malísimo la semana antes. 

–La  verdad  es  que  ir  de  viaje  con  Diana  es  una  afrenta  a  la paciencia hasta del Santo Job –comentó Marta–. Menos mal que va Diego también…

–Si tienes la fantasía de que podría pasar algo entre tú y Diego, será mejor que pongas los pies en la tierra –dijo Nuria amenazante. 

–Qué  perra  has  cogido,  chica.  Que  no  me  interesa  Diego,  te  lo puedes comer con patatas o sin patatas, a gusto del consumidor. 

–Pues me dirás –volvió a decir Javier–, porque como no te guste Lady Di, no entiendo yo tanto esfuerzo. 

–A  ver  si  ahora  me  tiene  que  gustar  alguien  para  querer aprovechar  una  oportunidad  laboral  importante…  –se  apresuró  a responder Eva, de forma un tanto atropellada. 

–Pues te aconsejo que no te esfuerces tanto –concluyó Marta–. A ver,  tú  misma,  pero  conociendo  a  Diana  como  la  conozco  no  va  a tomar la decisión en base a algo tan descarado. Ella misma lo dijo, quiere a una persona resolutiva, capaz de solucionar problemas. No es  cuestión  de  que  trabajes  mucho,  sino  de  que  trabajes  bien,  así que deja de agobiarte. 

–Vas a ir tú –dijo Eva con toda la seguridad del mundo–, ¿verdad? 

–Eso espero, llevo aquí ya un par de años y siempre he cumplido, así que creo que me lo merezco. 

Eva  suspiró  y  dejó  lo  que  estaba  haciendo.  Como  sospechaba, todo  el  esfuerzo  había  sido  en  vano.  Al  menos  había  conseguido parte de su propósito al centrarse en el trabajo y dejar un poco de lado todo lo demás, un leve consuelo que tendría que ser suficiente. 

Aprovechó el momento de pausa para ir al cuarto de baño, algo que llevaba  días  haciendo  con  una  frecuencia  demasiado  baja.  La oficina  se  encontraba  en  un  extraño  silencio,  como  si  faltase  una buena  parte  de  la  plantilla,  cosa  a  la  que  no  habría  dado  mayor importancia  de  no  ser  porque  ni  siquiera Cris se encontraba en su puesto  de  trabajo.  Lo  que  sí  había  en  la  recepción  era  un  hombre menudo de pelo canoso que caminaba nervioso de un lado a otro, 

mirando  su  reloj  de  muñeca  y  resoplando  como  un  búfalo  en  la sabana. 

–Hola, ¿busca a alguien? –preguntó Eva amablemente. 

–Que  si  busco,  dice.  Deberían  buscarme  a  mí,  que  llevo  aquí veinte  minutos  esperando  y  no  aparece  nadie.  Y,  ¿por  qué  no aparece nadie, me pregunto yo, cuando han concertado  una  cita  a las  doce,  cero,  cero?  –El  tono  poco  amigable  del  hombre  y  los golpecitos insistentes en la esfera del reloj indicaban que su tiempo era demasiado valioso como para estar esperando por nadie. 

–¿Con quién tenía la cita? –insistió Eva. 

El  hombre  abrió  una  pequeña  agenda  negra  que  portaba  en  la mano junto a otros papeles y revisó sus notas. 

–Diana Fuentes –sentenció. 

–Pase por aquí y ahora mismo voy a buscarla, seguro que ha sido un malentendido.  –Eva  trató  de  mantener  la  calma  mientras  hacía pasar al hombre a una de las salas de reuniones. 

–¡Dos minutos! –bramó el hombre cuando Eva se dirigía ya hacia el despacho de Diana. 

Vacío. Como prácticamente la totalidad de la oficina. Eva corrió a su sala para explicar a sus compañeros lo que estaba ocurriendo. 

–No es tan raro –comentó Nuria–, si no recuerdo mal tenían hoy la  mierda  esa  de  Prevención  de  Riesgos  Laborales,  y  estaban obligados a asistir  todos  los  jefes  de  departamento.  Se  le  olvidaría que había quedado. 

–Mucha boca tiene luego para echar la bronca, pero ella mete la pata como la que más –comentó Javier. 

–Vale, pero ¿qué hacemos? –apremió Eva–. Cris tampoco está y el tío ese está a punto de echar humo por las orejas. 

–¿Qué  podemos  hacer?  –inquirió  Marta–.  Nosotros  no  tenemos permiso para tratar con clientes salvo que se nos diga lo contrario. 

–Pues  no  sé,  pero  si  eres  la  que  más  tiempo  lleva  aquí  en ausencia de Diana y Diego, quizá deberías hablar con él…

–Mira la becaria, cómo le gusta dar lecciones –apuntilló Javier. 

Eva  lanzó  los  brazos  al  aire  como  signo  de  rendición  antes  de volver  a  abandonar  la  sala.  Antes  de  perder  la  paciencia,  pudo

comprobar  cómo  Marta  salía  tras  ella,  cosa  que  le  dio  algo  de tranquilidad. 

–No creo que podamos hacer gran cosa, la verdad, pero vamos a ver qué le pasa. 

El  hombre  hablaba  agitadamente  por  teléfono,  quejándose  del trato  que  estaba  recibiendo  en  la  empresa,  pero  fueron  incapaces de  averiguar  el  nivel  real  de  enfado  que  tenía  porque  cortó  la llamada nada más verlas entrar en la sala. 

–¿Es usted Diana Fuentes? –quiso saber el hombre dirigiendo la pregunta a Marta. 

–No, yo me llamo Marta y ella es mi compañera Eva. 

–Estupendo,  yo  soy  Alfonso,  y  ahora  que  ya  nos  conocemos todos, ¿me puede alguien explicar dónde está la persona que había quedado conmigo? 

–Pues  siento  tener  que  disculparme  en  su  nombre,  pero  ha surgido un imprevisto y ha tenido que ausentarse. Quizá quiera que concertemos una cita para otro día. 

–Esto es inaudito. Ustedes no saben quién soy yo, ¿verdad? –Las chicas  se  miraron  levemente  y  negaron  al  mismo  tiempo  con  la cabeza–. Yo soy Alfonso Guerra, dueño de los gimnasios FitFatFun, y  cada  minuto  de  mi  tiempo  vale  más  que  las  dos  juntas.  Pueden decirle  a  la  señora  Fuentes  que  acaba  de  perder  un  importante cliente y ganar un poderoso enemigo. 

Por  fin  entendieron  quién  era  ese  hombrecillo  nervioso  que  no paraba de moverse gracias a la referencia a la cadena de gimnasios low-cost de moda en todo el territorio nacional. Realmente tenía el poder de realizar semejante amenaza sobre toda la empresa, y sus cabezas serían las que antes rodaran por el simple hecho de haber estado en el momento y lugar menos indicados. 

–¡Espere!  –gritó  Eva  en  un  ataque  de  insensatez  cuando  el  tal Alfonso  se  disponía  a  abandonar  la  sala  de  forma  abrupta–. 

Seguramente nosotras podemos ayudarle. 

–¿Qué estás haciendo? –preguntó Marta entre dientes. 

–Improvisar  –respondió  Eva–,  ¿o  quieres  que  nos  despidan  por no hacer nada? 

–¿Acaso  ustedes  entienden  algo  de  negocios  y  de  eventos deportivos? –preguntó Alfonso sarcásticamente volviendo a mirar su reloj,  como  si  provocarlas  al  menos  un  segundo  más  le  resultase más rentable que marcharse sin más. 

–Tal  vez  no,  o  tal  vez  se  sorprendería.  Pero  si  está  demasiado ocupado como para ponernos a prueba, va por buen camino hacia la salida. 

La  arriesgada  táctica  de  Eva  tuvo  el  efecto  deseado.  Un  buen hombre de negocios aceptaba por lo general cualquier desafío, algo que  había  aprendido  de  su  padre,  quien  trabajaba  como comercial en un concesionario y disfrutaba de las ventas más complicadas. 

–Bien.  Quiero  promocionar  mis  gimnasios  a  lo  grande.  El presupuesto no es problema siempre y cuando se me garantice un aumento  de  clientela  en  proporción  a  la  inversión.  Tiene  que  ser algo  que  capte  la  atención  de  los  medios  de  comunicación,  que proyecte  una  imagen  inmejorable  de  mis  centros  y  que  haga participar a la gente de la calle. Tengan en cuenta que llevo conmigo dos  propuestas  de  categoría  hechas  por  agencias  que  han empezado con mucho mejor pie que la suya, así que tienen solo una oportunidad de impresionarme. 

El  silencio  tomó  el  control  absoluto  del  lugar  en  el  que  no  se escuchaba ni el vuelo de una mosca. Aunque casi podían oírse los cerebros  de  Marta  y  Eva  trabajando  a  todo  gas.  Apenas  treinta segundos  después  de  la  explicación  de  Alfonso,  su  paciencia  se estaba agotando, como dejó patente al mirar de nuevo su reloj y dar un rápido golpecito en la esfera. 

–¿Qué tal un partido de fútbol benéfico con jugadores retirados? –

propuso Marta aventurándose al vacío. 

–Pues  que  ni  yo  soy  una  ONG  ni  formo  parte  del  colegio  de árbitros de este país. ¿Cómo se supone que iba a repercutir eso en el número de abonados de mis gimnasios? 

–Quizá  cuando  vieran  el  estado  físico  de  los  jugadores  iban corriendo a apuntarse… –bromeó Eva. 

Alfonso y Marta la miraron decidiendo si reír o llorar. 

–Bueno  –dijo  Alfonso  sin  querer  ni  poder  esperar  más  tiempo–, gracias por jugar, pero otra vez será. 

–Una  macro  sesión  de   spinning  al  aire  libre  –dijo  Eva  en  un intento desesperado. 

–Continúa –dijo Alfonso para su sorpresa. 

–Llevamos  unas  300  bicis  de   spinning  a  un  punto  céntrico  de  la ciudad.  Las  inscripciones  a  cinco  euros,  la  recaudación  a  un  acto benéfico,  y  todos  los  asistentes  se  llevan  un  pase  de  una  semana gratis en cualquier centro FitFatFun. El 80% de las personas que lo prueben  renovarán  la  inscripción  cuando  caduque,  eso  no  lo  digo yo,  lo  dicen  empresas  como  Amazon.  La  gente  se  anima,  las televisiones  lo  cuentan,  las  redes  sociales  arden…  Negocio redondo. 

–¿Presupuesto? 

–Un 15% menos del más barato que tenga en esos papeles. 

Alfonso extendió la mano derecha. 

–Tenemos trato. Ponlo por escrito, que no quiero malentendidos. 

Eva estrechó su mano con firmeza a pesar de la cara de espanto de Marta. A fin de cuentas, no tenía demasiado que perder. 

–Tú  tranquila  –dijo  Eva  cuando  Alfonso  se  marchó  con  su seudocontrato firmado–, la culpa de todo esto recaerá sobre mí, y si me echan tampoco es que esté perdiendo el gran puesto de trabajo. 

–Y a mí también me va a caer como tu responsable. No tenía que haberte dejado, porque a mí sí me importa mi trabajo. 

–A pesar de lo que todos pensáis, Diana no es tan déspota como parece. Si tanto te preocupa, yo hablaré con ella. –Porque esa era la idea que más atractiva le resultaba de todas la que se le ocurrían. 
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«Parece que están a punto de darme el primer regalo de estas Navidades  por  adelantado:  una  certera  patada  en  el  culo  que  me aleje definitivamente de esta empresa. La  pena  es  que  tendré  que ver la cena de empresa en  streaming, con lo que a mí me gustan las cenas  de  Navidad…  Mala  señal  que  ni  Diego  ni  Diana  se  hayan pronunciado  al  respecto  todavía.  Dicen  que  a  la  tercera  va  la vencida,  y  tengo  la  sensación  de  que  aquí  concluye  mi  beca.  No vuelvo a ver un gimnasio ni en pintura, vamos, boicot al fit, al fat y al fun. Eso sí, de Alfonso me voy a acordar toda la vida, hasta puedo cantarlo: “Dónde vas Alfonso XII, dónde vas triste de ti…”». 

Eva aguardaba el resultado de su decisión del día anterior dando vueltas  a  su  cabeza  y  sin  prestar  la  más  mínima  atención  a  su ordenador. Diana y Diego se habían reunido esa misma mañana con Marta para tratar todo el asunto, puesto que, como era de esperar, la  llamada  telefónica  de  Alfonso  alertó  a  Diana  a  primera  hora asegurando  que  tenía  un  contrato  vinculante  firmado  con  la empresa. Al cabo de 30 o 40 minutos, Marta abandonó el despacho de  Diana,  pero  nadie  más  salió  o  entró  allí  en  las  siguientes  dos horas. Aunque Eva trató de llegar a alguna conclusión por medio de Marta,  todo  lo  que  pudo  sacar  de  ella  fue  cómo  explicó,  con  la mayor  objetividad  posible,  lo  acontecido  en  ausencia  de  todos  los jefes. 

Se  había  propuesto  mantener  la  calma  y  la  tranquilidad  por encima  de  todo,  pero  no  pudo  evitar  que  su  pulso  se  disparase cuando por fin Diego salió del despacho y se dirigió directamente a su sala. 

–Eva, ven, por favor. 

Eva obedeció de inmediato y siguió a Diego hasta el despacho de Diana.  Allí,  Diego  tomó  asiento  junto  a  su  jefa,  y  extrañamente instaron  a  Eva  a  sentarse  también,  en  previsión  de  que  la  reunión podría alargarse. 

–Bueno  –empezó  Diego–,  ya  sabemos  qué  ocurrió  de  boca  de Marta,  pero  pensamos  que  debemos  escuchar  tu  versión. 

Cuéntanos. 

–No  hay  versiones.  Lo  que  pasó  fue  que  este  hombre,  Alfonso, estaba esperando una reunión que no iba a llegar, y dejó bastante claro que el desplante suponía una ruptura directa de las relaciones comerciales. Marta y yo tratamos de darle una solución, pero como la  primera  opción  no  le  convenció,  me  vine  arriba  para  conseguir que se quedara. 

–¿Por qué? –preguntó Diana con un solo golpe de voz. 

–Porque  pensé  que  quedarme  de  brazos  cruzados  mientras  se marchaba  no  era  la  mejor  idea.  Tomé  una  decisión,  seguramente errónea,  pero  creo  que  casi  siempre  es  mejor  pedir  perdón  que permiso. 

–Antes de juzgar si tu decisión fue errónea, que lo fue, te diré que asumiste  un  riesgo  demasiado  importante  al  dar  la  cara  con  un cliente.  Por  un  lado,  no  debiste  hacerlo,  porque  no  tienes  ninguna experiencia  en  el  campo;  pero,  por  otro,  salvaste  la  imagen  de  la empresa en un momento de crisis, algo que no muchos aquí harían. 

–El  problema  –siguió  Diego–  es  que  esa  decisión  implicó  un contrato  vinculante  con  el  cliente,  con  cifras  económicas  y resultados de los que no tienes ni idea. Estuvo bien que atajases el problema, pero la solución nunca debió ser una idea propuesta por ti sin valorar las consecuencias. 

–Estuve trabajando una temporada en una fábrica de refrescos, y era  bastante  habitual  que  se  enviaran  muestras  promocionales  a eventos  por  puro  interés.  Quid  pro  quo.  Mandan  muestras  del producto gratis a cambio de la publicidad, así que no me parece tan complicado conseguir ciertas cosas gratis para el evento, o a modo de  trueque  para  subsanar  ese  porcentaje  de  pérdidas.  Se  supone

que  es  mejor  ganar  un  poco  menos  que  perderlo  todo,  pero  yo  no soy la entendida en estos negocios, así que no sé…

–Con  ese  tipo  de  movimientos  puedes  quedar  en  evidencia delante  de  otros  clientes.  Y  ¿qué  pasa  si  ahora  todos  vienen exigiendo ese porcentaje menos? Las pérdidas serían insalvables. 

–En  ese  supuesto,  poco  probable,  se  les  podría  decir  que teníamos  una  promoción  cuando  entraron.  No  sé,  es  cuestión  de echarle un poco de imaginación. 

–¿Ya has pensado cómo vas a conseguir todo lo que prometiste? 

–preguntó Diana con un tono punzante. 

–¿Yo? 

–Evidentemente. Tú has cerrado el trato, tú has ofrecido una serie de  cosas  que  ahora  tendrás  que  conseguir.  Y  ya  sabes  lo  que ocurrirá si tenemos alguna queja por parte del cliente, la cabeza que rodará será la tuya. 

–Lo sospechaba, sí. 

–No  obstante  –siguió  Diana,  omitiéndola  como  siempre–,  has demostrado algunas cualidades que tus otros compañeros no tienen o  no  quieren  mostrar.  Eso  quiere  decir  que,  si  logras  organizar  el evento de Alfonso con todo lo que firmaste con él, vendrás al viaje con nosotros para organizar la  premiere. 

–¿En serio? 

–¿Me ves cara de estar bromeando? 

–Enhorabuena –comentó Diego. 

–No sé… –titubeó Eva–. Es decir, gracias por la oportunidad, pero seguramente Marta lo merece más que yo. 

–Marta  es  una  gran  trabajadora,  pero,  como  ya  dije,  en  esta ocasión  no  necesitamos  alguien  que  se  centre  en  cumplir  las normas,  sino  alguien  capaz  de  resolver  una  situación  complicada. 

Precisamente lo que tú hiciste ayer. Ella tiene más experiencia, pero hay cosas que no pueden enseñarse. Si hubiese dependido de ella ahora  estaríamos  lamentando  la  pérdida  de  un  cliente  importante. 

No  obstante,  recuerda  que  esto  no  es  una  decisión  firme,  primero tendrás  que  ser  capaz  de  cumplir  el  contrato  con  Alfonso,  porque tampoco es suficiente con ser espabilada. 

Eva asintió sin decir nada. Quizá tuvieran razón y estaba mucho más  cerca  de  conseguir  su  objetivo,  pero  ya  lo  había  dado  por perdido cuando Marta mostró sus cartas. Ahora tendría que contarle lo ocurrido, y se ganaría de seguro su animadversión. 

–No  te  preocupes  –dijo  Diego  cuando  salían  del  despacho–,  yo hablaré con Marta. 

–Gracias. 

Con todo lo acontecido en el trabajo la cena entre amigos del jueves  noche  parecía  más  un  castigo  que  un  premio.  Habría preferido  irse  a  casa  antes  que  tener  que  dar  explicaciones  sobre sus últimos días en la empresa, pero esa noche no podía perdérsela porque  se  trataba  más  o  menos  de  la  cena  oficial  de  Navidad. 

Teniendo  en  cuenta  que  las  próximas  dos  o  tres  semanas  no  se verían,  no  podía  hacer  otra  cosa  que  acudir,  disfrutar  de  su compañía y pasar como pudiera sobre el tema en cuestión. 

Habían  escogido  para  la  cena  un  restaurante  de   sushi  tan moderno  como  caro.  Uno  de  esos  que  trataba  de  emular  el  típico estilo  japonés  con  mesas  y  sillas  casi  al  ras  del  suelo.  Todas  las paredes  contaban  con  paneles  de  bambú  y  tela,  en  colores  muy claros  que  realmente  llegaban  a  recordar  al  país  nipón.  El restaurante  tenía  una  zona  de  comedor  muy  amplia,  con  pocas mesas  que  se  separaban  bastante  entre  sí,  buscando  la  intimidad de los comensales. Desde luego, un espacio de lujo donde comer, que  posiblemente  se  notaría  más  en  sus  carteras  que  en  sus estómagos. 

Después de acomodarse cada uno en su silla y brindar con unos chupitos  de   sake,  comenzó  la  tradicional  ronda  de  preguntas  para ponerse todos al día sobre la vida privada de los demás. 

–Yo  estoy  hartito  de  la  peluquería  –empezó  Edu–,  cualquier  día me largo y que les follen por un ojo. 

–Tú  mucho  lirili  y  poco  lerele…  –provocó  Sonia–.  Siempre  estás igual, pero en el fondo te encanta el marujeo. A ver qué trabajo ibas a  encontrar  tú  que  te  permitiera  darle  todo  el  día  a  la  húmeda  y llevar el pelo así de mono. 

–Ay,  de  verdad  –claudicó  Edu–.  Ninguno.  Pues  de  la  peluquería estoy hasta el moño, así que a lo mejor me voy a otra. 

–Pero ¿te ha pasado algo? 

–La imbécil de Pilar, que me tiene una tirria que no me puede ni ver  porque  las  clientas  siempre  quieren  que  las  atienda  yo.  Si  no fuera  una  choni-falsa-estúpida,  que  se  cree  que  ha  inventado  los cotilleos, le iría mejor. Es que no puede ser más falsa la tía, como un billete de dos euros… Y lo que yo le digo, en lugar de preocuparse tanto  por  lo  que  yo  hago,  que  se  preocupe  ella  de  ser  mejor persona, verás como también la querrían. 

–Pues  siento  cortaros  el  rollo  –intervino  Blanca–,  pero  yo  estoy genial. A ver, que ya sabéis que me conformo con poco, que me va bien  casi  todo,  vaya,  pero  es  que  además  me  han  subido,  o  sea, subido  no,  ascendido.  Ahora  soy  la  responsable  de  planta  y  me pagan  un  poquito  más,  que  no  es  que  sea  mucho,  pero  ayuda.  Y

estoy empezando a ahorrar ya, porque en nada nos metemos en los treinta y ya sabes, nos ponemos en una edad muy crítica. Yo lo que quiero ya es asentarme…, la cabeza, o sea sentar la cabeza, tener una casa y pensar en los niños. Pero es que Óscar no se decide, y no sé, tengo miedo de que me deje y a ver qué hago yo a mi edad teniendo que empezar de cero…

–Madre mía, chica, pareces una plañidera. –Eva  frenó  la  carrera dialéctica  de  su  amiga  en  seco–.  Te  acaban  de  ascender  y  tú  te agobias  por  si  Óscar  no  quiere  casarse  contigo.  Hay  cosas  más importantes que eso. Y que vas a hacer treinta años, no cincuenta. 

Ni que estuviéramos en la década de los 20. 

–Tú es que lo ves muy fácil porque te resbala cualquiera que no seas  tú  misma  –respondió  Blanca  en  un  ataque  preventivo.  Eva habría contraatacado de buena gana, pero la imparable vibración de su teléfono le indicó que tenía una llamada entrante, algo tan poco habitual  en  su  día  a  día  que  por  lo  general  implicaba  una emergencia de cualquier índole. 

Rebuscó en su bolso hasta dar con el dispositivo móvil y atender la llamada con relativa urgencia, al ver en la pantalla que el emisor era Diego. 

–¿Sí? –preguntó Eva a pesar de saber de quién se trataba. 

–Hola, Eva, perdona que te moleste. Tenemos una emergencia. 

«Din,  din,  din,  premio  para  la  señorita,  le  ha  tocado  un  perrito piloto, o una chochona mejor». 

–Lo he supuesto al ver la llamada, dame un segundo. –Eva apartó el  auricular  de  su  oreja  para  dirigirse  a  sus  amigos  mientras  se levantaba de la mesa–. Perdonadme un momento. 

–¡Eva, que ya viene la cena! –exclamó Edu. 

–Será  un  momento  –dijo  mientras  salía  a  toda  prisa  del restaurante, antes de volver a atender la llamada–. Ya estoy, dime. 

–Ha llamado Alfonso, que quiere que el evento sea en el Parque Europa,  y  se  le  ha  ocurrido  ahora  al  hombre.  Que  si  mañana  a primera hora no está confirmado se va a otra agencia. Nos va a salir del  pellejo…  Llamé  al  ayuntamiento,  pero  casi  me  mandan  a  la mierda porque allí solo queda el vigilante. Y, de todos modos, no sé si ese parque se puede reservar para eventos, porque es un espacio protegido. Creí que debías saberlo. 

–Gracias por avisar. Me pondré a buscar otras alternativas por si acaso y mañana me acercaré al ayuntamiento. 

–Sé  que  Diana  quiere  que  tú  te  encargues  de  esto,  pero  la producción de eventos es un trabajo en equipo, así que si quieres te ayudaré con los trámites. 

–No  voy  a  negar  que  una  mano  me  vendría  bien.  Si  quieres quedamos mañana en el ayuntamiento sobre las 8:30. 

–Claro, hasta mañana. 

–Chao. 

Para cuando Eva volvió a la cena, sus amigos habían dado buena cuenta de una parte de las raciones de  sushi. 

–Qué majos que sois por esperarme –gruñó Eva. 

–Teníamos hambre… –dijo Sonia a modo de falsa disculpa. 

–Es igual, tengo que trabajar y madrugar mucho mañana, así que mejor me voy a casa. 

–¡Va,  quédate,  que  hasta  el  año  que  viene  no  nos  vemos  ya!  –

exclamó Edu. 

–Bueno, pero solo un ratito. 



«Me cago en mi estampa, en mis amigos, en los despertadores, en el  sake y en la resaca. Por ese orden. Y me sobra mierda para dar  trabajo  a  los  basureros  municipales  hasta  enero.  “Solo  un ratito…” ¿Desde cuándo un ratito es de verdad un ratito? Las cuatro de la mañana me dieron. Si es que no tengo cabeza. Bueno, debo tenerla,  porque  está  a  punto  de  reventar  con  el  ruido  ese  infernal que sale de la mesilla. Dios, daría mi reino por cinco minutos más…

No.  Venga,  Eva,  arriba,  ahora  toca  apechugar,  ya  sabes  que  “a  lo hecho, pecho”, y teniendo dos no queda otra». 

Eva  sacó  las  fuerzas  de  algún  lugar  recóndito  y  oscuro, posiblemente  de  debajo  de  la  cama.  Se  levantó  con  más  voluntad que capacidad y se preparó para el que prometía ser un largo y duro día  de  trabajo.  Después  de  tardar  lo  que  a  ella  le  pareció  una eternidad en arreglarse y de poner comida a Rumpelstiltskin a ojo de buen  cubero,  se  encaminó  a  encontrarse  con  Diego  en  el ayuntamiento. Cita a la que llegaba escandalosamente tarde. 

–Dicen  que  llegar  cinco  minutos  tarde  es  elegante  –comentó Diego al verla–, pero tu elegancia pasó hace casi cuarenta. 

–Lo siento, he pasado una noche de perros. 

–Mala cara sí traes…

–Mala  vida  más  bien.  En  fin,  veamos  qué  pasa  con  el  evento dichoso. 

Eva  y  Diego  entraron  en  el  ayuntamiento  para  tratar  de  dar  con una persona que pudiese ayudarlos. Algo mucho más sencillo en la teoría que en la práctica, debido a las trabas de la burocracia actual. 

Perdió la cuenta de cuántas personas rechazaron siquiera prestarles atención después de la sexta o séptima, hasta que por fin llegaron ante la única funcionaria que pareció abierta a tenderles una mano. 

–Entiendo –afirmó la mujer tras escuchar su relato–. En cualquier otro  caso  no  habría  ningún  problema,  pero  el  Parque  Europa  está protegido  por  medioambiente,  no  se  puede  organizar  nada  que implique algún tipo de contaminación. 

–Desde  el  respeto,  pero  la  única  contaminación  que  se  puede producir  en  un  evento  de   spinning   será  por  el  gas  metano  de  los culos. 

Diego rio la gracia de Eva, aunque a la mujer no pareció divertirle el chiste. 

–Por  contaminación  se  entiende  cualquier  comportamiento  que pueda  modificar  o  empeorar  el  estado  actual  del  parque.  Ahí  se engloba  la  contaminación  acústica,  la  basura,  las  pisadas  y  sí, incluso las flatulencias. 

–Algo podremos hacer –imploró Diego. 

–Temo  que  es  imposible.  El  parque  está  vetado,  pueden  buscar otro espacio y yo tramito los permisos sin problema. 

–¿Y  si  destináramos  una  parte  de  la  recaudación  a  la rehabilitación  del  parque?  –preguntó  perspicazmente  Eva–. 

Habíamos  pensado  de  todos  modos  utilizar  ese  dinero  para  fines benéficos, no hay razón para que uno de ellos no sea ese. 

–Dejad que haga una llamada –dijo la mujer tras varios segundos en silencio. 

–Muy aguda –comentó Diego mientras la  mujer  hablaba  lejos  de ellos–. Ahora entiendo por qué Diana confía en ti. 

–No he hecho nada de especial. 

–Puede  que  hacer  no,  pero  algo  especial  tienes,  eso  es indiscutible. 

–Anda, zalamero –dijo Eva irónicamente y con tono de sorna para eliminar la seriedad de esa conversación–. Que bailarme el agua a mí no te sirve para ganar puntos, guarda tus esfuerzos para Diana. 

–Si  me  sirve  para  conseguir  un  baile  contigo  en  la  cena  de Navidad, me doy por satisfecho. 

Veinte silenciosos e interminables minutos después, Eva y Diego salieron  victoriosos  del  ayuntamiento,  con  un  papel  firmado  que permitía la organización del dichoso evento deportivo y que casi con toda seguridad era su billete para el viaje al norte. Una buena noticia que  pugnaba  directamente  con  la  revelación  de  las  intenciones  de Diego para con ella, algo que no entraba ni de lejos en sus planes y que  prometía  causarle  al  menos  un  par  de  problemas  antes  y durante el cercano evento navideño de empresa. 



Más  que  una  cena  aquello  estaba  siendo  un  cóctel  de  dudosa etiqueta. Las bandejas con canapés iban y venían, pero ni rastro de platos  contundentes  ni  un  espacio  acorde  donde  sentarse  a degustarlos.  Tenía  la  pequeña  ventaja  de  no  estar  toda  la  noche supeditada a los tres o cuatro compañeros más cercanos a la mesa, pero  también  el  tremendo  inconveniente  de  tener  que  ser  más sociable  que  de  costumbre  para  poder  iniciar  alguna  conversación medianamente  interesante.  Ni  siquiera  podía  ampararse  en  sus habituales compañeros de trabajo para fingir al menos que lo estaba pasando  bien,  porque  cada  uno  tenía  sus  propios  intereses  en aquella  velada.  Nuria  había  estado  pendiente  de  Diego  toda  la noche, aunque él no mostraba el mismo interés en ella. Y Marta se mantenía ocupada con cualquiera que no fuera ella, cosa de la que no podía culparla a raíz de los últimos acontecimientos. A pesar de que había prometido no estar molesta con la decisión de Diana, su actitud evidenciaba lo contrario desde hacía varios días. El más listo de todos, Javier, puso una ridícula excusa para no asistir a la cena, algo que definitivamente ella también debería haber hecho. El plan alternativo de pasar la noche en la soledad de su casa compartiendo una lata de atún con Rumpelstiltskin se antojaba de una perfección tal  que  a  punto  estuvo  de  salir  corriendo  sin  mirar  atrás.  Sin embargo,  la  única  cosa  que  la  mantenía  pegada  al  suelo  era  lo bastante  fuerte  como  para  que  aguantase  allí  al  menos  unos minutos más. 

Eva  se  entretuvo  observando  el  comportamiento  de  sus compañeros.  Todos  excesivamente  arreglados  y  manteniendo  la compostura,  al  menos  hasta  que  las  copas  de  más  hicieran  sus estragos.  Por  su  parte,  todavía  tenía  el  dolor,  el  olor  e  incluso  el sabor  de  su  última  resaca  demasiado  presente,  de  modo  que  se mantuvo  firme  en  el  propósito  de  no  tomar  más  de  una  bebida alcohólica en toda la noche. Se fijó en cómo Diego trataba sin éxito de  escapar  al  control  de  Nuria,  pensando  quizá  en  reclamar  ese baile que a ella no le apetecía nada otorgar. Pero su vista acababa siempre en el mismo lugar, presa de los movimientos de Diana, que aquella noche mostraba una energía bastante distinta a  la  que  era habitual  en  ella.  Apenas  había  hablado  con  nadie,  cosa  que  era

completamente normal, pero había algo en su mirada que delataba una  preocupación.  Y  Eva  se  moría  por  saber  de  qué  se  trataba, aunque  tenía  bastante  claro  que  esa  curiosidad  no  se  vería satisfecha. 

Al menos que no fuera por no intentarlo, pensó. 

Eva  se  acercó  sin  prisa,  pero  sin  pausa,  hacia  Diana.  Dando rápidas e infinitas vueltas a la cabeza para buscar la mejor forma de entablar  una  conversación  con  ella  sin  que  resultase  demasiado forzada.  Y  todo  lo  que  se  le  ocurrió  fue  carraspear  para  llamar  su atención, con un resultado más o menos satisfactorio, a pesar de lo absurdo que fue. 

–Quería  decirte  que  esta  mañana  hablé  con  la  imprenta  para  el tema  de  los  carteles  de  publicidad  del  evento  y  nos  van  a  hacer precio  por  todo.  Creo  que  puedo  conseguir  organizarlo  sin salirme del presupuesto…

–Déjalo  ya,  muchacha  –cortó  Diana–.  Vas  a  venir  al  viaje  y  el tema  de  Alfonso  está  casi  controlado.  Desconecta  y  disfruta  de  la noche, no tienes que esforzarte tanto por impresionarme. 

Eva se quedó en silencio, cortada por la verdad que encerraban las palabras de Diana. Y por las razones que la empujaban a hacer todo  lo  que  pudiera  para  que  se  fijara  en  ella,  que  poco  o  nada tenían que ver con el terreno profesional. 

–Supongo que no está en tus planes dejarte impresionar por una simple  becaria…  –respondió  al  fin,  tratando  de  dotar  de  un  doble sentido a la frase que no creía que Diana captara. 

–Bueno, ¿qué tal ese bailecito ahora? –La voz de Diego tras ella cayó  como  un  jarro  de  agua  helada  en  medio  de  la  conversación. 

Una  vez  más  se  quedaría  con  la  duda  de  saber  qué  rondaba  la cabeza  de  su  jefa,  pero  accedió  a  bailar  con  Diego  para  no  ser descortés con él. 

–En  realidad  no  hay  nadie  bailando  –comentó  Eva  al  echar  un vistazo a su alrededor. 

–No, pero bueno, bailar era el pretexto para poder charlar un rato contigo  y  decirte  lo  guapa  que  estás.  Por  lo  demás,  con  tomarnos algo de pie como todo el mundo me basta. 

–Gracias… –dijo Eva sin mucho entusiasmo. 

–Y ¿cómo te va con tu novio? –inquirió Diego con una intención incuestionable–. Después de lo de la galería de arte, no estará muy contento. 

–Pues  mira  –se  apresuró  a  responder  Eva–,  no  sé  si  está contento o triste, porque lo dejamos, y estoy pasando por una fase de luto bastante dura. No tengo cuerpo para pensar en esas cosas ahora,  por  eso  me  estoy  volcando  tanto  en  el  trabajo.  Quiero olvidarme  de  las  relaciones,  porque  a  veces  es  demasiado  difícil compaginarlas con todo lo demás. Hasta mis pobres amigos me lo decían, que los tengo abandonados. Así que yo ahora, a centrarme en el trabajo y en los amigos, y a dejar de lado las historias para no dormir durante una buena temporada. 

–Haces  muy  bien.  La  verdad  que  yo  tampoco  tengo  la  cabeza para  esas  cosas  ahora,  por  eso  Nuria  y  yo  estamos  algo  fríos. 

Tuvimos ahí una temporada de tonteo, pero es que ella quiere algo serio  y  yo  ahora  pienso  más  en  disfrutar  y  pasarlo  bien  sin complicaciones, ¿sabes? 

–Claro, es lógico, cada uno estamos en una fase de la vida. Por suerte para ti seguro que hay montones de chicas dispuestas a no tener nada serio. –Eva pasó por el vendaval como pudo, tratando de no  hacer  ninguna  referencia  a  ellos  dos,  cosa  que  parecía  haber evitado–. Disculpa, tengo que ir al baño. 

Nada más alejarse de él, resopló aliviada al no haber tenido que protagonizar  otra  escena  de  desplante.  En  todos  sus  años  de pruebas  y  experiencia  con  las  relaciones  ocasionales  había desarrollado  casi  poderes  sobrenaturales  para  escabullirse  de  las situaciones  embarazosas,  especialmente  mediante  una  buena

“cobra”  si  alguien  se  tiraba  a  la  piscina  aunque  no  hubiese  agua. 

Esta vez resultó solo un poco más difícil, al tratarse de una persona que conocía y con quien existía cierto punto de confianza, pero creía haber  obrado  con  maestría  para  no  dañar  su  relación  laboral  con Diego y al mismo tiempo haber dejado las cosas claras. 

Entró en uno de los sanitarios por pura inercia, con más ganas de esconderse y protegerse del mundo que de vaciar su vejiga. En sus esfuerzos  por  eliminar  el  escaso  líquido  desechable  de  su  interior, no  se  percató  de  que  la  entrada  a  los  baños  se  había  abierto,  al

menos  hasta  que  varias  pisadas  de  tacón  se  acercaron, presumiblemente hacia la zona de los lavabos. No supo de quién se trataba hasta que escuchó con total claridad la voz de Diana al otro lado. 

–Joder,  Sara,  es  que  a  veces  todo  me  supera.  La  empresa,  la familia, la vida en general. No sé qué estoy haciendo…, además de ser una mala madre, quiero decir. No les estoy prestando atención, pero ellos siguen creciendo. El tutor de Jorge me llamó el otro día, que no se esfuerza absolutamente nada por los estudios, y que es un gamberro. Yo pensando que era muy listo y es medio tonto. Y a su padre le hace gracia la situación. Así que quedo yo como la mala, como  siempre,  y  ni  siquiera  sé  cómo  hacer  para  cambiarlo.  Y  la mayor, yo qué sé. No sé nada de ella. Apenas habla con nosotros si no es para pedirnos algo. Está cada vez más cerca de cumplir dos décadas y no sé si es una chica normal, una borracha o una puta. 

–Pues como todos los chavales. A ver qué hacías tú a su edad. 

–Esa no es la cuestión, la cuestión es que empiezo a estar harta. 

–Lo  que  tienes  que  hacer  es  cogerte  un  pedo  y  dejar  de  pensar tanto, que para eso estás de fiesta y mañana es sábado. Dar vueltas a las cosas no ayuda nada. 

–Ya…

–Bueno, yo voy para fuera, cuando se te pase el sofoco vente a bailar. 

Sara se marchó del lavabo dejando a Diana con la palabra en la boca, confirmando la sospecha que todos tenían de que su amistad se  acercaba  mucho  más  a  la  mera  conveniencia  que  a  cualquier otra  cosa.  Si  no  supiera  que  era  imposible,  habría  jurado  que escuchó  un  sollozo  a  través  de  la  puerta,  algo  que  hizo  sentir  un pinchazo de compasión y ternura hacia aquella mujer, que siempre aparentaba una fortaleza única. 

Diría que ese era todo lo contrario a un buen momento para hacer su aparición, pero el tiempo de espera en el angosto cubículo ya era demasiado largo y empezaba a afectar a sus capacidades mentales, así que optó por tirar de la cadena para advertir de su presencia. 

Diana se  tensó  nada  más  ver  abrirse  la  puerta  del  servicio,  y  la situación no mejoró al comprobar de quién se trataba. 

–No  sé  si  tienes  el  don  de  la  oportunidad  o  una  habilidad  única para enterarte de toda mi vida –dijo Diana en un tono serio mientras recuperaba la compostura. 

–No era mi intención, pero me pareció de mala educación salir en mitad de la conversación. 

–¿Te importa dejarme sola? 

Eva  asintió  y  se  dispuso  a  abandonar  el  lugar,  pero  se  detuvo justo  al  pasar  junto  a  Diana,  movida  en  parte  por  el  deseo  de ayudarla  y  en  parte  por  el  aroma  que  desprendía  y  siempre conseguía colarse hasta su cerebro. 

–Los  padres  a  menudo  creen  saberlo  todo  sobre  sus  hijos, pero rara vez saben algo, lo digo por propia experiencia. La parte positiva es  que,  a  pesar  de  todo,  los  hijos  siempre  tenemos  a  nuestros padres  como  ejemplo  de  quiénes  deberíamos  ser,  y  en  tu  caso tienes la seguridad de que el ejemplo es intachable. 

Diana observó a Eva a través del espejo del baño sin estar segura de qué hacer o decir. 

–¿Por qué ese empeño de cruzar la línea laboral hacia lo personal conmigo?  –Diana  hizo  la  pregunta  sin  dejar  de  mirarla  a  los  ojos, sintiendo  por  segunda  vez  una  extraña  conexión  con  ella  que llegaba  directamente  hasta  su  pecho  y  se  traducía  en  un  leve temblor  de  extremidades  que  le  resultaba  realmente  difícil  de ocultar. 

–Será porque soy masoquista –siguió Eva mientras avanzaba un par de pasos hacia Diana en un arranque de confianza y locura–, o porque  siento  una  tremenda  curiosidad  hacia  la  mujer  que  se esconde tras la impenetrable jefa. 

Eva había llegado prácticamente a rozar su espalda cuando Diana se  apartó  súbitamente  del  lavabo  y  la  encaró  con  su  altanería habitual y con la energía completamente recobrada. 

–Mira,  Eva,  no  sé  qué  ronda  por  tu  cabeza  con  respecto  a  mí, pero  estás  completamente  equivocada.  No  voy  a  ser  tu  amiga,  y mucho menos otra cosa. Soy tu jefa y tú eres una becaria, solo eso. 

Nuestra relación es estrictamente laboral. Y si piensas que en algún momento  puede  cambiar  tienes  dos  opciones:  quitarte  los  pájaros de la cabeza o dejar el trabajo, ahora que todavía es decisión tuya. 

No le dio tiempo ni opción de responder. Diana tomó la iniciativa de  salir  del  cuarto  de  baño  como  una  apisonadora,  dejándola  allí con  la  mente  recompuesta  y  el  alma  hecha  trizas.  Su  último comentario  había  sido  tan  revelador  como  una  sonora  bofetada, algo que dolía pero que a veces era completamente necesario para recuperar el foco. Habría estado satisfecha con la resolución de no ser por el pensamiento fugaz del viaje con ella y con Diego que se aproximaba,  una  experiencia  que  en  ese  momento  resultaba aterradora  solo  de  pensarlo.  Casi  tanto  como  volver  a  salir  y  fingir que  no  había  pasado  nada,  cuando  a  todas  luces,  ese  conato  de fiesta ya había terminado. 
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«Por qué será que todas las comidas navideñas familiares siguen los mismos patrones. Parece un documental de la dos, doblado por algún  actor  mal  pagado  de  voz  profunda  e  interesante:  “Aquí podemos ver una extensa manada de homo sapiens ibérico salvaje. 

El  líder  de  la  manada  ronca  en  el  sofá  abrazado  al  mando  de  la televisión, que está apagada para dejar que suenen los villancicos. 

Las  hembras  ancianas  charlan  entre  ellas;  una  sorda  y  la  otra  con pérdidas  de  memoria  a  corto  plazo,  repiten  la  conversación  una  y otra vez, como el día de la marmota en  Atrapado en el Tiempo.  El cuñao  de  panza  oronda  tañe  con  fervor  una  botella  de  Anís  del Mono tratando de provocar al resto  de  la  manada  para  que  entren en el juego de cantar canciones populares. La hembra que siempre está a dieta come polvorones a dos carrillos mientras otros le piden que por favor diga: Pamplona. Los cachorros de homo juegan lejos de sus padres, sin ser conscientes del aciago futuro que les espera. 

Y  los  pocos  miembros  de  la  manada  que  se  mantienen  cuerdos procuran  que  su  mente  esté  ocupada  mientras  desean  que  el momento pase lo antes posible…”». 

Su peculiar visión de las escenas familiares de todos los años era lo  único  que  le  había  causado  algo  de  gracia  en  los  últimos  días. 

Estar  con  su  familia  había  sido  un  gran  alivio  para  no  pensar  en otras cosas, pero la sensación de apatía desde la cena de empresa se había  instaurado  en  su  cuerpo,  y  se  negaba  a  abandonarlo.  Al menos  si  la  tía  Patricia  hubiese  podido  asistir  con  el  resto  de  la familia, habría tenido a alguien con quien hablar, pero así se sentía más sola que la una. 

El día de año nuevo era el único en que  se  juntaba  casi  toda  la familia. Su abuela Francisca, madre de su padre y de su tía Patricia hacía  un  alto  en  su  retiro  en  el  pueblo  de  toda  la  vida  para acompañarlos  en  la  celebración.  También  asistían  sus  abuelos Manolo y Luciana, padres a su vez de su madre y de sus otros tíos, Ernesto y José María. 

«¿Ya tienes novio?» era la pregunta estrella de sus dos abuelas. 

Y  la  respuesta,  que  ya  debían  tener  más  que  aprendida,  siempre

«No, abuela, que se tenga solo». Ninguna de ellas podía sospechar que quizá no sería un novio lo que tendría si pudiera, claro que no tenía sentido tratar de hacer comprender sus preferencias sexuales a una mujer que se había criado en un pequeño pueblo hacía casi 80  años,  y  a  otra  que  de  todos  modos  lo  olvidaría  a  los  pocos minutos. 

Ernesto,  su  mujer  Inés,  y  sus  dos  hijos  gemelos,  Luis  y  Hugo, nunca  faltaban  para  armar  todo  el  escándalo  posible.  Algo completamente  normal  en  chicos  de  14  años,  que  sin  embargo rozaba  lo  surrealista  en  el  gusto  de  un  señor  de  cincuenta  por  las botellas  de  cristal  rugoso.  También  pasaron  a  saludar  el  tío  José María,  la  tía  Charo  y  su  hija,  Sandra,  la  única  con  quien  podría haber mantenido una relación más o menos amistosa debido a una edad  más  acorde  a  la  suya,  pero  que  nunca  había  sido  posible debido a las contadas ocasiones en que se veían. 

«A  ver  quién  es  el  primero  de  los  primos  que  se  casa».  Era  el siguiente comentario que empezaba a ganar terreno entre la tercera generación de la familia. Justo en ese momento, todas las miradas de  la  sala  volaban  hacia  ella,  que,  en  ausencia  de  su  hermano Marcos,  era  la  primera  en  la  línea  sucesoria  de  la  BBC:  bodas, bautizos y comuniones. A excepción de su tía Patricia, nadie de la familia conocía su atracción por personas de su mismo sexo. Para ella no tenía tanta importancia, podría decirlo abiertamente a pesar de  que  sabía  con  precisión  meridiana  que  la  mayoría  no  lo entendería  y  que  sería  el  único  tema  de  conversación  durante  al menos los siguientes cinco años, pero también sabía que su madre llevaría  extremadamente  mal  estar  en  boca  de  sus  familiares,  así

que  había  decidido  ocultar  parte  de  la  información  sobre  su intimidad para servir a un propósito mayor. 

Por  supuesto,  ella,  su  madre  y  su  padre  eran  los  anfitriones indiscutibles  del  día,  porque  Rosa  no  permitiría  que  fuera  de  otra manera.  Y  así  había  sido  desde  que  ella  tenía  uso  de  razón.  Un esfuerzo  por  mantener  vivas  ciertas  tradiciones  que  Eva  no alcanzaba a comprender, pero que soportaba para complacer a su madre, más cuando entre ellas también eran cada vez más escasos los momentos de tranquilidad. 

–Has estado muy antipática toda la noche –comentó Rosa cuando la tempestad familiar dio paso a la calma. 

–Estoy distraída. Tengo muchas cosas en la cabeza. 

–¿Por ejemplo? 

–Que en un par de días me voy de viaje con mis dos jefes y no sé qué va a pasar ni cómo debo comportarme. Creo que me he metido en camisa de once varas. 

–Tampoco me extraña viniendo de ti. 

–¿Gracias? 

–No  te  agobies,  las  dos  sabemos  que  puedes  con  lo  que  te echen. Además, ningún jefe, por muy jefe que sea, es más que tú, ni que nadie. Solo son personas, así que nunca pienses que estás por debajo de ellos. 

Las  palabras  de  su  madre  le  daban  una  fortaleza  extra  que realmente  necesitaba.  Poseía  una  gran  sabiduría  a  pesar  de  que muchas  veces  no  se  entendían  en  cuanto  a  sus  ideas.  Aun  así, Rosa  siempre  intentaba  aconsejarla  y  ayudarla,  cosa  que  Eva agradecía  y  que  guardaba  para  seguir  superando  cada  obstáculo que la vida le imponía. 

–Y,  ¿cuál  de  los  dos  te  gusta?  –preguntó  Antonio  dando perspicazmente en el clavo. 

–Ah, claro –cayó Rosa mientras asentía–, eso es lo que te pasa a ti.  Ni  el  viaje  ni  los  jefes,  es  que  uno  de  ellos  te  guiña  la  quinta pestaña. 

–Nadie me guiña nada…

–Será porque no te dejas –puntualizó Antonio. 

–Vale, sí, algo de eso hay, una razón más para no querer ir. 

–¿Has tenido algo con él… –indagó Rosa– o con ella? 

–No,  no  tengo  ninguna  posibilidad,  y  jamás  se  me  ocurriría intentarlo. 

–No  seas  tonta  –replicó  Antonio–,  si  tienes  la  oportunidad  date una alegría al cuerpo. Y si no la tienes no le des más vueltas. ¿Qué es lo peor que puede pasar? 

–Que me echen del trabajo o que meta la pata con ella. 

–¿Y? Nada es el fin del mundo, excepto el fin del mundo. 

Su  padre  tenía  toda  la  razón.  Fuera  cual  fuera  la  solución  a  su dilema, el  mundo  seguiría  girando.  No  era  tan  importante,  a  pesar de que sí pudiera cambiar su mundo. Al final no había  nada  como una charla con sus padres para mantener la cabeza fría y afrontar el siguiente  paso  con  la  mayor  tranquilidad  posible.  Al  menos  hasta que se encontrara frente a frente con la causa de su intranquilidad. 

«A que me he equivocado de hora, o de tren… No, no puede ser. 

Andén  4,  y  son  las  ocho  menos  veinte.  El  tren  sale  a  las  ocho  en punto,  aquí  lo  pone,  en  el  billete,  bien  clarito.  No  me  irán  a  dar plantón…  Porque  si  creen  que  voy  a  irme  yo  sola  a  solucionar  el tema  lo  llevan  claro.  Si  es  que  una  becaria  no  debería  tener  estas responsabilidades. ¡Con lo a  gusto  que  estaría  yo  en  mi  silla  de  la oficina!». 

Eva  revisó  por  cuarta  vez  la  información  de  su  billete.  Nada parecía estar mal, a excepción de su soledad en el andén. Y no es que no estuviera rodeada de decenas de personas que, como ella, aguardaban la llegada del tren que debía poner rumbo al norte. Pero curiosamente  el  lugar  parecía  vacío  en  ausencia  de  las  dos personas que  ya  tendrían  que  haber  llegado  para  darle  un  poquito de seguridad. 

Pero ni rastro de ellos. 

El  reloj  pronto  marcó  las  ocho  menos  diez,  momento  en  que  el convoy  hizo  su  aparición  y  Eva  estuvo  a  punto  de  perder  la paciencia.  Mientras  los  pasajeros  comenzaban  a  tomar  posiciones en  sus  respectivos  asientos,  ella  aprovechó  para  localizar  su

teléfono  móvil  en  el  bolsillo  de  la  chaqueta  y  llamar,  con  una preocupación que empezaba a ser excesiva, a Diego. 

–¿Eva? –preguntó después  de  un  desesperante  cuarto  tono  una voz ronca al otro lado del teléfono. 

–¿Esperabas a otra persona? 

–No esperaba a nadie…

–Es  curioso,  porque  yo  sí.  De  hecho,  llevo  esperando  más  de media hora y el tren está a punto de salir. 

–Oh, lo siento, di por hecho que Diana te avisaría. 

–¿De? –preguntó Eva con una mezcla de intriga  y  enfado  en  su tono. 

–Llevo dos días con una gastroenteritis muy chunga, no puedo ir al viaje. 

–¿Y ella? 

–Debería estar ahí. 

–Pues  no  está.  Estoy  yo  sola,  con  un  frío  que  pela,  y  el  revisor está empezando a mirar su reloj y a mirarme a mí. ¿Qué se supone que tengo que hacer? 

–No  lo  sé,  Eva,  haz  lo  que  quieras.  No  tengo  ni  idea  de  dónde está  Diana,  y  tampoco  estoy  en  condiciones  de  ponerme  a investigar…

–No  pienso  irme  yo  sola  a  500  kilómetros  de  mi  casa  por  una empresa de la que soy becaria. 

–Pues no vayas –comentó Diego sin mucho interés–. Oye, tengo que colgar, ya me contarás cómo acaba la cosa. 

–Vale, mejórate, y perdón por molestarte. 

Eva  guardó  de  nuevo  el  teléfono  en  el  bolsillo  y  se  dispuso  a abandonar el andén bajo la atenta mirada del revisor. Las ganas de huir  de  allí  desaparecieron  al  pensar  por  un  momento  que  quizá  a Diana le había ocurrido algo, y que si nadie acudía a su reunión con el cliente, la empresa lo pagaría. Ciertamente, no era su problema, y como  becaria  no  debía  preocuparse.  Ni  siquiera  estaba  segura  de los pasos que en teoría tendría que dar al llegar a su destino, pero algo en su cabeza impedía que se marchara sin más. Por eso, ante el último carraspeo del revisor, tomó la decisión de adentrarse en el vagón y buscar el lugar que marcaba su billete. 

La sorpresa fue mayúscula al comprobar que frente a su asiento había  otro  ocupado  ni  más  ni  menos  que  por  la  mismísima  Diana Fuentes. 

–Creí que no ibas a entrar nunca –dijo Diana como si tal cosa. 

–¿De  dónde  has  salido?  –preguntó  Eva,  perdiendo  un  poco  las formas ante la revelación. 

–Entré por otro vagón. 

–Creí que tendría que viajar sola, podías haberme avisado. 

–Podía,  pero  la  verdad  es  que  me  resultaba  indiferente  que entrases o no. 

–Pues qué bien. Como soy una becaria no merezco ni el mínimo trato  profesional.  Yo  también  estoy  aquí  por  trabajo,  ¿sabes?  Me acusas de no tener claro el límite de lo personal, pero creo que con otra persona no te hubieses comportado igual. 

Diana se mantuvo en silencio durante unos segundos, encajando lo  que  Eva  acababa  de  decirle  en  su  comportamiento.  Pero finalmente su respuesta fue mucho más escueta de lo que hubiese cabido esperar:

–Siéntate, y no dramatices, por favor. 

Eva obedeció por pura necesidad. Se dejó caer en su asiento y se cruzó de brazos, evitando por todos los medios cruzar la mirada con su jefa, que parecía haber encontrado un mejor entretenimiento en las páginas  de  una  revista  que  en  ella.  Tal  vez  su  actitud  era  una suerte de venganza por el último encuentro que tuvieron el día de la cena  de  empresa,  pero  había  conseguido  herir  profundamente  su orgullo.  Ella  era  mucho  más  que  una  simple  becaria,  y  si  su  jefa pensaba  que  podía  hacer  con  ella  lo  que  le  diera  la  gana,  estaba completamente equivocada. A pesar de la perfección que mostraba incluso al amanecer. 

Al  cabo  de  varios  minutos,  la  situación  se  volvió  relativamente más distendida. La promesa de Eva de centrarse en cualquier cosa que  no  fuera  Diana  se  disipó  cuando  vio  a  la  mujer  de  cabellos dorados acomodarse más de la cuenta en el asiento del tren. Casi con toda seguridad, no fue consciente de su cambio de posición, de piernas cruzadas a una más natural, en que las profundidades de su falda amenazaban con quedarse al descubierto. Un gesto que dejó

a  Eva  con  la  boca  seca  al  momento,  y  por  el  que  no  tuvo  más remedio que hacer acopio de todas sus fuerzas para apartar la vista de ese preciso lugar. 

Así,  recostada  como  estaba  sobre  el  incómodo  asiento, desprendía  una  belleza  que  no  quería  dejar  de  admirar.  Estaba convencida  de  que  a  sus  veinte  o  veinticinco  años  debió  ser  el objeto de deseo de decenas de chicos y chicas: alta, rubia, con unas curvas  generosas  y  un  pecho  bien  colocado  en  su  lugar.  Sin  duda alguna  un  monumento  de  la  naturaleza.  Sin  embargo,  en  su madurez encontraba otro tipo de atracción, la belleza aposentada y trabajada, la sabiduría, la fuerza de los años y la seguridad. Un tipo de  belleza  que  seguramente  desconocía  e  incluso  renegaba  de tener. Y que consiguió ponerla a cien como ninguna otra visión en el mundo. 

Su  distracción  la  mantuvo  bien  ocupada  durante  todo  el  viaje. 

Quizá por eso tuvo la sensación de haber llegado casi en un abrir y cerrar de ojos. A pesar del silencio y la falta de comunicación entre ellas,  no  podía  decir  que  el  trayecto  le  hubiese  resultado desagradable.  Mucho  peor  fue  la  sensación  de  inferioridad  cuando Diana salió del tren, tirando de una maleta demasiado grande para una  estancia  de  dos  días,  y  con  el  teléfono  en  mano  para  evitar cualquier  posibilidad  de  iniciar  una  conversación.  Eva  se  limitó  a seguir  a  Diana  un  par  de  metros  por  detrás,  pensando  que  no merecía  ese  trato  más  allá  de  cuáles  fuesen  sus  puestos  en  la empresa. La cosa no mejoró mientras compartían forzosamente un taxi  hasta  el  hotel,  ni  tampoco  al  llegar  a  la  recepción  para comprobar que la reserva de habitaciones a nombre de la empresa se reducía a una. 

–¿Qué  significa  que  solo  hay  una  habitación  reservada?  –gruñó Diana ante lo que para ella parecía una terrible noticia. 

–Así  es  –respondió  la  recepcionista  sin  tener  idea  de  lo  que estaba pasando–, desconozco quién realizó la reserva. 

Diana  dejó  a  la  chica  con  la  palabra  en  la  boca  para  volver  a tomar  su  teléfono  móvil  y  llamar,  presumiblemente  a  la  oficina, aunque  Eva  no  tuvo  intención  alguna  de  enterarse  de  la conversación. Simplemente se dedicó a formalizar el  check-in en el

hotel  y  esperar  con  infinita  paciencia  a  que  su  jefa  terminase  de tirarse  de  los  pelos  por  la  posibilidad  de  compartir  una  habitación con ella. 

–Está  bien  –bufó  una  vez  terminó  la  llamada  y  devolvió  su atención a la recepcionista–, quiero otra habitación a mi nombre. 

–Esto  es  absurdo  –dijo  Eva  a  punto  de  exasperarse–,  ¿tan horrible te resulta que compartamos habitación una noche? 

–No es apropiado. 

–Tendría  que  decirte  que  hagas  lo  que  quieras,  porque  a  fin  de cuentas tú eres la jefa y es tu dinero, pero creo que tus motivos para no  compartir  habitación  son  personales,  y  eso  me  mosquea bastante.  Si  piensas  que  voy  a  violarte  o  qué  se  yo  durante  la noche, puedes estar tranquila, que no te tocaría ni con un palo. Pero vaya, tú misma. 

Eva  cogió  su  maleta  y  se  encaminó  hacia  la  habitación, esperando  que  su  provocación  hubiese  surtido  efecto  en  todo  el centro  del  ego  de  Diana.  Y,  en  efecto,  así  fue,  tal  como  pudo comprobar  cuando  apenas  un  minuto  más  tarde  Diana  se personó tras ella en la puerta de la misma habitación. 

–Eso no te lo crees ni tú –susurró Diana con una pizca de maldad mientras cruzaba la habitación hacia una de las camas–, pero si se te ocurre intentar cualquier  cosa  que  yo  considere  rara,  tu  despido será la menor de las represalias. 

–Más quisieras… –se atrevió a replicar Eva. 

Lo que podía haber sido una bonita batalla dialéctica sobre palos como  sustitutos  imperfectos  de  las  manos  para  tocar  a  alguien  se vio  truncada  por  el  oportuno  teléfono  de  Diana,  que  sonaba aproximadamente  cuatro  veces  a  la  hora.  En  esta  ocasión  la llamada tenía un tono de urgencia, y es que al parecer el tiempo de un  cliente  siempre  era  el  más  valioso.  Por  eso  se  asearon  como pudieron, evitando acercarse demasiado, y salieron con rapidez a su encuentro  en  una  céntrica  plaza  donde  daba  la  sensación  de  que sus  negocios  tendrían  un  toque  turbio.  Nada  más  lejos  de  la realidad. 

–Buenos  días  –saludó  Diana  en  un  tono  cordial  cuando  al  fin llegaron  al  lugar  acordado–,  soy  Diana  Fuentes,  y  ella  es  Eva

Suárez, mi asistente. 

–Rodrigo Casas –dijo un hombre de unos 40 años, trajeado y con gafas de  sol,  con  aspecto  casi  de  agente  secreto.  Junto  a  él,  una mujer morena con el pelo recogido y también trajeada aguardaba su turno de presentación. Tenía un aire similar al de Diana en cuanto a edad, posición y apariencia, pero no poseía ni una cuarta parte del atractivo que Eva encontraba en su jefa. 

–Yo soy Andrea Martínez, hemos hablado por teléfono. 

Rodrigo  y  Andrea  eran  productores  de  la  película  que  iban  a presentar. Eva no conocía a nadie del mundo del cine, pero aquellos dos  seres  parecían  demasiado  estirados  para  ser  productores  de una  película  española.  Posiblemente  sería  una  coproducción,  o quizá entendía menos de lo que creía el negocio cinematográfico. 

–Necesitamos dejar cerrados ya los tratos con los espacios y con la  empresa  de  catering  –comentó  Rodrigo  apremiando  las presentaciones–. Queremos el Teatro Velázquez o el Centro Cultural Conde Duque, ambos lugares cuentan con espacios separados para la proyección, y para la cena y celebración posterior. El catering es cosa  vuestra  mientras  esté  dentro  del  presupuesto.  Solo  tened  en cuenta  que  debe  haber  al  menos  cuatro  platos  por  cabeza,  y variedad para todos los gustos. Yo tengo que atender otros asuntos, pero  Andrea  os  acompañará  durante  todo  el  día  de  hoy  para echaros una mano en lo que os haga falta. 

–Perfecto –asintió Diana–, muchas gracias. 

Las tres mujeres esperaron a que Rodrigo se marchara. Andrea y Diana observando sus pasos, y Eva, como siempre, miró a su jefa, emulando  a  un  perro  que  aguarda  la  orden  de  su  dueño  para cumplirla al punto. Se culpaba por ello, y no solo por querer cumplir con su trabajo, sino por tener la certeza de que haría cualquier cosa por colmar los deseos de aquella mujer que apenas era consciente de su existencia. 

–Pues vosotras diréis –comentó Andrea rompiendo el silencio. 

En realidad, por “vosotras” debió referirse única y exclusivamente a  Diana,  puesto  que,  como  era  habitual,  solo  su  voz  tenía  voto  en

aquella situación. Diana lo tenía todo planificado y atado, punto por punto. Primero irían al teatro y acto seguido al centro cultural, para terminar por pedir tres presupuestos a tres empresas de catering de la zona y, con suerte, dejar uno cerrado. Ni siquiera sabía para qué estaba  ella  allí.  O  cualquiera,  porque  estaba  convencida  de  que nada sería diferente si Diego hubiese ido en el grupo. 

En el teatro, su única función fue la de acompañar al hombre de mantenimiento  a  comprobar  que  el  proyector  y  las  luces funcionaban correctamente mientras Diana comentaba los términos del  trato  con  el  gerente  del  lugar.  Algo  similar  ocurrió  en  el  centro cultural, donde Eva tuvo la importante misión de asegurarse de que el  espacio  tenía  la  capacidad  adecuada  para  contener  a  todos  los invitados  al  preestreno.  Cuestión  que  los  productores  ya  habían comprobado de antemano. No obstante, se tomó la situación como una  prueba  más  de  la  vida,  para  que  así  le  resultase  menos molesta. 

Los ojos de Andrea volaban de una de sus acompañantes a otra mientras  esperaban  que  la  recepcionista  del  centro  cultural regresara con los papeles y permisos de reserva del espacio. 

–Suárez, tráeme una botella  de  agua  –ordenó  Diana  sin  mostrar ni  un  mínimo  de  educación,  cosa  que  no  pasó  desapercibida  para ninguna de las presentes. 

Eva estuvo a punto de reprender a su jefa, pero sabía que poner en  duda  su  autoridad  tendría  represalias  directas  para  ella,  y tampoco quería que quedase mal delante de Andrea. Así que, como siempre,  se  ató  un  fuerte  nudo  a  su  lengua  envenenada  y  acudió presta a cumplir los deseos de Diana, cual genio de la lámpara. 

–Tengo  que  conseguir  una  así  –apuntilló  Andrea  de  una  forma nada  sutil  cuando  Eva  estuvo  lo  bastante  lejos–,  aunque  también podías prestármela. 

–¿Disculpa? –preguntó Diana con incredulidad. 

–Mira  que  he  tenido  ayudantes,  pero  ninguna  tan  servicial.  Si cumple así con todo lo que le pides, puede ser muy interesante. 

–Creo que tus comentarios están fuera de lugar –dijo Diana en un tono poco amistoso. 

–Seguro que ella no lo cree. Eh, asistente personal… –Andrea se dirigió a Eva en cuanto regresó con la botella de agua– perdona, he olvidado tu nombre. 

–Eva  –respondió  ella  mientras  llegaba  hasta  su  posición  para tenderle la botella a Diana. 

–Eva, ¿eres un autómata? 

–Espero que no, pero hace mucho que no me pincho para ver si sigo sangrando. 

–Vaya, viendo cómo te trata creí que podría aprovechar la ocasión para pedirte algo. 

Diana  y  Eva  se  miraron  un  segundo,  la  primera  tratando  de adivinar  los  pensamientos  de  la  segunda,  que  realmente  tendría motivos para hacer un comentario que no dejase a la empresa ni a ella  misma  en  muy  buena  situación  a  ojos  de  clientes  de  tanto calibre.  Para  sorpresa  de  Diana,  Eva  sonrió  y  respondió  con tranquilidad, quitando importancia al asunto:

–Lo  que  pasa  es  que  tiene  mi  lámpara,  así  que  le  debo  la exclusividad del genio. 

–Ya veo…

Andrea  tenía  la  intención  de  añadir  algo  más,  pero  no  pudo hacerlo porque justo en ese momento llegó la empleada del centro con  los  documentos  que  tendrían  que  rellenar  de  quedarse  con  el espacio.  Diana  se  ocupó  de  revisarlos,  aunque  parecía  distraída, algo poco usual en ella. Al terminar, hizo un gesto para que salieran, dando paso a Andrea para que fuese la primera. Eva se dispuso a seguir  a  la  productora,  pero  Diana  lo  impidió,  sujetándola  por  un brazo, contacto del que se arrepintió al segundo, pero que al menos sirvió para su propósito. 

–Eres  consciente  de  que  si  no  confiara  en  ti,  no  estarías  aquí, 

¿verdad? –dijo después de soltarla y recuperar la compostura. 

–Sí. 

–Bien  –puntualizó  antes  de  adelantar  a  Eva  y  continuar  su camino. 

Esa extraña forma de disculparse por su trato era bastante propia de  Diana,  y,  por  raro  que  pudiese  parecer,  para  Eva  fue  toda  una prueba  de  que  la  respetaba,  a  pesar  de  que  jamás  se  mostraría

amable  o  cercana  con  ella.  Tras  ese  breve  comentario  las  aguas volvieron  a  su  cauce,  y  el  silencio  se  hizo  de  nuevo  dueño  de  la situación,  llegando  hasta  la  puerta  de  la  primera  empresa  de catering que debían visitar. Diana hizo un amago antes de entrar en el lugar, echando un vistazo a su teléfono móvil. 

–Ocúpate  de  esto  mientras  hago  una  llamada  –dijo  a  Eva mientras ella se alejaba con la atención centrada es su dispositivo. 

Porque  esa  era  la  única  forma  que  se  le  ocurría  para  probar  que confiaba  en  ella  sin  tener  que  decirle  que  ese  era  el  único  motivo para  encargarle  la  tarea.  Mientras  tanto,  echó  un  vistazo  a  su agenda  de  contactos.  No  había  demasiadas  personas  a  quienes pudiese telefonear, una de las consecuencias de haber dedicado la mayor  parte  de  su  vida  a  trabajar  en  lugar  de  conservar  sus amistades. Por eso llamó a su marido, el único al que podía llamar con  la  excusa  de  sus  hijos,  pero  a  quien  tampoco  le  apetecía especialmente escuchar–. Hola. Sí, el trabajo bien. ¿Cómo están los niños? Vigila a Claudia, que no vuelva tarde a casa esta noche. No, yo no me lo estoy pasando tan bien como crees, y tampoco te estoy pidiendo que te mates por vigilar a nuestra hija. Bueno, pues haz lo que  quieras,  como  siempre.  Si  tienes  un  poquito  de  vergüenza  al menos ayuda a Jorge con los deberes, que sabes que no va bien en el colegio… Adiós. 

Diana  colgó  el  teléfono  de  malas  maneras,  con  más  ganas  de estamparlo contra el suelo que de guardarlo con calma en su bolso. 

Trató de paliar su estado de nervios con un cigarrillo, pero lo único que de verdad consiguió que se relajara  fue  ver  a  Eva  y  a  Andrea regresar charlando de forma amistosa. 

–¿Vamos  a  la  siguiente?  –preguntó  Diana  antes  de  tener  más información. 

–No  creo  que  sea  necesario  –contestó  Eva  con  firmeza–. 

Tenemos  una  propuesta  con  cuatro  platos,  un  entrante  frío,  uno caliente, un segundo de carne y otro de pescado. Y por supuesto, el postre. Además de una alternativa vegetariana, o vegana, y otra sin gluten  para  intolerantes.  Todo  dentro  del  presupuesto  y  con  la bebida  incluida.  Falta  que  lo  revises  y,  si  estás  conforme,  puedes firmarlo y hemos acabado el trabajo. 

Eva  tendió  la  hoja  con  el  presupuesto  a  Diana  y  esperó  el veredicto.  Diana  tomó  el  papel  al  tiempo  que  se  deshacía  del cigarrillo y echaba un vistazo a las condiciones. 

–Está perfecto –dictaminó–. Gracias. 

–No sé vosotras –dijo Andrea–, pero yo llevo todo el día sin comer nada y tengo hambre. Si ya hemos acabado, os invito a cenar. 

La cena resultó deliciosa y todo lo distendida que podía ser teniendo en cuenta que en la práctica eran unas desconocidas y que tenían roles muy marcados a nivel laboral. Eva había aprendido que no  debía  tratar  de  cruzar  ciertas  líneas  con  Diana,  por  lo  que  los temas  de  conversación  se  redujeron  a  trabajo.  Solo  Andrea comentaba otras cosas relacionadas con la ciudad o con planes de ocio, temas sobre los que Diana apenas aportaba comentarios. 

Sin  embargo,  Eva  decidió  aprovechar  la  oportunidad  de desconectar y pasarlo bien, de modo que aceptó la oferta de Andrea de  tomar  algo  en  un  moderno  pub  de  la  zona  cuando  la  cena concluyó.  Como  ya  sospechaba,  Diana  no  tenía  intención  de acompañarlas, y así lo dejó patente nada más poner un pie fuera del restaurante y observar fijamente su reloj de muñeca, como si la hora nocturna  fuese  una  fuerza  de  tal  magnitud  que  le  impedía  dar  un paso en una dirección contraria al hotel. 

–Hace  horas  que  terminó  la  jornada  laboral  –comentó  Eva tratando de adelantarse a las ideas de Diana–. Solo una copa. 

–¿Está muy lejos ese bar? –quiso saber Diana. 

–A la vuelta de la esquina –respondió Andrea. 

–Solo una copa –repitió Diana para sorpresa de Eva. 

El  pub  era  incluso  más  moderno  de  lo  que  Andrea  había comentado, tanto en su decoración como en el ambiente. Andrea se dirigió  directamente  a  saludar  a  una  de  las  camareras,  y  Eva  no pudo reprimir una carcajada al darse cuenta de que se encontraban en  un  lugar  repleto  en  exclusiva  de  mujeres.  Y  otra  de  mayor sonoridad  cuando  una  mujer  de  mediana  edad  se  acercó  a  Diana con actitud muy sugerente y le propuso tomar una copa con ella. 

–Lo siento, no estoy disponible –dijo la todopoderosa jefa con un gesto  que  podía  hacer  pensar  remotamente  que  esa  falta  de disponibilidad  era  debida  a  Eva.  Algo  que  provocó  una  extraña sensación  en  sus  tripas–.  No  sé  qué  te  hace  tanta  gracia  –añadió cuando la mujer se alejó. 

–El hecho de estar en un bar de ambiente, y lo que te incomoda esta situación. Tengo que reconocer que Andrea tiene más clase de la que creí. 

–No  te  equivoques.  No  tengo  nada  en  contra  ni  a  favor  de  la sexualidad de cada uno, o de cada una. Simplemente no creo que vaya conmigo. 

–¿No? Y ¿cómo sabes que no te gusta si no lo has probado? 

–Porque nunca me ha atraído una mujer. No veo nada excitante en sobetear un cuerpo idéntico al mío. 

–Tengo que discrepar en eso. Sería fácil que lo vieras, aunque de momento te dejo disfrutar de las miradas lascivas de unas cuantas. 

Eva no dijo nada más. Se limitó a dejar a Diana sola mientras ella iba a pedir algo y explorar otros territorios, o a fingir que lo hacía sin quitar ojo a su jefa, cosa que Andrea notó desde el primer momento. 

–Gracias  por  la  copa  –dijo  Andrea  cuando  Eva  le  tendió  una  de las copas que había pedido–, pero las dos sabemos que no soy yo con quien quieres compartirla. 

–¿Tanto se nota? 

–Demasiado. Pero te entiendo. Está tremenda. 

–Bueno, de todas formas, con ella no tengo ninguna opción. Ni tú tampoco, siento decir. 

–Valdría la pena intentarlo. 

–Depende  de  si  quieres  mantener  una  buena  relación  en  lo laboral con ella. Diana tiene mucho carácter. 

–Y  una  asistenta  dispuesta  a  guardarla  con  celo.  –Andrea  tomó un sorbo antes de seguir hablando–. ¿Sabes lo que creo? Que ella siente algún tipo de atracción por ti, si no, no se esforzaría tanto por mantener las distancias. 

Eva  tomó  también  un  buen  trago  de  alcohol  evitando  que  las palabras  de  Andrea  tuviesen  algún  efecto  en  su  cerebro.  Después

recogió  ambas  copas  y  las  devolvió  a  la  barra  para  que  ellas pudiesen moverse libremente en el centro del local. 

–Vamos a bailar. 

Apenas  cuatro  pasos  y  un  par  de  roces  más  tarde,  los inconfundibles tacones de Diana hicieron su aparición para cortar el momento por lo sano. 

–Suárez, me voy al hotel. No aguanto un segundo más aquí. 

–Venga,  quédate  un  rato,  mujer  –contestó  Andrea  con  media sonrisa–.  Tómate  algo  con  tu  chica–.  Diana  palideció  y  Eva enrojeció  ante  un  comentario  que  Andrea  se  apresuró  a puntualizar–.  Con  tu  asistente  personal,  quiero  decir.  Voy  a  pedir unos chupitos. 

–No voy a quedarme para que vuelvas a dejarme sola, a merced de un montón de lobas hambrientas mientras tú te dedicas a ligarte a la productora. 

–Ten  cuidado,  o  podría  pensar  que  estás  celosa.  –Al  parecer,  el alcohol de más y las palabras de Andrea sí habían tenido un efecto tremendamente negativo en la cabeza de Eva, que por un instante creyó  tener  la  determinación  de  Wonder  Woman  o  la  locura  de Harley  Quinn  para  pegarse  a  Diana  y  atreverse  a  rodearla  con  su brazo por la cadera–. Nunca me despegaría de ti si no quisieras –

susurró  suavemente,  y  sintió  al  punto  cómo  Diana  se  estremeció con su contacto, y cómo lo rechazó un momento después. 

Había vuelto a hacerlo, había tratado una vez más, y a pesar de las advertencias, de cruzar la línea con Diana. Y su arrepentimiento no sería suficiente ni de lejos para recuperar la confianza que había empezado a depositar en ella. Eva resopló y se maldijo a sí misma cuando  Diana  se  marchó  del  pub  sin  decir  nada.  Buscó  a  Andrea con  la  mirada  para  disculparse  desde  la  distancia  por  su comportamiento,  algo  que  la  mujer  pareció  comprender  con  otro gesto que indicaba que corriera tras ella. 

–¡Diana! Espera,  por  favor  –pidió  Eva  cuando  dio  con  ella  en  la calle–.  Lo  siento,  de  verdad.  Tienes  razón,  no  debería  tratar  de cruzar  la  línea  laboral  contigo,  y  no  volveré  a  hacerlo  si  tanto  te molesta. A partir de ahora me mantendré a distancia. 

Ni una mirada, ni un comentario por su parte. Tan solo el silencio más  vacío  entre  ellas  en  el  camino  hacia  el  hotel,  y  después  al acostarse cada una en una cama, como si no se conocieran. Pero así debían ser las cosas, cada una en su lugar, sin ningún intento de entablar conversación por su parte. Eran compañeras de trabajo, y ni siquiera estaban al mismo nivel, así que tendría que obligarse a desechar cualquier idea que incluyese a Diana en su vida. 

El sonido del agua corriente de la ducha se coló en sus sueños para  hacer  que  despertara.  Antes  de  abrir  los  ojos  la  imagen  de Diana desnuda en la ducha se dibujó en su mente, haciendo que se excitara en un par de segundos. Abrió los ojos de golpe y sacudió la cabeza  para  tratar  de  borrar  esa  imagen,  que  no  haría  sino complicar  el  día  que  tenía  por  delante.  Se  levantó  y  comenzó  a recoger  sus  pertenencias  al  ritmo  de  la  lista  de  reproducción  que guardaba  en  su  teléfono  móvil.  Centrarse  en  la  actividad  tuvo  el efecto deseado, tanto que no se fue consciente de que Diana había salido del cuarto de baño hasta que estuvo demasiado cerca. 

–Buenos días –saludó Diana en un tono bastante amable para ser ella–. Ya tienes el baño libre. 

–Bu-buenos días –contestó Eva, a punto de perder el equilibrio al girarse hacia ella y ver que únicamente se cubría con una diminuta toalla blanca. 

–¿La Oreja de Van Gogh? –preguntó Diana haciendo referencia a la  música  que  estaba  escuchando,  con  la  evidente  intención  de romper el hielo–. Pero ¿tú cuántos años tienes? 

–Veintiocho, ¿qué pasa? 

–Que ese grupo lo escucha mi hija y tiene dieciocho. Pensé que era para adolescentes. 

–Pues  no  –respondió  Eva  con  firmeza–.  Pero  vamos,  que  me resbala lo que piense la gente de mí. 

–Sí, eso estaba claro. 

Eva miró a Diana sin entender muy bien su propósito. Después de todo lo ocurrido, no tenía mucho sentido que fuera ella quien trataba

de  tener  un  acercamiento,  pero  aun  así  quiso  saber  dónde  podía desembocar aquello:

–A ver, ¿qué escuchas tú? Ilústrame. 

–Yo escucho música de verdad. Tango, rancheras, copla…

–¿En serio? Y, ¿tú qué tienes, 60 tacos? 

–¡Te  estoy  tomando  el  pelo!  –exclamó  Diana  sonriendo–.  No tengo nada en su contra, pero a mí lo que de verdad me gusta es el rock  puro,  aunque  estoy  bastante  desconectada  del  tema  desde hace años. 

–Pues  tampoco  es  de  críos  eso…  Así  que  yo  un  bebé  y  tú  una abuela. Menudo par. –Eva le devolvió la sonrisa, pero en seguida su rostro  retornó  a  un  gesto  más  serio,  motivado  en  parte  por  el propósito  firme  de  no  tratar  de  cruzar  la  línea  laboral  con  ella.  Se dispuso a entrar en el baño, pero Diana no se lo permitió, hablando también en un tono más serio que el anterior. 

–No se me da bien hacer amigos, como habrás podido imaginar. 

Llevo tanto tiempo interpretando un papel en la empresa, incluso en la vida, que cualquier intento de relación extralaboral me supera, y siempre acabo temiendo que afecte a mi trabajo. 

–¿Qué tiene eso que ver conmigo? 

–En realidad poco. No te aparto por ser tú, es algo que hago con todo  el  mundo,  porque  considero  que  el  ambiente  laboral  debe permanecer separado del personal. 

–¿Crees que te va bien así? Quizá estés perdiendo la oportunidad de  conocer  a  personas  que  podrían  aportarte  mucho  más  que  un buen trabajo. 

–Me  caes  bien,  pero  no  quiero  que  pienses  que  esto  es  una invitación  para  nada.  Puedo  intentar  difuminar  la  línea  contigo, siempre y cuando entiendas que queda excluido cualquier contacto de índole sexual. 

–Sinceramente pienso que es algo que te beneficiaría en especial a ti, y no me refiero al contacto de índole sexual ese, pero no tienes que  hacerme  ningún  favor  –comentó  Eva  poniendo  por  delante  su propia dignidad por una vez–. El tren no sale hasta las seis y tenía intención  de  visitar  la  ciudad.  Si  quieres  acompañarme,  eres bienvenida. 

   «Pues no sé yo si he acertado con la invitación a esta mujer. 

Aunque  bien  pensado,  no  acierto  nunca  con  ella.  No  creí  que viniera, pero sí. Y ahora además de pasar lo que parece un siglo en silencio  tengo  que  adaptar  la  ruta  a  lo  que  ella  quiera.  Maldita  la hora en que me fijé en ella. Con lo tranquila que estaba yo con mis polvos esporádicos con desconocidos. Y quedan todavía tres largas horas hasta que salga el maldito tren…». 

La  tensa  situación  entre  Diana  y  ella  hizo  que  pasara  la  mayor parte  del  día  hablando  consigo  misma.  Por  suerte,  tenía  una conversación  bastante  buena  con  su  yo  interno,  aunque  por momentos  se  volvía  demasiado  silenciosa.  De  vez  en  cuando  se miraban, o hacían algún comentario vacío sobre la arquitectura de la ciudad, pero ninguna era capaz de sacar un tema de conversación más  profundo,  principalmente  por  la  incertidumbre  de  cómo  se  lo tomaría  la  otra.  Fue  el  frío  el  que  tomó  la  decisión  de  su  siguiente destino,  una  cafetería  bohemia  que  recordaba  a  aquella  donde  se cruzaron  hacía  algún  tiempo.  Aunque  ninguna  de  las  dos  tenía  la intención de hacer referencia a aquel breve y revelador encuentro. 

–Gracias –dijo Eva cuando Diana le tendió una humeante taza de café recién molido con leche. 

–Dáselas a E-Vento. 

–¿Cuánto  tiempo  llevas  trabajando  allí?  –preguntó  Eva  con  más interés en evitar otro incómodo silencio que en la escueta respuesta que pudiese dar Diana. 

–Quince años. He entregado toda mi vida a la empresa. 

–¿Te arrepientes? –indagó de nuevo Eva por el tono cansado que utilizó. 

–En  parte  sí,  me  he  perdido  muchas  cosas.  La  infancia  de  mis hijos y el haber tenido una relación diferente con mi marido. 

–Eso último no creo que sea problema del trabajo. 

–Ah,  ¿no?  ¿Qué  sabes  tú  de  las  relaciones  de  pareja?  –Diana empezó a dar vueltas al café con la cucharilla, centrando a la vez su atención en la respuesta de Eva. 

–Bastante poco, la verdad. Nunca he amado a nadie lo suficiente, pero  quiero  creer  que  cuando  se  ama  a  alguien  de  verdad,  ese sentimiento  se  antepone  a  todo  lo  demás.  Si  nunca  pusiste  a  tu marido por delante del trabajo, entonces quizá no era el amor de tu vida. 

–Te equivocas –afirmó Diana, y siguió relatando parte de su vida para  sorpresa  de  ambas–.  Una  vez  lo  puse  por  delante  de  todo, estuve a punto de destrozar mi carrera profesional por él. Le quise tanto  que  dejé  mi  anterior  trabajo,  me  casé  con  él  y  me  quedé embarazada para traer al mundo a su hija y dedicarles a ambos todo mi tiempo. Cuando Claudia cumplió un año quise volver a trabajar, pero  él  no  lo  permitió.  Pensó  que  volver  a  trabajar  implicaría  que descuidara  a  mi  familia,  algo  que  no  habría  pasado  de  haberme apoyado.  Así  que  pasé  otros  dos  años  haciendo  todo  lo  que  él quiso,  pero  entonces  fue  él  quien  se  distanció,  con  reuniones  y viajes que cada vez duraban más. Ahí me di cuenta de que mi vida estaba  estancada,  que  sin  él  no  era  nada,  y  que  si  un  día  decidía abandonarme me vería sola, en la calle, con una niña pequeña y sin poder  garantizarle  un  futuro.  Por  eso  entré  en  E-Vento.  Tuve  la suerte de conocer a Luismi de antes, fuimos al colegio juntos, y me dio la oportunidad de empezar desde abajo a pesar de haber estado cuatro años fuera del mercado laboral y de tener poca experiencia. 

Tuve  que  demostrarle  mi  valía,  además  de  agradecimiento  por contratarme.  El  resto  puedes  imaginarlo.  Fernando,  mi  marido, nunca me perdonó que volviese a trabajar, y a partir de ahí nuestro matrimonio  cayó  en  picado,  incluso  fue  a  peor  después  de  tener  a nuestro segundo hijo. Ya ni recuerdo cuándo fue la primera vez que le fui infiel, ni cuándo me lo fue él a mí. 

–Ahora entiendo muchas cosas  acerca  de  tu  comportamiento  en la  empresa  –comentó  Eva,  atónita  ante  toda  la  información  que acababa de recibir sin esperarlo–. Lo único que se me escapa es la razón por la que sigues con tu marido. 

–Porque  es  más  fácil  así,  por  los  niños  y  por  todo.  Mi  vida personal es un desastre, pero no tiene por qué afectar a nadie más. 

–Pero así estás perdiendo la oportunidad de ser feliz. 

–Mi trabajo es lo que me hace feliz, Eva. No tengo ningún interés en  las  relaciones  más  allá  de  la  satisfacción  de  mis  necesidades biológicas de vez en cuando. No necesito más. Y jamás volvería a cometer  el  error  de  poner  a  cualquiera  por  delante  de  mí.  Es  el mejor consejo que puedo regalarte con mi experiencia: nunca puede haber nada más importante que tú misma. 

–Tomo  nota,  aunque  es  algo  que  ya  sabía.  Además,  creo  que haría falta alguien muy especial para hacerme perder la cabeza. 

–No sé ni por qué te he contado todo esto. 

–Porque te caigo bien. Y porque confías en mí, aunque te cueste admitirlo.  Las  relaciones  románticas  no  se  me  dan  muy  bien,  pero soy una gran amiga. 

–Eva…

–Ya, ya lo sé. Nunca seremos amigas ni nada distinto a empleada y jefa. Lo has dejado muy claro. 

Las  dos  tomaron  un  sorbo  de  café  que  amenazaba  con convertirse  en  un  nuevo  y  largo  silencio,  pero  la  mente  de  Diana tomó el  control  en  esa  ocasión,  atreviéndose  a  preguntar  algo  que podría tener un desenlace difícil de adivinar:

–¿Cómo es? 

–El qué. 

–Estar con otra mujer. 

Eva  dejó  la  taza  sobre  la  mesa  mientras  pensaba  una  buena respuesta. 

–Mmm,  la  pregunta  del  millón.  Es  diferente.  Es  sensual,  mucho más suave y delicado. Aunque también puede ser apasionado, no te quepa duda. Pero siempre con un componente íntimo brutal, mucho más  intenso  que  con  un  hombre.  Porque  una  mujer  sabe exactamente dónde tocar a otra para hacer que explote de placer. 

–La verdad es que en alguna ocasión he sentido curiosidad…

–Ya, como la mayoría de mujeres, aunque digan lo contrario. 

–Pero vaya, es como cualquier otra fantasía, algo que no puede abandonar  el  mundo  de  la  imaginación.  No  creo  posible  sentir atracción hacia una mujer. 

–Eso no es algo que se decida. Reconozco que, cuando abres la mente en ese aspecto puedes descubrir que te atraen personas que

nunca  imaginaste,  pero  también  caes  en  la  cuenta  de  que  ya  lo hacían antes y que lo seguirán haciendo. 

–O sea que, según tú, no se puede decidir acostarte con alguien solo por probar. 

–Yo  no  he  dicho  eso,  claro  que  puedes  hacerlo,  pero  si  la  otra persona  no  te  atrae  de  verdad  la  experiencia  no  será  tan satisfactoria. 

–No sé, yo no veo la diferencia entre una cosa y otra. Incluso con los hombres con los que he estado el sexo es una vía de escape, es una  forma  de  eliminar  estrés,  pero  casi  nunca  ha  sido  una experiencia,  digamos,  memorable.  Excepto  al  principio  de  mi relación con mi marido. 

–Quizá sea porque vas a lo fácil, olvidas el juego de seducción y cada nuevo encuentro se convierte solo en una muesca más en tu lista de traiciones hacia tu marido. Pero cuando existe una atracción real,  nada  de  eso  importa.  Solo  importa  sentir.  Su  cuerpo  junto  al tuyo. Las caricias, los besos. El deseo lo ocupa todo y el sexo no es un  medio,  sino  un  fin.  Y  el  placer  es  tan  intenso  que  nubla  la mente…

–Me gustaría poder decirte que tienes razón. 

–Podrías  hacerlo  si  te  dejases  llevar  por  una  vez  sin  tratar  de controlar  la  situación.  Comprobar  si  alguien  te  atrae  es  bastante sencillo en realidad, si es que realmente quieres saberlo. 

–Si tú lo dices…

–¿Qué es lo que más te excita? 

Diana  puso  los  ojos  en  blanco  ante  la  repentina  pregunta  de  su becaria, nada apropiada a su juicio. 

–No estoy segura de querer hablar contigo de esto. 

–¿De qué tienes miedo? 

–Yo no tengo miedo a nada. 

–¿Qué te excita? –volvió a preguntar acercándose sutilmente a su jefa, para poder bajar el tono de voz. 

Diana  tomó  aire  antes  de  hablar,  casi  arrepintiéndose  de  la respuesta que iba a darle. 

–Sentirme  dominada,  no  hablo  de  sado  ni  nada  de  eso, simplemente el hecho de no tener que ser siempre la jefa. 

–Echa un vistazo al bar. ¿Crees que alguno de los hombres que hay aquí podría cumplir esa misión? 

–Lo dudo. El perro de siempre con distinto collar. 

Eva  aprovechó  el  despiste  de  Diana  para  pegarse  casi  por completo a ella y así poder utilizar un tono sexy y muy suave en su siguiente comentario. 

–A  lo  mejor  necesitas  que  alguien  te  haga  ronronear  como  un gato. 

–Ya  te  he  dicho  que  no  me  siento  atraída  por  las  mujeres  –

aseguró Diana sin mover ni un milímetro su estoica figura, aunque sí comenzó  a  golpear  las  yemas  de  los  dedos  contra  la  mesa  para mantener la compostura a pesar de la presencia de Eva–. Quizá si fueras un chico…

–Sé lo que has dicho con palabras, pero tu cuerpo dice otra cosa. 

Porque  si  yo  ahora  aprovechara  este  momento  de  supuesta atracción inexistente para hacerte gritar de placer contra tu voluntad, te  aseguro  que  te  olvidarías  de  tus  principios  y  de  tu  estrés.  –Eva estuvo a punto de dejarse llevar y besar a Diana dada la cercanía de sus  labios  y  su  aliento,  pero  fue  lo  bastante  fuerte  como  para contenerse y frenar su avance a tan solo un par de centímetros del fruto prohibido, dejando a Diana en un estado de excitación más que evidente que no hizo sino satisfacerla en lo más profundo de su ser. 

Quizá jamás tendría la oportunidad de dar rienda a su deseo hacia ella, pero al menos tenía la certeza de haber provocado a sus más bajos instintos. 

–Creo que  ese  truco  puede  funcionarte  con  algunas  chicas  –dijo Diana después de carraspear para tratar de ocultar lo que sentía–, pero ante ti tienes a una mujer que no se deja engañar fácilmente. 

–No  pretendo  engañarte,  ni  jugar  contigo.  Por  eso  precisamente no  he  seguido  adelante,  porque  las  dos  sabemos  que  no  habrías querido parar si llego a besarte. 

–Qué segura  de  ti  misma  pareces  ahora,  con  lo  insegura  que  te has mostrado siempre. 

–Y qué vulnerable pareces tú a pesar de toda esa seguridad. 

–Tenemos  que  irnos,  no  vayamos  a  perder  el  tren.  –Diana  se levantó  rápidamente  de  la  mesa  para  escapar  de  Eva,  sin  darle

tiempo para pensar una reacción diferente a la de hacer lo mismo y seguirla hasta la estación. 

La cabeza de Eva daba vueltas en espiral en torno a la imagen de la  cafetería,  con  Diana  sentada  a  su  lado,  jugando  a  un  juego demasiado  peligroso.  Posiblemente  todo  había  sido  fruto  de  un momento de  curiosidad  aislado,  con  el  que  ella  tendría  que  cargar durante  días  y  que  era  incapaz  de  borrar  de  su  imaginación.  No obstante,  tenía  claro  el  motivo  por  el  que  Diana  había  salido  a  la carrera, como demostraba el que llevasen más de cuarenta y cinco minutos esperando en la estación y que todavía no hubiese ni rastro del tren. La prisa no se debió ni mucho menos a la falta de tiempo, y esa  verdad  estaba  causando  estragos  en  su  salud  mental.  Jamás habría pensado por ella misma que podía tener esa clase de puerta entreabierta  con  Diana,  pero  ahora  quería  dedicar  todos  sus esfuerzos  a  no  cerrarla.  Algo  más  fácil  de  decir  que  de  hacer,  sin duda alguna, y más teniendo en cuenta que toda su interacción se había reducido a un intercambio de suspiros y resoplidos de lo más enriquecedor. 

Al menos creyó que en el tren estaría a salvo por un rato, podría intentar dormir, leer u ocupar su mente con cualquier actividad, claro que  no  contó  con  la  posibilidad  de  que  sus  asientos  asignados volviesen a quedar frente a frente. Y allí, como un certero dardo, de nuevo  la  dichosa  falda,  que  esta  vez  permanecía  impenetrable, ajustada en las rodillas cruzadas y firmes de Diana. Esa visión fue su  única  ocupación  durante  buena  parte  del  trayecto,  mientras fantaseaba con la idea de hacerse dueña de cada centímetro de esa suave piel. 

Fue  la  entrada  en  un  túnel,  cambiando  el  color  y  el  sonido  del viaje,  lo  único  que  consiguió  sacarla  de  su  ensoñación  y  hacerle levantar por fin la vista. Al hacerlo se encontró con los ojos de Diana fijos en los de ella, que habían descubierto todos y cada uno de sus pensamientos, y que brillaban tal vez presos de la ira o quizá de la misma incertidumbre que aprehendía a Eva. 

Antes  de  abandonar  el  túnel,  aprovechando  la  oscuridad  del momento  y  la  escasez  de  viajeros  en  el  tren,  Eva  tomó  la  única decisión  posible,  y  con  toda  seguridad  la  peor  que  podía  tomar. 

Cambió de asiento para quedar junto a Diana, desoyendo la orden de  su  cabeza  que  gritaba  que  se  alejase  de  inmediato.  Acercó  la nariz  al  cuello  de  su  jefa  para  aspirar  su  aroma  y  esperar  una reacción por su parte, cosa que se produjo de inmediato. 

–¿Qué estás haciendo? –preguntó Diana con un tono mucho más amenazador que interrogativo. 

–Shhh. 

Eva silenció a Diana sin decir una palabra, convencida de que en cualquier  momento  tomaría  el  control  su  verdadero  carácter,  con inimaginables consecuencias. Pero hasta que ese momento llegara trataría de dejar lo más atrás posible aquella línea que ya había sido cruzada. Se pegó un poco más a ella, enterrando prácticamente la nariz  en  su  pelo,  que  era  tan  sedoso  como  siempre  había imaginado.  Con  cierto  recelo,  y  mientras  escuchaba  acelerarse  el pulso de Diana, llevó la mano hasta la rodilla que todavía mantenía cruzada  por  encima  de  la  otra  pierna.  Acarició  suavemente  la  piel por  encima  de  las  medias,  conteniendo  la  respiración  mientras aguardaba el rechazo más brusco y directo de aquella mujer que le estaba  haciendo  perder  la  cordura.  Contra  todo  pronóstico,  las piernas de Diana empezaron a abrirse como las aguas del mar Rojo al  paso  de  los  israelitas,  y  ella  no  pudo  hacer  otra  cosa  que atravesar con cuidado y milímetro a milímetro las profundidades del océano  hacia  la  tierra  prometida,  donde  la  calidez  y  la  humedad formaban  el  ecosistema  perfecto  para  acoger  sus  caricias.  Incluso sobre  la  ropa  interior  y  las  medias,  sus  experimentadas  manos consiguieron  que  Diana  se  derritiera,  cerrando  los  ojos  y  dejando escapar un jadeo muy a su pesar. Diana se abandonó al placer y a lo excitante de la situación, y Eva disfrutó de cada segundo que le estaba  entregando,  a  pesar  de  ser  consciente  de  que  aquella quimera tenía una hora prevista de llegada sincronizada con la del tren. 

Verla  tan  a  su  merced  estaba  provocando  una  oleada  de sensaciones  en  su  interior,  y  un  deseo  ferviente,  que  no  podía

realizar,  de  tenerla  desnuda  entre  sus  brazos.  Pero  si  ese  era  su único  momento  con  ella,  haría  que  fuera  memorable.  Por  eso  se esmeró en cada movimiento, apretando con las yemas de sus dedos todos  los  puntos  más  sensibles  de  Diana,  bajando  y  subiendo  el ritmo  mientras  disfrutaba  de  la  pérdida  de  firmeza  de  su  jefa  y  de una respiración que escapaba a su control. Incluso ella misma creyó llegar  al  clímax  cuando  Diana  alcanzó  el  orgasmo  y  se  aferró  con fuerza  a  su  hombro.  Después  dejó  caer  la  cabeza  sobre  la  mano, abrasando con su aliento la piel de la clavícula de Eva. 

Tal  como  había  supuesto,  la situación dio un giro de 180 grados cuando  el  tren  se  detuvo  y  sonó  el  aviso  de  haber  llegado  a  su destino.  Entonces  Diana  levantó  la  cabeza  de  golpe,  con  los  ojos muy abiertos y fijos en los de Eva, como si de pronto hubiese tenido una  revelación  que  le  provocaba  un  gran  malestar  interno. 

Enrojecida,  acalorada  y  visiblemente  excitada,  intentando  todavía controlar  su  propia  respiración.  Abandonó  el  tren  tan  rápido  como pudo,  tratando  de  hacer  desaparecer  un  momento  que  ya  nada  ni nadie podría borrar. 
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«Venga, Eva. Échale un par. De lo que sea. Que nunca te ha faltado. Y no es momento ahora de que te tiemblen las piernas. Tú entras, vas a tu puesto de trabajo y ya está. Y si te la encuentras, dios no lo quiera, pues un saludo cordial. Y si quiere algo que venga ella,  que  a  fin  de  cuentas  fue  quien  salió  corriendo.  Ahora  que también  tengo  muy  claro  que  no  me  vuelo  a  fijar  en  nadie  del trabajo.  Nunca  más.  Podía  haberme  quedado  con  Álex  y  nada  de esto  habría  pasado.  Podía  haber  evitado  el  viaje  y  nada  de  esto habría  pasado.  Podía  haberme  quedado  quieta  en  mi  lado  de  la raya, y nada de esto habría pasado… Pero no lo hice. Y sí, que me quiten lo bailao, pero ahora toca sufrir las consecuencias. Como en todo acto». 

El  volumen  de  los  pensamientos  de  Eva  le  impedía  escuchar cualquier  otra  cosa  de  lo  que  ocurría  a  su  alrededor.  El  revuelo normal  de  primera  hora  de  la  oficina  apenas  tenía  algún  efecto  en ella, que saludaba como un robot programado sin estar segura de si alguien  recibía  el  saludo.  De  pronto,  y  justo  antes  de  entrar  en  su sala,  sintió  el  peso  que  llevaba  sobre  los  hombros  elevarse  hasta desaparecer por completo, algo que consiguió el único sonido en el mundo  que  podía  captar  su  atención:  una  fina  risa  que  salía directamente del despacho de Diana. Aunque un segundo después tuvo  el  efecto  contrario,  porque  no  pudo  evitar  preguntarse  cuál sería el motivo de Diana para reír de una forma tan despreocupada. 

Incapaz de obtener algún tipo de información de la conversación mantenida  en  el  interior  del  despacho,  optó  por  sentarse  en  su propio  lugar  y  ponerse  a  trabajar,  pensando  en  que  ya  tendría

tiempo  para  averiguar  más  sobre  el  estado  de  ánimo  de  su  jefa durante el día. 

Y  quizá  lo  averiguara  mucho  antes  de  lo  que  esperaba,  porque antes de tocar siquiera una tecla de su ordenador, escuchó abrirse la  puerta  del  despacho  de  marras,  y  los  consiguientes  pasos acercándose hasta su sala. Eva tomó aire y aguantó la respiración todo lo que pudo para evitar que alguien advirtiese la aceleración de su pulso. Todo se resolvería en 3, 2, 1…

–Diego, los de la agropecuaria están aquí. –Fue lo único que salió de  su  boca  entre  los  dos  segundos  que  tardó  en  abrir  y  cerrar  la puerta. 

Eva  soltó  de  golpe  todo  el  aire  contenido.  Ni  un  saludo,  ni  una ligera mirada, ni siquiera un carraspeo. 

Nada. 

Mostró una fría indiferencia que se clavó en las profundidades de su  orgullo.  Algo  muy  anormal  en  Eva  teniendo  en  cuenta  su habilidad  para  acostarse  con  cualquier  persona  sin  implicar  ningún tipo  de  emoción,  buena  o  mala.  Ya  tendría  que  haber  pasado página.  Veni, vidi, vici. Eso lo sabía hasta Julio César. Ahora tocaba conquistar  otras  tierras  sin  explorar.  Pero  por  alguna  razón  seguía mirando hacia aquel territorio que había sido casi por completo suyo durante  unos  minutos,  y  que  ahora  parecía  haber  recuperado  sus propias riendas hostiles. 

–AGAGRI  –comentó  Diego  entre  dientes–,  así  de  originales. 

Asociación  de  ganaderos  y  agricultores.  ¿Quién  me  da  una  idea brillante en diez segundos para montarles a estos un stand en una feria agrícola? 

–Si va Lady Di a la feria, que lleven unas muestras de pienso para cerdas –dijo Javier con un inconfundible tono de sorna. 

–Cómo te pasas, Javi –respondió Diego a modo de regañina. 

–Podrían  aprovechar  para  presentar  alguna  máquina  nueva  –

siguió Marta, obviando el comentario anterior. 

–Gracias, Marta. ¿Algo más? 

Eva  estaba  demasiado  ocupada  con  sus  propios  pensamientos como para percatarse de que Diego esperaba algún comentario por su parte. 

–¿Eva? 

La  aludida  miró  a  Diego  y  agitó  levemente  la  cabeza  para desordenar  todas  las  ideas  y  aportar  algo  al  trabajo  que  el muchacho pudiera utilizar. 

–Que  organicen  una  actividad  para  niños  –dijo  tras  unos segundos–,  en  modo  taller.  Les  enseñan  algo  así  como  a  plantar unas semillas, o a trasplantar una planta, y potencian valores como el cuidado de la naturaleza y eso. En todas las macetas el logo y el número de teléfono. Publicidad e imagen de marca todo en uno. 

–Genial, gracias. 

Diego abandonó la sala, y Eva su interés en el trabajo al mismo tiempo. Regresó  al  hilo  anterior  de  pensamientos,  dejando  de  lado las  miradas  asesinas  y  nada  disimuladas  de  sus  compañeros, especialmente sus compañeras. 

–¿Qué  es  lo  que  te  ha  hecho  Diana  para  que  la  odies  tanto?  –

preguntó, dirigiéndose a Javier. 

–Es una mala persona, y una maleducada. Ya has visto cómo nos ha ignorado, cómo nos trata siempre, cómo se comporta. Me sobran motivos para odiarla. 

–Sí, a ti y a todos seguramente. Pero puede que haya una parte de su vida de la que ninguno tengamos ni idea. Y no hacemos más que  juzgarla  por  ser  como  es  sin  saber  cómo  ha  llegado  a  esa situación. Es algo muy injusto. 

–¿Os  habéis  hecho  amiguitas  en  el  viaje?  –inquirió  Marta, insinuando que estaba buscando deliberadamente un trato de favor por parte de la jefa. 

–Esa mujer no es amiga de nadie –se apresuró a contestar–. Pero por  mucho  que  nos  moleste  puede  que  tenga  sus  razones  para alejarse de todo el mundo. 

–A  mí  me  da  exactamente  igual  que  se  aleje  –siguió  Javier–, como si se la traga un agujero negro. Lo que me molesta es que nos trate como si fuésemos menos que ella, poco más que basura. Y a ti debería molestarte también, porque contigo es incluso peor. 

–Supongo  que  tienes  razón  –respondió  para  zanjar  el  tema  y comenzar  por  fin  el  que  prometía  ser  uno  de  sus  días  menos productivos en la empresa. 

Sí, debería molestarle. Debería odiarla. Una parte de ella lo hacía sin duda alguna. Pero otra parte, mucho más fuerte, se afanaba en intentar comprenderla, incluso en cuidarla y protegerla, porque nadie más lo hacía. Porque bajo toda esa imagen de seguridad y desidia que  había  construido,  latía  el  corazón  de  una  mujer  que  no  había sentido  el  cariño  de  nadie  desde  hacía  demasiado  tiempo,  que  ni siquiera  tenía  el  apoyo  de  su  propia  familia.  Una  mujer  que necesitaba y deseaba seguir descubriendo, a pesar de todo lo que se esforzara por mantenerse alejada de ella y por tratar de ganarse su animadversión. 

Pasó un tiempo indeterminado para Eva, que seguía pugnando por ocupar su cerebro con alguna de todas las tareas que tenía que realizar.  Aunque  no  estaba  tan  concentrada  en  el  trabajo  como debería, se mantuvo en completo silencio todo ese tiempo, sin hacer ningún  comentario  cuando  sus  compañeros  mantenían  alguna conversación  trivial.  Solo  la  irrupción  de  Diego  y  Diana  en  la  sala implicó  una  obligación  de  recuperar  la  interacción  con  los  seres humanos. 

–Eva, les ha encantado tu propuesta –comentó Diego nada más entrar–. Voy a necesitar que me busques las macetas. Dicen que las semillas y el sustrato lo ponen ellos, solo hay que decidir cuál es la mejor planta para los críos. 

–¿Para cuándo lo necesitas? 

–Cuanto antes. 

–Veré qué puedo hacer. 

–Suárez, ¿cómo va el tema de las bicicletas? –preguntó Diana sin esperar a que terminase de apuntar su nueva tarea, con su habitual y reconocible tono de superioridad. 

–Va  –respondió  ella  esforzándose  todo  lo  posible  por  sonar indiferente–, el proveedor  nos  había  prometido  300  unidades,  pero resulta que se ha quedado sin stock por un macro complejo que han abierto no sé dónde, así que estamos viendo de dónde sacar las 75

que  nos  faltan,  porque  parece  que  las  inscripciones  se  han

completado. La parte positiva es que Alfonso está eufórico sabiendo que toda esa gente puede caer en sus redes. 

–No es suficiente. Queda una semana para el evento y está todo manga por hombro. Se suponía que lo tenías controlado. 

–Si no surgieran imprevistos, lo tendría. Hago lo que puedo con lo que tengo. 

–Me da igual, pide ayuda a quien quieras o hazlo como te venga en gana, pero todo este asunto tiene que estar más que atado antes de que termine la semana. ¿Entendido? 

Eva  se  mordió  con  fuerza  el  labio  inferior  para  contener  las palabras  que  deseaban  salir  de  su  boca  en  una  explosión  de vísceras y bilis como no se recuerda. Sin embargo, prefirió callarse para  no  poner  en  entredicho  la  autoridad  de  Diana,  algo  que  no pretendía  hacer  a  pesar  del  malestar  general  que  le  provocaba  su actitud hacia ella. Tan solo se limitó a observarla salir de la sala con la misma  intensidad  de  siempre,  mientas  ella  resoplaba  y  tecleaba en  su  ordenador  con  demasiada  violencia.  Quizá  Diana  estuviese esperando  que  tropezara  para  echarla  de  una  vez  por  todas  de  la empresa, pero estaba muy equivocada. Sacaría el evento adelante, y  con  nota,  para  darle  en  todo  el  morro  y  para  que  tuviera  que decirle que había hecho un buen trabajo. 

Toda la ira contenida a lo largo del día descargó al llegar a casa en forma de lanzamiento de peso de abrigo y bolso, cayendo ambos en el sofá, sobre un dormido y acurrucado Rumpelstilskin que bufó y saltó presa del pánico. 

–¡Oh,  Rumpel!  Perdóname,  chiquitín.  –Eva  tomó  en  brazos  a su gato  y  se  refugió  en  él  para  tratar  de  eliminar  el  nudo  que presionaba  su  garganta  desde  hacía  horas–.  Qué  suerte  tienes  de ser un gato. Te evitas las tonterías humanas, que son unas cuantas. 

No  va  y  me  ignora,  no,  peor,  me  trata  como  al  principio, exactamente igual.  Como  si  no  hubiera  pasado  nada.  Ya  no  lo  del tren.  Nada  de  nada.  Con  todo  lo  que  me  contó.  Se  supone  que somos  adultas,  pero  no.  Todavía  estoy  intentando  saber  qué  edad

mental  tiene  ella.  Pero  no  te  preocupes,  Rumpel,  que  estoy  bien, que esta no sabe quién soy yo. 

Rumpelstilskin se zafó de su dueña para saltar al suelo, como si realmente  no  estuviese  en  disposición  de  aguantar  dramas humanos.  Eva  se  cruzó  de  brazos.  Si  incluso  su  gato  le  fallaba,  la cosa  no  podía  empeorar  demasiado.  O  eso  creyó,  hasta  que escuchó el demoledor sonido de su teléfono móvil. 

–¿Diego? –preguntó al comprobar el nombre que aparecía  en  la pantalla– ¿Pasa algo? 

–No, tranquila, quería hablar contigo –respondió Diego al otro lado del teléfono–. ¿Ha ocurrido algo durante el viaje? 

–¿Algo cómo qué? 

–No lo sé. Diana está muy rara. Más de lo normal. No quiere oír hablar de ti, y mucho menos pensar en trabajar contigo. Quizá me estoy metiendo donde no me llaman, pero la conozco, y pienso que ha podido cometer alguna estupidez hacia ti. 

–Bueno,  gracias  por  pensar  que  no  ha  sido  algo  que  yo  haya hecho,  pero  no  tienes  que  preocuparte.  Creo  que  le  molestó  que una de las productoras diera a entender que me mangoneaba. 

–Apuesto a que tenía razón. 

–No tiene importancia. 

–Sí  la  tiene.  Hablaré  con  ella  para  que  baje  un  poco  la  mano contigo. 

–No  lo  hagas,  por  favor,  eso  solo  hará  que  lo  tome  peor  aún. 

Puedo con ello. 

–Está bien, pero si se pasa mucho dímelo. 

–Hecho. Gracias. 

No fue Diego el único al tanto de la actitud de Diana hacia ella. En realidad,  toda  la  oficina  parecía  rumorear  acerca  del  viaje  que  ya podía catalogar como maldito. Cada vez que ambas se encontraban en cualquier punto de la oficina y evitaban mirarse o entablar algún tipo de interacción, todos los presentes quedaban automáticamente en  silencio  y  las  miraban  tratando  de  captar  algún  tipo  de información  que  nunca  llegaba.  De  todos  los  escenarios  que  Eva

había  imaginado  tras  su  desencuentro  en  el  tren,  ninguno  era  tan desolador como el que estaba viviendo. Era totalmente incapaz de comprender  por  qué  se  comportaba  así.  Se  suponía  que  ambas eran adultas, y lo ocurrido tampoco era como para tomárselo tan a pecho. Además, esa manifestación de odio no hacía sino avivar los comentarios  y  las  expectativas  del  resto  de  compañeros,  que presumiblemente esperaban que en cualquier momento Eva saliera por  la  puerta  para  no  volver.  Cosa  que  a  muchos  dejaría indiferentes, y que a otros tantos alegraría sobremanera. 

Por suerte tenía bastante trabajo que hacer como para no pasarse todo el día pensando en Diana, o al menos para hacerlo solo de vez en cuando. Aunque sabía que antes  o  después  tendría  que  hablar con ella. Si no a nivel personal, a nivel profesional, porque no podía dejar de  ninguna  manera  que  toda  aquella  situación  afectase  a  su rendimiento  en  el  trabajo.  Por  eso  se  alegró  y  preocupó  a  partes iguales  cuando  recibió  un  oportuno  correo  electrónico  de  un pequeño gimnasio con el que había contactado unos días antes. Un centro  que  estaba  a  punto  de  quebrar  y  al  que  vendría  de  perlas poner en alquiler 75 de sus bicicletas de  spinning para el evento que se aproximaba. Mientras imprimía el acuerdo de colaboración entre ambas  empresas,  no  dejaba  de  dar  vueltas  a  la  mejor  manera  de adentrarse en las profundidades del despacho de la indiscutible jefa. 

Si es que existía una manera buena. 

Tomó la única determinación que quizá le permitiera conservar un poco  de  dignidad.  Una  que  desde  luego  no  era  la  que  habría escogido por sí misma, pero sí la necesaria como revulsivo directo para Diana. Entró en el despacho con toda la fuerza y el orgullo que su estado emocional le permitía, sin siquiera llamar a la puerta y sin frenar su avance hasta la mesa, donde lanzó la documentación que acababa de recopilar. 

–75 bicis. Una detrás de otra. Ahí las tienes. 

–Cuidado  con  esos  humos  –gruñó  Diana  con  cara  de  pocos amigos. 

–¿Se  te  ofrece  algo  más?  –preguntó  Eva  con  toda  la  ironía  que pudo. 

–Sal de aquí. 

–Claro, jefa. 

Eva  obedeció  a  Diana  sin  pensarlo  un  segundo.  Regresó  a  su puesto  de  trabajo  y  se  sentó  violentamente,  aporreando  las  teclas del  ordenador  para  descargar  parte  de  la  ira  contenida  que  se empezaba  a  convertir  en  una  pelota  difícil  de  manejar  justo  en  la boca de su estómago. 

–¡Qué huevos tienes! –exclamó Javier  solo  un  segundo  después de que Eva se sentara. 

–Pues a mí me parece que te estás extralimitando, tía, que eres una becaria –siguió Nuria. 

–Vamos a evitar opinar sobre esta historia –dijo Diego tratando de zanjar el tema. 

–Aquí  ya  no  se  puede  hablar  de  nada,  ni  que  fuese  esto  una dictadura –respondió Nuria. 

–No  pasa  nada  –sentenció  Eva–.  ¿Tanto  os  interesa?  Lo  que debéis  saber  es  que  esa  mujer  me  está  volviendo  loca,  que  la situación  se  está  haciendo  insoportable,  y  que  en  cualquier momento va a despedirme por algo que no he hecho. ¿Eso es todo? 

Y como yo solo soy una becaria y ella la dueña del universo, tengo todas las de perder, pero no pienso achantarme. 

Ninguno  de  sus  compañeros  se  atrevió  a  decir  nada.  Y  menos aún cuando la puerta del despacho de Diana se abrió y todos ellos adoptaron  una  postura  que  podría  recordar  a  la  de  conejos  que escuchan a un lobo acercándose. Diana entró en la sala siguiendo su  patrón  habitual,  sin  mirar  a  nadie  y  sin  dirigirse  a  nadie  que no fuese  de  su  interés.  Se  deslizó  hasta  el  puesto de Eva y lanzó los papeles  con  la  misma  violencia que ella hizo anteriormente, con la diferencia  de  que  Diana  se  apoyó  en  la  mesa,  acercándose  a  Eva más de lo previsto, que dio un respingo al sentir su cercanía. 

–Aquí tienes el contacto de una empresa de transportes para que trasladen las bicis el día del evento y las devuelvan al gimnasio. No puedes dejar ningún detalle sin atar. 

–Muy bien. Ya llamaré. 

–Hazlo  ahora  –ordenó  Diana  justo  antes  de  darse  la  vuelta  y desaparecer del lugar. 

Debió dejarlo  pasar,  seguir  trabajando  y  obviar  lo  que  acaba  de ocurrir. 

Pero no pudo. 

Un impulso tan fuerte como un  tsunami  hizo que se levantara de la  silla  y  persiguiera  a  la  culpable  de  su  furia  hasta  el  cuarto  de baño, donde la increpó dejando salir solo una pequeña parte de toda la ira contenida. 

–¿Va a ser así siempre? 

Diana no se dignó a contestar. 

–Vale,  cojo  el  mensaje.  Se  ve  que  se  te  da  especialmente  bien eso de fingir  frente  a  todo  el  mundo.  Espero  ser  buena  discípula  y capaz de sujetarme la lengua cada vez que tenga una contestación perfecta para ti. 

–Bueno, ya está. –Diana comprobó el interior de todos los baños como  medida  preventiva  ante  una  situación  que  podía  resultarle familiar–.  Vale,  me  dejé  llevar  en  el  tren,  tuve  un  desliz desafortunado,  pero  ya  pasó.  Jugamos  un  ratito,  nos  divertimos,  y ya. No hay más vueltas que dar al tema. 

Si hubiera seguido la opción más lógica, habría salido del baño de inmediato  y  sin  mirar  atrás.  Sin  embargo,  la  atracción  que  sentía hacia  aquella  mujer  era  tan  primaria  que  nada  en  su  cabeza funcionaba como debería. Todos sus sentidos se llenaban del deseo de acercarse a ella y empotrarla contra el lavabo sin ningún tipo de delicadeza,  por  eso  tuvo  que  hacer  un  esfuerzo  casi  titánico  para controlarse y acercarse muy lentamente, con una rabiosa palpitación en las manos que bramaba por tomar cada una de sus curvas. Sin frenos. 

–Perfecto, entonces podemos no hablar de nada, pero pensar en ello  ya  es  otra  historia.  Dime  una  sola  vez  que  aquí  no  hay absolutamente nada y salgo ahora mismo por esa puerta haciendo borrón  y  cuenta  nueva.  Aunque  creo  que  no  vas  a  ser  capaz  de decírmelo,  porque  tú  tampoco  puedes  dejar  de  pensar  en  ello,  y porque  tengo  la  sensación  de  que  te  pone  como  una  moto  darme órdenes. Casi tanto como a mí que me las des. 

Diana tragó saliva antes de articular palabra. 

–Aquí no hay nada. Déjalo ya. –Habló con más fuerza de voluntad que  convencimiento,  pero  salió  del  cuarto  de  baño  con  su  energía habitual  y  sin  titubear,  lo  que  hizo  que  Eva  sí  lo  tomara  como  una reafirmación de intenciones. 

–¿Qué coño te pasa? –preguntó Sonia sin ninguna delicadeza tras la tercera falta de respuesta de Eva–. Llevamos aquí una hora y estás asintiendo como un gato chino de esos que mueven la pata, sin enterarte de absolutamente nada de la conversación. 

–Tiene toda la razón –dijo también Edu–, aquí estamos cuatro de cuerpo presente pero solo tres de cabeza. 

–Perdonad, chicos, llevo unos días bastante duros en la ofi. 

–¿Y por qué no nos lo cuentas? –siguió Sonia–. Que yo sepa para eso están los amigos. 

–Pasó algo entre mi jefa y yo durante el viaje…

–¡Lo  sabía!  –gritó  Edu,  demasiado  alto,  tanto  que  todo  el restaurante miró hacia su mesa–. ¡Estaba claro que la jefa caía! Si es  que  nuestra  Eva  está  muy  buena,  y  es  muy  persuasiva. 

Queremos detalles, los más calientes y sucios, por favor. 

–Edu,  tío,  madura  un  poquito  –dijo  Sonia  bajando  el  tono  de  la conversación–. Es evidente que la cosa no fue demasiado bien. 

–¿Dejáis que lo cuente yo? –Ambos asintieron con la cabeza–. En realidad, sí fue bien. Fue demasiado bien. Breve pero muy intenso. 

Y ella disfrutó cada segundo…

–¿Tuviste  sexo  con  ella?  –preguntó  Blanca  con  la  cara desencajada–.  ¡Qué  fuerte!  Vamos,  que  te  la  tiraste  como  haces siempre con todos y luego si te he visto no me acuerdo. Como si lo viera.  Y  ahora  tu  trabajo  peligra.  Si  es  que  no  piensas  las  cosas, Evita, estás muy salida y se te nubla la mente. No tienes remedio, y mira que te lo digo, o bueno, te lo decimos, que este rollo tuyo de ser bisexual o todosexual te iba a traer problemas. 

–Pues  te  equivocas,  tú  que  todo  lo  sabes.  Fue  ella  la  que  salió corriendo. Yo habría ido más allá. Habría…

–¿Habrías  qué?  –preguntó  Sonia  nuevamente–.  Blanca  tiene razón,  te  obsesionas  con  el  sexo,  pero  lo  de  después  ya  es  otra

historia. 

–Os estoy diciendo que fue ella quien se alejó, y quien ahora me rehúye en el trabajo. No yo. 

–Venga, Eva –Edu contradijo sus palabras entre sorbo y sorbo de su copa–, que si ella hubiese tenido otras intenciones para contigo no  estarías  tan  encoñada.  Te  tiene  enganchada  porque  es inalcanzable,  porque  sabes  que  no  puedes  tenerla,  pero  si  ella quisiera algo más te meas encima del miedo. 

–¿Es el día de todos contra Eva? 

–Solo  intentamos  ayudarte  –aseguró  Sonia–.  Vienes  con  esa cara, como si algo te estuviese matando por dentro, pero no puede afectarte algo que no te importa. No puedes dejar que te obsesione tanto acostarte con una persona. Hay más gente por ahí, tíos y tías. 

Deja  ya  a  tu  jefa  en  paz,  pasa  página,  que  la  primera  que  saldrá beneficiada eres tú. 

Eva  se  quedó  en  completo  silencio,  digiriendo  todas  y  cada  una de las palabras de sus amigos. 

–Yo tengo algo que darte para pensar, y dejar tranquila a esa jefa tuya. –Blanca extendió la mano izquierda sobre la mesa, mostrando en el dedo anular un anillo de oro con un enorme brillante en todo el centro. 

–¡No!  ¿En  serio?  ¿Por  fin  se  ha  decidido?  –Eva  fue  quien pronunció  las  palabras,  pero  los  rostros  de  todos  reflejaban  la misma sorpresa. 

Blanca asintió repetidamente, con una gran sonrisa que ocupaba todo su rostro. 

–Además, quiero que tú te encargues de organizar la boda, vaya, si quieres, y si no tienes demasiado trabajo. Pero así te olvidas un poco  de  tu  jefa  y  pasamos  más  tiempo  juntas  y  eso.  ¿Qué  te parece? 

–Me encantaría –respondió Eva con total sinceridad. 

Celebraron las buenas noticias con un sonoro brindis. Y una copa tras  otra,  que  se  transformarían  en  una  terrible  resaca  el  día siguiente. Algo que en ese preciso instante era lo que menos podía importarle en el mundo. 
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«Los chicos  tienen  razón.  Diana  no  puede  importarme  tanto.  Es solo un fantasma que me ronda solo porque no puedo tenerla. Quizá si el día del tren hubiese culminado, ahora todo sería distinto. Quizá yo no habría querido saber nada más de ella, como hago siempre. 

Me tiene enganchada porque es un reto, pero no puedo sentir nada por  ella  más  allá  de  una  atracción  salvaje.  Tengo  que  alejarme  de ella,  tengo  que  dejarlo  antes  de  que  me  perjudique,  y  tal  vez  de hacerle daño. Se acabó». 

Eva hablaba consigo misma y trabajaba a un ritmo anormalmente lento,  el  único  al  que  era  capaz  de  funcionar  mientras  batallaba contra la resaca y contra sus propios pensamientos. Por suerte para su cerebro y su cuerpo, las cosas estaban bastante tranquilas en la empresa,  y  no  había  nada  urgente  que  pusiera  a  prueba  sus nervios. Por eso estaba también aprovechando el día para empezar a gestar ideas sobre la boda de Blanca, porque lo cierto era que no tenía  ni  idea  de  cómo  empezar  a  organizar  una  boda.  Hasta  el momento,  su  primer  evento  como   freelance  se  reducía  a  un  papel en blanco donde podía leerse la palabra “Boda”, subrayada hasta en cuatro ocasiones,  cada  una  más  fuerte  que  la  anterior,  y  una  lista vacía que esperaba rellenar con la ayuda de San Google, el único santo al que era devota por su eficacia cuando necesitaba algún tipo de guía espiritual. 

En ese preciso instante se encontraba mirando vestidos de novia, invocando  en  su  mente  imágenes  del  que  podría  ser  su  propio enlace.  Una  idea  tan  fantasiosa  como  lejana,  puesto  que  jamás había  soñado  con  casarse;  y  mucho  menos  probable  le  parecía encontrar  a  alguien  por  quien  quisiera  pasar  por  toda  esa interpretación teatral. 

Al  parecer,  el  hervidero  que  era  su  cabeza  estaba  dando resultado, porque no había pensado en Diana ni un segundo en toda la mañana. Al menos hasta que hizo su aparición estelar en busca de Diego, pavoneándose por la sala obviando a todo el mundo, pero dejando bien marcado su territorio. Como si quisiera asegurarse de que nadie olvidara quién mandaba allí. 

Tampoco  les  prestó  atención.  Ni  siquiera  levantó  la  vista  de  la pantalla  de  su  ordenador.  Se  había  propuesto  desterrar  a  aquella

mujer  de  su  vida,  y  debía  empezar  por  no  fijarse  en  lo  guapa  que estaba  ni  en  lo  bien  que  olía,  por  muy  difícil  que  intentaran ponérselo  sus  sentidos.  Lo  estaba  consiguiendo.  Casi  un  minuto entero, con sus sesenta segundos, saboreando la victoria. Pero no había contado con la posibilidad de verse obligada a interactuar con ella por una causa de fuerza mayor. 

–¿En qué estás trabajando? –preguntó Diana al pasar tras ella y advertir los vestidos de novia en su pantalla. 

–Estoy  buscando  las  macetas  para  la  feria  agrícola.  –Eva  se apresuró a contestar esperando, inútilmente, que Diana pasara por alto aquella inapropiada búsqueda. 

–Y ¿eso? 

–No es nada, un asunto personal. 

–Si  tienes  tiempo  para  gastar  en  asuntos  personales,  puedo solucionarlo rápidamente. 

Eva  suspiró,  cansada  de  ese  absurdo  juego  que  mantenían, porque  estaba  segura  de  que  el  motivo  de  su  fijación  con  ella  no tenía nada que ver con lo profesional. 

–Tú  mandas  –replicó  Eva  con  un  punto  de  ironía  que  la  jefa  no tomó nada bien. 

–Cuando encuentres las macetas quiero una relación de al menos veinte  plantas  que  los  niños  puedan  manipular  con  seguridad.  Y

justificando el listado, no me vale el “porque sí”. 

–Dalo por hecho. ¿Puedo hacer algo más por ti? 

–Cuando lo tengas déjalo en mi despacho. 

–Diana, perdona –Diego intervino, llevándose la atención de todos los presentes–, este es mi proyecto, y Eva ya sabe lo que tiene que hacer. 

–Pues  quizá  deberías  prestar  más  atención  a  tus  proyectos, especialmente cuando no avanzan. 

–Se llama confiar en el equipo. 

–La confianza se construye con resultados. 

–¿Puedes poner en duda mis resultados o mi implicación con esta empresa? –Eva formuló la pregunta con una nota de dolor en la voz que no pudo ocultar. Que Diana tuviese reservas hacia ella a nivel personal,  era  una  cosa,  pero  haber  perdido  su  confianza  en  lo

laboral era algo que no podía entender. Y menos después de todo lo que había hecho por ella y por su maldita empresa, a pesar de que no era absolutamente nadie allí. 

Diana  leyó  entre  las  palabras  de  Eva  el  daño  que  acababa  de hacerle al desconfiar de ella después de haberle prometido todo lo contrario. Su acercamiento con esa chica estaba nublando su buen juicio profesional. De sobra sabía que nunca se deben mezclar los negocios con el placer. Lo había aprendido hacía mucho tiempo, y ahora estaba volviendo a cometer el mismo error, por el que ambas pagarían. Algo que sobre todo no era justo para Eva. 

–No –dijo sin más–. Disculpadme. 

–Diego –dijo Eva  un  par  de  minutos  después  de  la  desaparición de Diana–,  voy  a  ir  a  un  vivero  que  hay  aquí  cerca  para  lo  de  las plantas. ¿Te parece bien? 

–Te acompaño –dijo él al tiempo que asentía. 

Eva se perdió entre las plantas dejando que también lo hicieran todas sus preocupaciones. El aire limpio, el aroma de las flores, el color  verde  que  lo  inundaba  todo  estaba  resultando  una  terapia como  ninguna  otra.  Diego  la  observaba,  sonriendo,  disfrutando  de aquel  momento  a  solas  que  prácticamente  nunca  habían compartido. 

–¿Sabes?  Me  gusta  un  montón  tu  energía  –comentó  Diego tranquilamente–. Y no me refiero a nada sexual. Ya quedó claro que entre tú y yo no hay nada eso, y me parece bien, pero eso no quiere decir que no podamos ser amigos, ¿verdad? 

–Verdad –respondió ella, también sonriente y convencida de que las  intenciones  de  Diego  habían  cambiado  desde  la  fiesta  de Navidad. 

Diego  sacó  su  teléfono  móvil  para  tomar  algunas  fotos  con  Eva como protagonista. 

–¿Qué haces? 

–Eres muy fotogénica. Claro que el entorno ayuda. 

–¿Te gusta la fotografía? 

–Hago mis cosillas, sí. 

–Te  pega  bastante.  –Eva  comenzó  a  tomar  nota  de  las  plantas que le parecían más interesantes mientras hablaba. 

–¿Qué significa eso? 

–Ya sabes, por las pintas que llevas. 

–Estoy empezando a ofenderme…

–No  te  ofendas,  cada  uno  tiene  su  estilo.  A  ti  se  te  ve  un  poco artistilla.  Lo  más  artístico  que  hago  yo  es  cantarle  a  mi  gato,  y siempre sale corriendo. 

–Hay  muchas  cosas  que  me  gustan  además  del  arte  –siguió Diego riendo por el comentario de Eva. 

–Seguro  que  sí,  pero  ahora  dime  que  no  sabes  tocar  ningún instrumento. 

–Sé tocar un poco el saxofón, pero la música no es lo mío, listilla. 

¿Qué te gusta a ti? 

–Cosas  sencillas…  Perderme  por  la  naturaleza  un  día,  irme  de concierto,  a  un  parque  de  atracciones,  salir  a  cenar  con  mis amigos…

–Te pega bastante. 

–Ja, ja. –La ironía también era una de sus aficiones favoritas. 

–¿Qué crees que le pega a Diana? –preguntó Diego después de un par de segundos de silencio. 

–Muy sutil…

–Apuesto a que le va el caviar, las ostras, y el sexo duro. 

–¿Podemos hablar de cualquier otra cosa? –preguntó, recalcando las últimas palabras. 

–Estoy muy intrigado por lo que ha podido  pasar  entre  vosotras. 

Que  es  una  mujer  complicada  lo  sabemos todos, pero la forma de comportarse contigo no es normal. 

–Intenté ser su amiga y fue un completo fracaso. Lo mismo que va a pasar contigo si sigues por ese camino. 

–Vale. Quizá algún día confíes en mí y me lo cuentes, pero, por el momento, si necesitas que te eche un cable en el trabajo solo tienes que decirlo. 

–Gracias. Es de agradecer que al menos tú confíes en mí. 

–Ella también lo hace, a su manera. 

–No consigo entenderla. 

–La cuestión es por qué quieres entenderla, por qué te esfuerzas tanto por formar parte de su vida. 

–En  parte  porque  nadie  más  lo  hace  –dijo  apuntando  al  menos malo  de  sus  motivos–.  Tengo  la  sensación  de  que  está completamente sola, y nadie se merece el rechazo absoluto. 

–Se  lo  ha  buscado  ella  sola.  Siempre  aparta  a  todo  el  mundo, creo que incluso lo hace con su propia familia. Contigo no iba a ser diferente, así que deja de intentarlo. No dejará que te quedes mucho más en la empresa si empieza a interferir con su trabajo. 

El  hecho  de  que  la  conclusión  de  todo  el  mundo  fuese  que  se alejase  de  Diana  debería  hacerle  pensar  que  quizá  la  equivocada era ella. Se había equivocado desde el primer momento que creyó que sería una buena idea acercarse a la jefa. Y lo peor era que no tenía  ni  idea  de  cómo  recolocar  las  piezas  de  aquel  demacrado puzle. 

–La lengua de tigre necesita poca agua y crece rápido. –Eva explicaba los pormenores de las plantas a una atenta Diana que no perdía detalle de los comentarios–. El papiro crece mejor en agua, pero puede crecer en tierra y es muy bonita. La begonia rex es fácil de  cuidar  y  muy  colorida  cuando  crece.  La  petunia  crece  rápido, tiene flores  de  muchos  colores  y  es  decorativa.  La  azalea  también es de muchos colores, pero es venenosa para los animales, así que no es una buena opción para todos los niños. El geranio y las dalias tienen  flores  grandes  y  de  colores,  y  también  son  muy  fáciles  de cuidar,  cualquiera  irá  bien.  Y,  por  último,  el  cactus,  que prácticamente  se  cuida  solo  y  es  muy  llamativo;  aunque  tiene pinchos por fuera, es una oportunidad para que aprendan dónde no deben tocar. Además, he encontrado unas macetas recicladas muy baratas y manejables, y ya me han confirmado que podrían imprimir el logo de la empresa sin problema. 


–Te pedí veinte y me has traído ocho. 

–La  última  vez  me  dijiste  que  a  los  jefes  no  debían  llegarles demasiadas opciones. Pero si ninguna te convence, buscaré más. 

–No  hace  falta.  Has  hecho  un  buen  trabajo.  Siempre  lo  haces, perdona si te he hecho creer lo contrario. 

Eva la miró un segundo, pensando en todas las cosas que podría decir, pero ninguna de ellas conseguiría mejorar la situación, así que optó por continuar del modo menos personal posible. 

–Si te parece bien, mandaré hacer las macetas. Cuando escojas una planta, dímelo y las encargo también. 

–Vale…  –Eva  salió,  dejando  a  Diana  con  la  palabra  en  la  boca, algo que casi nadie se atrevía a hacer. Que a ella se lo consintiera solo podía significar dos cosas: que se estaba volviendo blanda con la edad, o que tal vez aquella chica había conseguido resquebrajar mínimamente alguno de los ladrillos que formaban el muro que con tanto ahínco había construido a lo largo de los años. Cuanto más lo pensaba, más fuerza ganaba la segunda opción,  porque  de  pronto le  molestaba  la  indiferencia  que  Eva  había  llegado  a  mostrar.  Y

aunque  las  cosas  debían  ser  así,  en  parte  no  podía  evitar  una extraña sensación de anhelo al dejarla marchar, que iba más allá de aquel  momento  que  le  hizo  vivir  en  el  tren  y  en  el  que  rehusaba pensar a toda costa. 

Eva se sintió especialmente bien al ser capaz de separar por una vez  la  vertiente  personal  de  la  profesional  en  lo  que  a  Diana  se refería.  Era  como  si  una  pequeña  losa  se  hubiese  desprendido  de su espalda para dejar que hiciese su trabajo correctamente. Volvió a casa  de  un  especial  buen  humor,  y  decidió  celebrarlo  invitando  a Rumpelstilskin y a ella misma a una ración de Sushi en condiciones. 

Mientras aguardaba la llegada del repartidor se puso cómoda con su pijama  preferido  y  una  coleta  alta  que  recordaba  más  a  un  moño, que  nunca  enseñaría  a  otra  persona  que  no  fuera  un  repartidor acostumbrado a ver todo tipo de  outfits[2]de estar por casa. Dio un respingo de emoción cuando sonó el timbre prometiendo la llegada de su suculenta cena, y sin dudarlo corrió a contestar al telefonillo. 

–Pasa,  por  favor  –se  apresuró  a  decir  antes  de  esperar  la respuesta del interlocutor. 

Para  ahorrar  tiempo,  incluso  abrió  la  puerta  y  esperó  en  el vano con la luz del pasillo encendida, pero, para su desgracia, no fue el ansiado repartidor quien apareció tras la puerta del ascensor. 

–¿Á-lex? –Eva casi no acertó a articular el nombre de su ex, que se  acercaba  a  ella  con  paso  decidido  y  tan  guapo  como  de costumbre. 

–Hola, Eva –respondió él mientras depositaba un fuerte beso en su mejilla a modo de saludo. 

–¿Qué estás haciendo aquí? 

–Quería  verte.  Ha  sido  una  grata  sorpresa  que  me  abrieses  la puerta. 

–Creí que eras mi cena…

–Bueno, si quieres… Estoy de broma. –Álex se apresuró a dejar clara su postura al ver la mueca de desagrado de la chica–. ¿Puedo pasar? 

–Adelante. 

–Hola, Rumpel, ¿cómo te va? –Álex saludó al minino mientras se sentaba  en  el  sofá,  que  nunca  había  sido  especial  santo  de  su devoción,  pero  a  quien  había  llegado  a  acostumbrarse  y  hasta  a echar de menos. 

–¿Y bien? –Eva apremió un poco la conversación, para que no se alargara demasiado y ocupase parte de su tan ansiada cena. 

–He  estado  unos  días  en  el  pueblo,  visitando  a  mis  padres  y aprovechando  para  descansar,  y  me  he  acordado  mucho  de  ti.  Se me acabó el contrato y no me renovaron, así que toca empezar de cero. 

–Vaya, siento oírlo –dijo ella con sinceridad tomando asiento a su lado. 

–No  pasa  nada.  Solo  era  un  trabajo.  Y  los  comerciales  siempre vamos a hacer falta. 

–Sobre todo los buenos. 

–Gracias. 

–Sabes  que  siempre  lo  he  creído.  Eres  capaz  de  vender  hielo  a un esquimal. 

–También  estoy  pensando  en  montar  mi  propio  negocio.  Hay muchas opciones para emprender y salir adelante. 

–Me  parece  genial  que  tengas  tangas  ganas  de  hacer  cosas, pero, ¿qué tiene eso que ver conmigo? 

Álex  comenzó  a  jugar  con  la  cremallera  de  su  chupa  de  cuero como un tic nervioso, evitando mirar a Eva mientras hablaba. 

–Ya  te  he  dicho  que  me  he  acordado  de  ti  estos  días.  Quiero cambiar  mi  vida  y  hacer  algo  importante,  pero  también  sé  que  no quiero  hacerlo  solo.  Te  echo  de  menos,  y  por  un  momento  pensé que, igual que yo quiero cambiar ciertas cosas, quizá tú te hubieses cansado de probar y quisieras algo de estabilidad en tu vida. 

Álex  esperó  en  silencio  unos  segundos,  pero  al  no  obtener respuesta,  la  miró  directamente  para  descubrir  una  expresión pétrea. 

–¿Qué  estabilidad  voy  a  tener  yo,  si  solo  soy  una  becaria  sin ningún futuro? 

–Por algo se empieza, ¿no? 

–Ay, Álex.  Te  aseguro  que  me  encantaría  lanzarme  a  tus  brazos sin  pensar  en  las  consecuencias.  Pero  estoy  aprendiendo  a  la fuerza que mis actos no caen en saco roto, y que  pueden  dañar  a las personas. Sabes que me agobia el compromiso, y aunque ahora te  diga  que  sí,  lo  más  probable  es  que  con  el  tiempo  volvamos  al mismo punto de siempre. 

–¡Pues lánzate! No tienes nada que perder. 

–Y, ¿tú? 

–Yo puedo ganarte a ti, y eso ya lo compensa. –Álex vio el gesto más que dubitativo del rostro de Eva–. Venga, solo una cita, como si empezásemos de cero. Y si te agobias, lo dejamos estar. 

–No sé…

–Una cita. 

–Mira, el jueves que viene hay un evento de  spinning en el Parque Europa. Yo voy a estar allí con gente de mi empresa. Ven si quieres, quizá podamos tomar algo. 

–Vale, con eso me basta. 

Álex se aproximó a Eva con la evidente intención de besarla, pero el repartidor de sushi acudió presto a salvarla de aquel inadecuado momento.  Eva  se  levantó  del  sofá  de  un  salto  en  cuanto  sonó  el timbre. 

–Ya está aquí mi cena. 

–Está  bien,  ya  me  voy.  –Álex  entendió  que  no  era  ese  el  mejor momento  para  seguir  estrechando  lazos,  así  que  aprovechó  la entrada  del  repartidor  para  marcharse,  aunque  ambos  sabían  que aquella conversación no había terminado. 

Volver a pensar en Álex era algo con lo que no había contado. Y

que en cierto modo le daba bastante pereza. Una idea más a la que hacer un hueco en su cerebro sobrecargado de datos de todo tipo. 

Datos  que,  en  ese  preciso  instante,  la  mantenían  apartada  de  la celebración  de  cumpleaños  de  uno  de  los  compañeros  de producción.  Mientras  todos  cantaban,  comían  y  festejaban,  Eva pensaba  en  sus  cosas  sosteniendo  un  vaso  medio  vacío  de  Coca Cola  Zero.  Prefería  esa  variedad  a  la  normal,  por  el  sabor  menos azucarado. Nada que ver con los motivos que se le presuponían de querer mantener la figura. A su forma de ver, la comida era uno de los pocos placeres de la vida que se obtenían sin consecuencias, o al menos no más de una, razón suficiente como para no pasarse la vida contando calorías. 

Gracias a su posición, fue la única en advertir, o la única que dio importancia  al  hecho  de  que Diana estuviese observando desde el pasillo,  a  través  de  una  pequeña  rendija  de  la  puerta,  pero  sin atreverse  a  entrar  y  formar  parte  de  la  celebración.  Cuando  sus miradas  se  cruzaron,  Eva  hizo  un  gesto  para  animarla  a  entrar. 

Diana titubeó, pero la insistencia de Eva consiguió que se atreviera a dar el paso. 

La  reacción  fue  inmediata.  Tan  pronto  como  Diana  entró  en  la sala, el volumen de las conversaciones comenzó a descender, hasta incluso  desaparecer  en  algunos  casos.  Las  miradas  se  dirigían  a ella  para  después  volar  a  cualquier  otro  lado,  evitando  tener  algún tipo de interacción con la jefa que se había ganado una reputación que  de  vez  en  cuando  pasaba  factura.  Ni  siquiera  Diego,  o  su supuesta amiga Sara, mostraron algún tipo de interés por hablar con ella o integrarla en sus conversaciones. Eva quiso acercarse a ella y mostrarle  que  ella  no  la  veía  de  la  misma  manera,  pero  la

inseguridad  al  pensar  que  podría  tomárselo  como  una  falta  de respeto impidió que moviera los pies del sitio. Solo unos segundos después,  Diana  salió  por  donde  había  entrado,  y  dejó  patente  que ese desplante no sería anecdótico mediante un buen portazo en su despacho. 

Eva  no  pudo  evitar  culparse,  al  menos  en  parte,  por  lo  ocurrido. 

Aunque lo que peor le sentó fue comprobar que las cosas seguían entre sus compañeros como si nada hubiera pasado. Dejó su vaso de  malas  maneras  sobre  la  mesa  esperando  que  alguien  se percatase  de  ello,  cosa  que  no  ocurrió.  Acto  seguido  se  dirigió  al despacho de Diana, a pesar de que no tenía ni la más remota idea de  lo  que  iba  a  hacer  o  decir.  Llamó  dos  veces,  y  sin  hacerse esperar sonó al otro lado la misma voz fría y segura de siempre:

–Adelante. 

–¿Estás bien? –preguntó Eva al entrar en el despacho. 

–Ya  has  visto  lo  que  ha  pasado  –respondió  sin  mucho  interés–. 

Todos me odian…

–No todos. 

–Tiempo al tiempo. 

–¿Crees que no has hecho nada para ganarte ese odio? 

–Claro  que  sí  –afirmó  levantando  la  vista  de  sus  papeles–.  He hecho muchas cosas. Y no me arrepiento de ninguna, pero eso no significa que sea más fácil soportarlo. 

–Quizá deberías empezar por cambiar tú algunas cosas. 

–Oye, no necesito que me des lecciones de vida, que soy ya muy mayor. ¿Quieres algo que tenga que ver con tu trabajo? 

Eva negó con la cabeza. 

–Solo  quería  que  supieras  que  puedes  contar  conmigo.  Como amiga –matizó. 

–No  necesito  tu  interés  ni  tu  compasión,  Suárez.  Creí  que  ya estaba claro que entre tú y yo no hay, y nunca habrá, nada personal. 

–Hace mucho que esto no es solo una relación laboral. Pero como quieras.  Vuelve  a  preguntarte  por  qué  todo  el  mundo  te  odia  la próxima vez que apartes a alguien de tu lado. 

El  teléfono  móvil  de  Diana  sonó,  evitando  que  tuviese  que responder a aquella provocación. De la que ninguna habría sacado

una conclusión clara. Se apresuró a responder la llamada para que Eva no tuviera otra opción que marcharse, pero la voz de Andrea al otro lado pospuso su salida. 

–Sí,  hola,  Andrea,  ¿cómo  te  va?  –Diana  tapó  el  auricular  con  la mano para pedirle a Eva que se mantuviese en el despacho hasta que  finalizara  la  llamada.  –Claro,  está  todo  controlado.  Ya  hemos mandado  los  diseños  para  la  cartelería  a  la  imprenta  y  están  con ello. Eva se está encargando personalmente de todo. –Al levantar la vista  hacia  ella  y  ver  que  no  le  quitaba  el  ojo  de  encima  tuvo  que rotar en la silla hasta darle la espalda, aunque todavía podía notar su mirada fija en ella, algo que le hacía muy difícil concentrarse, por más que le fastidiase reconocerlo. –Por supuesto, yo respondo por ella, pero no hará falta. Estará todo listo con antelación. Y si queréis mandar  a  alguien  para  comprobarlo  estaremos  encantadas  de recibirle.  Muy  bien,  hablamos,  hasta  luego.  –Nada  más  colgar recuperó  su  posición  normal  y  encaró  a  Eva,  que  aguardaba  con paciencia  a  recibir  instrucciones.  –Dime  que  lo  tienes  todo controlado. 

–Más  o  menos.  Cuando  pase  el  evento  de  Alfonso  podré dedicarme al cien  por  cien  a  ello,  pero  de  momento  no  me  sobran las manos. 

Diana resopló y cerró los ojos antes de llevarse las manos a las sienes  y  al  cuello  para  masajearlos  de  una  forma  que  a  Eva  le resultó muy sensual. 

–No parece que nadie en esta maldita empresa esté dispuesto a darme un poco de paz. 

–Porque no te dejas –balbuceó lo bastante alto como para que su jefa lo escuchara. 

El  desafortunado  comentario  de  Eva  provocó  que  Diana  abriese los  ojos  de  golpe,  al  mismo  tiempo  que  se  cruzaba  de  brazos  y piernas  dejando  bien  claro  que  todo  su  cuerpo  estaba  más  que cerrado  para  ella.  Aunque  le  costó  una  vida  esconder  parte  de  la sonrisa triunfal que trataba de dibujarse en sus labios al comprobar que todavía tenía la simpatía de su becaria predilecta. 

–Solo estaba bromeando. 

–¿Falta  algo  para  lo  de  Alfonso?  –se  apresuró  a  preguntar para cambiar de tema. 

–Solo  decidir  si  vamos  a  ir  vestidos  de  paisano,  o  si  voy encargando mallas para hacer el equipo de  spinning de empresa. 

–Siento  decirte  que  por  mucho  que  te  entusiasme  la  fiesta, nosotros iremos allí a trabajar, no a pasarlo bien. 

–Madre mía, ya lo sé, ¿alguna vez piensas relajarte un poco? 

–Ya puedes irte –dijo ella sin más. 

–Eres insoportable. 

–No  te  extralimites,  Eva.  –Su  tono  se  volvió  lo  bastante  serio como para que Eva no se atreviera a rebatir de nuevo que el límite de  su  relación  estaba  muy  difuso.  A  pesar  de  todo  lo  que  había ocurrido entre ellas en el pasado, el futuro tenía una sola dirección. 

Y  tendría  que  aprender  a  seguirla  por  su  propio  bien,  tanto  a  nivel laboral como personal. 

–Descuida, jefa. 



[2] Referido a la ropa, conjunto. 
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« Boom, boom, boom, boom. I want you in my room. Let’s spend the night together, together in my room… Pues no sé lo que opinará la  gente,  pero  para  mí  que  es  un  éxito  rotundo  de  convocatoria. 

Trescientos  culos  botando  en  sus  bicis  estáticas  con  el  ritmo  del Boom,  boom,  boom  de  los  Vengaboys  sonando  a  toda  pastilla, pugnando por ver quién llega primero a ponerse en forma. Alguien debería decirles que es difícil alcanzar una meta en bicis que no se mueven…  Pero  esa  ya  no  es  mi  guerra.  Yo  bastante  tengo  con mantenerme  en  pie  después  del  día  que  llevo.  Desde  las  7,  ‘a’

punto, ‘m’ punto, aquí como un clavito para organizar el montaje de este bonito evento. Y los demás no han aparecido hasta las 10, con un  par,  dejan  a  la  becaria  sola  ante  el  peligro  y  luego  si  algo  sale mal pedirán responsabilidades. Al ficus, a mí desde luego no, a mí solo me queda desconectar el cerebro y tomarme un copazo…». 

Eva  mantenía  su  cabeza  repleta  de  todo  tipo  de  pensamientos mientras el evento se sucedía con tranquilidad y según lo previsto. 

Solo  Diego  y  Javier,  sus  apoyos  de  producción  por  si  surgía  algún imprevisto, se interesaron por su estado físico actual. No así Diana, quien  se  había  encargado  de  supervisarlo  todo  desde  la  distancia física y mental que a nadie extrañaba. Y a Eva ya no le importaba, al menos  no  tanto  como  antes.  Porque  sus  atenciones  hacia  ella también  se  habían  reducido  hasta  casi  extinguirse,  y  estaba  a  un pequeño paso de ser libre para volver a pensar en dar rienda suelta a su deseo sexual con otras mujeres, hombres, o viceversa. Quizá la reintroducción de Álex como parte de la ecuación podría cumplir con  esa  misión.  Preferiría  centrarse  en  nuevas  metas  que  recorrer

antiguas  rutas,  pero  la  necesidad  de  un  clavo  para  sacar  a  otro clavo a veces resultaba imperiosa. 

–Comprobadas  las  botellas  de  agua  –comentó  Diego  mientras anotaba otro  check en forma de ‘v’ en su lista de cosas pendientes–, hay  como  cincuenta  más  de  las  que  debería,  así  que  vamos sobrados. 

–Gracias,  Diego.  Creo  que  está  todo  controlado,  pero  no  me quiero relajar. 

–Has  hecho  un  gran  trabajo,  nadie  lo  duda.  Ni  siquiera  ella, aunque no te lo reconozca de palabra. 

–No me importa su opinión personal, sino que valore mi esfuerzo. 

–Seguro  que  su  opinión  personal  también  es  mucho  mejor  de lo que imaginas. 

El  debate  de  su  cerebro  entre  indagar  o  no  en  la  afirmación  de Diego tomó un rumbo inesperado cuando Javier apareció de la nada para  centrar  su  atención  en  cuestiones  de  mayor  relevancia  para ese momento. 

–Alfonso  quiere  saber  dónde  están  las  tarjetas  de  prueba  del gimnasio.  Dice  que  deberían  haberse  entregado  con  la  inscripción, pero no fue así. Hay que repartirlas antes de que la sesión finalice. 

–No  se  entregaron  con  la  inscripción  porque  era  a  través  de  la web y él dijo que prefería los cupones impresos. 

–A mí eso me la pela, y seguro que a él también. La cosa es que hay que entregarlos y nadie sabe dónde están. 

–Que no cunda el pánico. Todo el material impreso se guardó en la carpeta de producción. Y Diana se hizo cargo de ella. 

–Pues me apetece todo ir a hablar con Lady Di. 

–Yo iré. 

Eva  se  encaminó  hacia  Diana  con  convicción  a  pesar  de  que tampoco  le  apetecía  interactuar  con  ella.  Pero  el  trabajo  era  lo primero.  Tal  como  había  supuesto,  Diana  sostenía  la  carpeta  con firmeza,  sabiendo  que  poseía  gran  cantidad  de  documentación relevante. 

–Perdona,  Diana  –interrumpió  Eva  a  una  Diana  que  se  ocupaba de saludar a algunos clientes de la empresa–, necesito los cupones de prueba del gimnasio que guardamos en la carpeta. 

Diana  se  disculpó  con  sus  conocidos  y  dedicó  su  atención  a rebuscar  en  el  interior  del  preciado  objeto  sin  otorgar  demasiada importancia a la inquietud de Eva. Dar con los cupones resultó muy sencillo, una prueba más superada por su becaria. 

–Enhorabuena,  Suárez.  El  evento  está  siendo  un  éxito.  Alfonso está más que satisfecho y todo marcha como debe. 

–Gracias. 

–Es posible que algunos de tus compañeros  te  tengan  envidia  a partir  de  ahora  y  quizá  quieran  ponerte  difícil  tu  continuidad  en  la empresa. 

–Agradezco  tu  preocupación,  pero  no  todo  el  mundo  es  tan competitivo. 

–Solo quería advertirte, que no te pille desprevenida. 

–Vale, pues ya lo has hecho. 

Eva  dejó  una  vez  más  a  Diana  con  la  palabra  en  la  boca.  En primer  lugar,  porque  quería  zanjar  el  problema  de  Alfonso.  Y  en segundo lugar porque se negaba a confundir el instinto de una mujer luchadora y de negocios con una preocupación personal hacia ella. 

Regresó  hacia  el  punto  donde  Javier  y  Diego  aguardaban  las noticias acerca de los cupones. Habría ido en persona a entregarlos, pero la repentina aparición de Álex truncó sus planes. De modo que pidió a Javier que se ocupase del tema para poder estar más libre y dedicarse a su ex. 

–No creí que vinieras ya –comentó cuando por fin se encontraron. 

–Nunca  me  lo  perdería.  He  estado  echando  currículums.  Ya sabes, por si hay suerte y me sale un curro cerca de ti. 

–Anda, ven, que te enseño el evento. 

Eva guio a Álex por el Parque Europa, que tanto le había costado conseguir  días  antes.  La  entrada  estaba  abierta  a  todo  el  mundo, pero  un  dispositivo  de  seguridad  controlaba  los  accesos  para  no sobrepasar el aforo máximo permitido. Algo que podría resultar fatal en  caso  de  que  ocurriese  un  accidente  y  se  produjese  una avalancha  de  gente.  La  extensión  de  aquel  parque  no  era  la  más grande de los que podían encontrarse en la ciudad. Pero sí se podía afirmar que era el más bonito de todos. Quizá porque era uno de los pocos que se trataba de mantener sin demasiadas modificaciones, y

donde  no  se  permitía  realizar  actividades  que  pudiesen  afectar negativamente a su conservación. 

Las  bicicletas  para  el  evento  se  habían  colocado  en  una explanada  central  solo  compuesta  por  césped  y  una  fuente ornamentada  que  por  lo  general  se  mantenía  apagada,  pero  que estaba  a  pleno  funcionamiento  para  la  ocasión.  A  los  lados,  dos líneas  de  árboles  colocadas  de  forma  artificial  envolvían  el  evento con una agradable sombra. Para fortuna de todos los presentes, el cercano  final  del  invierno  ofreció  un  día  soleado  y  de  suaves temperaturas, ideal para no sudar y para no congelarse en la calle. 

Frente a todos los participantes se había situado un escenario con una  pantalla.  Y  sobre  el  escenario  un  monitor  que  daba  las indicaciones  pertinentes  mientras  su  imagen  se  proyectaba  en  la pantalla gracias a las diversas cámaras colocadas por todo el lugar para  retratar  a  fondo  el  evento  y  poder  realizar  promociones posteriores. 

–¿Te  animas  a  pedalear?  –preguntó  Eva  cuando  se  detuvieron delante del escenario. 

–No vengo preparado para ello. Y ya sabes que soy más de tenis. 

–Creí que nunca rechazabas la posibilidad de hacer deporte. 

–Depende de qué ejercicio se trate…

–Ya  sé  yo  a  qué  ejercicio  te  refieres.  –Afirmación  a  la  que  Álex respondió con una sonrisa fina y seductora. 

–Bromas  aparte,  estoy  muy  impresionado  con  todo  esto.  No  es que  no  supiera  que  podías  hacer  cualquier  cosa,  pero  me  parece alucinante lo poco que has tardado en coger el ritmo. 

–Tampoco  lo  he  hecho  todo  yo  sola.  ¿Quieres  conocer  a  mis compañeros? 

–Claro. 

Eva  y  Álex  se  dirigieron  hasta  el  punto  donde  todavía  se mantenían  Diego  y  Javier,  charlando  de  manera  distendida  ante  lo que  parecían  ser  los  últimos  estertores  del  evento.  Y  lo  que permitiría que por fin dejasen de trabajar y pudiesen ir a celebrarlo. 

–Oye,  pues  si  no  tienes  prisa  ahora  cuando  acabe  esto  nos iremos a tomar algo –comentó Diego después de las presentaciones pertinentes–, vente con nosotros. 

–Por mí encantado –respondió Álex sonriendo. 

Eva asintió también sonriendo. De pronto no le parecía tan mala idea  disfrutar  de  la  compañía  de  Álex  y  de  sus  compañeros  de trabajo  en  una  situación  más  laxa.  Podría  olvidarse  un  poco  del trabajo,  relajarse  y  también  recrearse  en  lo  que  había  conseguido. 

Quizá  todavía  fuera  solo  una  becaria,  pero  había  demostrado  con creces que nada quedaba de la chica que entró en la empresa unos meses atrás. 

Diana se unió a la reunión unos minutos más tarde. Una vez que los  asistentes  empezaron  a  abandonar  el  espacio  y  el  personal contratado hizo lo propio recogiendo todo el material. 

–Esto  prácticamente  ha  terminado  –dijo  Diana  al  llegar  hasta ellos–,  podéis  ir  a  descansar.  A  ti  no  te  conozco  –dijo  de  pronto señalando a Álex. 

–Álex  es  un  amigo  mío  –respondió  Eva  con  rapidez–.  Diana  es nuestra jefa –aclaró. 

–Ah, sí, creo haberle visto cerca de la oficina –indicó Diana como referencia a las veces que se dejaron ver juntos. 

–Además de buen amigo soy buen transporte… Encantado. 

Quizá  de  forma  inconsciente,  o  plenamente  consciente,  Eva  se acercó  más  a  él,  como  recordando  y  agradeciendo  esos  tiempos pasados.  Diana  los  miró  un  segundo  y  emprendió  el  camino  en dirección  contraria  a  ellos.  Una  actitud  que  era  habitual,  pero  que seguía dejando patente  una  imagen  de  superioridad  y  una  falta  de educación que no provocaba sino la antipatía de sus compañeros de trabajo. 

–¡Esto  hay  que  celebrarlo!  ¿no?  –exclamó  Diego  de  pronto–. 

¡Vamos, equipo, que paga E-Vento! 

–Ve  con  ellos  –pidió  Eva  a  Álex–,  yo  quiero  supervisar  que  todo esté en orden con el cliente antes. 

–Te espero, no te preocupes. 

Eva  se  fue  en  busca  de  Alfonso  dejando  a  Álex  a  la  espera, mientras Diego y Javier se encaminaban a dar inicio a la celebración sin  ellos.  Diana  se  había  adelantado  a  su  idea  cuando  por  fin  dio con el cliente. Aunque Alfonso centró su atención en ella nada más

verla, lo que dejó claro que había hecho bien en no desaparecer sin más. 

–Y  aquí  está  la  artífice  de  todo.  Me  alegro  mucho  de  que  nos cruzáramos  aquel  día  en  la  empresa.  Quizá  el  día  de  hoy  habría sido muy diferente de no ser por aquella casualidad. 

–No  existen  las  casualidades  –afirmó  Eva–,  aunque  yo  también me alegro de que todo haya salido bien. 

–Esperemos  que  los  números  de  nuevas  inscripciones  cuadren con las previsiones –siguió Alfonso. 

–Eso  esperamos  también  nosotros  –sentenció  Diana–.  La conducta humana no siempre es predecible, pero debería ser así. 

–En todo caso –continuó Eva a modo de despedida–, ha sido muy enriquecedor  organizar  este  evento,  y  espero  volver  a  tener  la oportunidad de que trabajemos juntos. 

–No  lo  dudes,  no  confiaré  en  nadie  más  para  el  próximo  evento que  quiera  organizar.  –Alfonso  tendió  la  mano  para  estrecharla primero a Eva y después a Diana, zanjando así su trato, al menos por  el  momento.  Aunque  la  satisfacción  por  parte  de  ambos prometía el inicio de una valiosa amistad laboral. 

En  cuanto  Alfonso  desapareció  de  su  campo  visual,  Eva abandonó  la  compañía  de  Diana  para  regresar  con  Álex.  Diana  se quedó  en  el  sitio,  esperando  inútilmente  que  Eva  la  invitara  a acompañarlos  a  la  celebración.  No  es  que  no  se  hubiese  ganado también  su  indiferencia,  pero  aquel  desplante  la  hirió  en  las profundidades de su pecho. 

–¿Has acabado ya? –preguntó Álex. 

–Sí, vamos con el resto. 

–¿Y ella? 

–Ella no es de las que se une a las celebraciones. –Eva y Diana se  miraron  en  la  distancia  de  forma  fría,  gélida.  Reduciendo  al silencio  una  relación  que  había  tenido  todo  tipo  de  altibajos,  pero que quizá empezaba a asentarse por fin de la manera adecuada. 

–¡Por un evento bien organizado! 

Diego  alzó  su  copa  y  los  demás  le  siguieron  para  brindar  al unísono. 

–Y  por  Eva,  que  para  ser  una  becaria  está  haciendo  un  gran trabajo –apuntilló Álex con la esperanza de ganar puntos a sus ojos. 

Eva  sonrió  sin  decir  nada,  gesto  que  Álex  quiso  entender  como una invitación de acercamiento. Y que aprovechó para darle un beso en la mejilla, inocente a ojos de los demás, pero del todo culpable a su juicio. 

El  amago  de  Eva  de  responder  de  un  modo  cariñoso  a  ese acercamiento desapareció tan pronto como vio a Diana aparecer en el  local.  Tan  solo  había  tardado  quince  minutos  en  dar  con  ellos, tiempo  del  todo  insuficiente  para  haber  eliminado  de  su  cerebro cualquier  pensamiento  con  respecto  a  ella.  Se  tensó  en  cuanto  la vio. Creyó que ya había acabado su interacción por ese día, que al fin dejaría que descansara. Pero al parecer la jefa no tenía intención de darle tregua alguna. No entendía qué más podía querer después del  aciago  día  que  habían  pasado,  aunque  estaba  próxima  a descubrirlo. 

–Toma, solo para una ronda. –Diana tendió a Diego la tarjeta de empresa para que cargase el importe de las bebidas. 

–Quédate y toma algo con nosotros. 

Diana dudó ante la propuesta de Diego, y fue la curiosidad lo que inclinó la balanza hacia la respuesta afirmativa. Para desesperanza de todos, especialmente de Eva y de Javier, cuyos rostros de pronto se tornaron sombríos. Prueba irrevocable de que ninguno disfrutaría de su presencia. 

–Tampoco  está  tan  claro  que  haya  algo  que  celebrar  –sentenció mientras se sentaba. 

–Claro que sí –respondió Diego, tajante–, un trabajo bien hecho y un cliente satisfecho que con toda probabilidad volverá a contar con la empresa. 

–El  trabajo  todavía  no  ha  terminado.  Y  no  sabremos  si  Alfonso volverá a contar con nosotros hasta ver si consigue el aumento de clientela esperado. 

–Aunque  no  sea  el  caso,  seguro  que  volverá.  Está  totalmente encantado con Eva. 

–Es que eso es muy fácil –interrumpió Álex–. Eva es una persona única y especial, y quien no sepa verlo está ciego del todo. 

Eva  propinó  un  leve  golpe  en  el  costado  de  Álex  para  instarle  a que dejase de hablar. 

–Madre mía, chica, cómo te idolatra tu novio –comentó Javier con una expresión entre la envidia y el asco. 

–Lo que pasa es que no es nada objetivo porque nos conocemos de  hace  demasiado  tiempo  –respondió  Eva  tratando  de  hablar con ironía. 

–Por  eso  precisamente  te  conozco  mejor  que  cualquier  otra persona –siguió él al tiempo que daba un leve apretón cariñoso a su mano. 

Diana dio un largo y silencioso trago a su cerveza antes de fijar la mirada en Eva y decidirse a comentar lo que rondaba su mente:

–En  fin,  si  ya  hemos  celebrado  bastante,  deberíamos  irnos  a cerrar los datos del evento. 

–¿Ahora? –preguntó Eva presa de la incredulidad. 

–Venga,  Diana,  deja  a  la  chica  que  disfrute  de  su  triunfo.  Los datos no se van a mover de ahí hasta mañana. 

Diana omitió el comentario de Diego, aunque su mirada de fuego y hielo seguía clavada en ella. 

–¿Puedo  negarme?  –preguntó  Eva  sabiendo  la  respuesta  de antemano. 

–¿Con qué justificación? 

–Que  llevo  trabajando  más  de  diez  horas  seguidas,  cuando  mi jornada laboral técnicamente es de seis. 

–Puedes negarte –sentenció Diana mientras se levantaba con un solo  movimiento,  y  golpeaba  posteriormente  la  silla  con  fuerza contra la mesa, dejando patente su enfado. 

Eva  resopló  tan  pronto  como  Diana  se  encaminó  a  la  puerta  de salida. 

–No tienes por qué hacerlo –dijo Diego para apoyar su decisión. 

–Pero lo pagaré si no lo hago. 

–No puede hacerte nada –siguió Álex. 

–Eso no es del todo cierto –comentó Javier poniendo un poco de cordura  a  la  situación–,  no  puede  utilizar  esto  para  echarla,  pero

puede  hacerle  la  vida  imposible  el  tiempo  que  resta  de  beca,  y cerrar cualquier posibilidad de que se quede en la empresa. 

–Ahí lo tienes. –Eva se levantó volviendo a resoplar, enfadada a partes  iguales  con  ella  misma  y  con  Diana.  Lo  que  más  rabia  le produjo en el lugar más recóndito de su estómago fue salir del local solo para comprobar que Diana estaba  allí  esperándola,  impasible, dando la última calada a un cigarrillo que parecía haber medido en tiempo a la perfección. Y cuya colilla lanzó al suelo un segundo más tarde. 

No  hablaron  en  todo  el  trayecto  hasta  la  oficina,  que  por  suerte para  su  salud  mental  no  se  demoró  más  de  unos  minutos.  Quizá demasiado  tiempo,  teniendo  en  cuenta  que  el  taxista  se  esforzaba en  mantener  una  conversación  que  ninguna  de  las  dos  estaba dispuesta a seguir. “Ajá”, fue todo el sonido que salió de la boca de la jefa cuando el conductor aseguró que hacía un día extrañamente agradable  para  estar  todavía  en  invierno.  Tampoco  mejoró  la situación  al  subir  juntas  en  el  ascensor  ni  al  encaminarse  hacia  el despacho  de  Diana,  ella  delante  y  Eva  detrás,  como  siempre, maldiciendo para sí misma por todas las muestras de estupidez que estaba dando, una detrás de otra, a pesar de haberse considerado siempre  alguien  inteligente.  Por  qué  dejaba  que  aquella  mujer controlara  su  voluntad  y  por  qué  respondía  ante  cualquiera  de sus demandas. 

Presa como estaba de toda la rabia contenida hacia ella misma y hacia Diana, le cogió completamente desprevenida el embiste de su jefa al cruzar el umbral del despacho y cerrar la puerta de golpe. Su respiración  se  detuvo  en  su  cuerpo  cuando  Diana  la  sujetó  con fuerza por los brazos y la aplastó contra el vidrio traslúcido. 

La besó sin previo aviso, colando a la vez su calor y su lengua en el interior de su boca. Por un momento su cordura luchó contra su deseo y le ordenó alejar de ella el cuerpo de Diana, pero sentir por primera  vez  esos  carnosos  labios  sobre  los  suyos  alejó  cualquier opción  de  su  mente  de  no  entregarse  a  aquello  que  tantas  veces había  imaginado  llevar  a  cabo.  Sin  embargo,  tan  sin  previo  aviso como  se  había  lanzado  a  sus  brazos,  Diana  cortó  el  apasionado

beso para apartarse, dejando un poderoso vacío en su pecho y una excitación que le impedía razonar con claridad. 

–Lo siento, sé que no tengo ningún derecho a hacerte esto –dijo Diana con la respiración entrecortada. 

–Creí  que  era  al  contrario  –respondió  Eva  por  inercia–,  muchas veces has dejado claro tu derecho a hacer conmigo lo que te dé la gana. 

–Eso  solo  se  aplica  en  lo  laboral,  en  lo  personal  no  he  hecho ninguna de las cosas que quiero hacerte. 

–¿Por qué no? ¿Por qué ahora? –preguntó Eva, aturullada por lo que estaba pasando. 

–Porque  no  pensé  que  me  importaba  que  no  fueses  mía  hasta que te he visto tontear con ese chico. Soy una egoísta y una celosa, y repito, no es justo que venga a reclamarte nada ahora. Mentiría si dijera  que  no  me  he  sentido  atraída  por  ti,  eso  lo  sabes,  pero también  mentiría  si  dijera  que  habría  dado  este  paso  de  no  creer que  te  perdía.  Debes  saberlo,  y  si  quieres  irte  no  habrá  ningún reproche  por  mi  parte,  ni  a  nivel  personal  ni  mucho  menos  a  nivel laboral. 

–Debería irme –susurró Eva sujetando el pomo de la puerta. 

–Deberías  –asintió  Diana.  Y  luego  se  desabrochó  el  botón superior  de  su  camisa,  dejando  entrever  unos  milímetros  de  piel unidos a una promesa demasiado apetecible. 

–Me estás volviendo loca. Y te juro que no sé si ahora me puede el deseo de arrancarte la ropa y hacerte de todo, o la rabia por todo el tiempo que has jugado conmigo. 

–Yo  no  he  jugado  contigo.  Tú  has  jugado  a  seducirme,  ¿me equivoco?  Y,  enhorabuena,  lo  has  conseguido.  Aquí  me  tienes, rendida  ante  ti.  Hagas  lo  que  hagas  ahora  podrás  disfrutar  de  tu victoria. Así que tú decides. 

Eva soltó el pomo de la puerta y sujetó a Diana con fuerza por la mandíbula, debatiendo en su interior qué era lo que debía hacer. Y

arrastrando después su dedo índice por sus labios, hasta la barbilla. 

Diana retiró el brazo de Eva con violencia y se cobró su indecisión en un  nuevo  asalto  a  su  boca,  besándola  en  esta  ocasión  de  una

forma más lenta y suave que la anterior. Explorando toda la cavidad con su lengua y mordiendo sus labios. 

–¿Estás  segura  de  que  es  esto  lo  que  quieres?  –preguntó  Eva cuando  se  volvieron  a  separar,  inquieta  por  la  posibilidad  de  que todo  aquello  fuese  parte  de  un  momento  de  debilidad  y  no  de  una conclusión meditada. 

Diana  retrocedió  en  su  despacho  hasta  apoyarse  contra  la esquina  de  su  mesa.  Separó  las  piernas,  despacio,  pero  con seguridad. Eva pudo notar la tensión de cada músculo de su cuerpo mientras  la  expectativa  y  el  deseo  se  instauraban  en  su  mirada. 

Incluso echó la cabeza hacia atrás, fantaseando, supuso, con cómo sería volver a sentirla de nuevo. 

–Sí. 

Esa escueta respuesta tuvo que ser suficiente, porque ya ninguna era  capaz  de  pronunciar  otra  palabra.  Diana  comenzó  a  respirar más  fuerte  y  con  dificultad,  ansiando  que  Eva  acabase  con  sus dudas  y  se  hiciera  dueña  de  la  situación.  El  verla  en  ese  estado, incluso  antes  de  haberla  tocado,  hizo  que  también  Eva  sintiese su propio  cuerpo  encenderse  de  deseo.  Y  que  no  pudiese  hacer  otra cosa  que  aproximarse  hacia  ella  como  una  polilla  atraída  por  el fuego. A pesar de que sabe que tocar su luz implicará una muerte ardiente y dolorosa. 

Con  un  ligero  temblor  producido  por  el  nerviosismo  de  estar  a punto  de  propasarse  con  su  jefa,  Eva  llevó  las  manos  hasta  su camisa para separar todos los botones. Uno a uno, disfrutando de la sensación  de  la  tela  sobre  la  piel.  Y  gozando  con  su  imagen, totalmente entregada a ella. Después de abrir la camisa y dejarla a ambos lados de su costado, plegó su ajustada falda de tubo hasta más  arriba  de  la  cadera,  despejando  el  camino  que  sus  manos seguirían  a  continuación.  Se  detuvo  unos  segundos  para  observar aquel  perfecto  cuerpo  arqueado  y  deseoso  de  recibir  sus  caricias. 

La excitación de Diana y la suya propia podrían haber hecho que se dejase  llevar  y  la  tomase  salvajemente.  Pero  quería  recrearse  y disfrutar de cada caricia. Y, sobre todo,  ansiaba  que  Diana  pasase uno de los mejores momentos de su vida y que no pudiese olvidarlo jamás.  Por  eso  comenzó  acariciando  con  suavidad  su  cuello, 

bajando  por  la  clavícula.  Se  detuvo  es  sus  pechos,  todavía prisioneros  del  sujetador,  aunque  no  duraron  demasiado  tiempo apresados.  Con  un  certero  movimiento  desabrochó  la  prenda  para liberar  unos  pezones  endurecidos,  que  primero  presionó  con  las manos y después atrapó con la boca. 

Diana  se  dejó  hacer,  centrando  toda  su  atención  en  seguir respirando.  Cada  nueva  caricia  conseguía  que  su  respiración despareciera por un segundo, y solo podía pensar en que deseaba más  y  más.  Consciente  de  que  no  podría  decírselo,  se  ocupó  en dejar  claro  de  otra  manera  que  lo  quería  todo  de  ella.  Hablando  a través de sus piernas, que rodearon la cadera de Eva y la atrajeron hacia sí. 

Eva respondió a las demandas de Diana como siempre lo hacía: con la mayor diligencia posible. Por fin se obligó a desterrar  de  su mente toda duda. Y a tomar la determinación de dar rienda suelta a todas  sus  artes  amatorias,  esta  vez  sin  medias  ni  ropa  interior  de por  medio  que  pudiesen  impedir  un  avance  hasta  el  lugar  más recóndito de su intimidad. 

Diana  gimió  al  sentir  los  dedos  de  Eva  sobre  su  clítoris.  El  nivel tan alto de excitación que tenía hacía que toda esa zona estuviese más  sensible  que  nunca.  Y  la  deliciosa  tortura  a  la  que  estaba siendo sometida conseguía que también las fuerzas de su cuerpo la abandonasen. Hasta el punto de tener que sujetarse a Eva para ser capaz de mantenerse erguida. 

Los  jadeos  en  su  oído  la  estaban  volviendo  loca,  haciendo  que aumentase  el  ritmo  de  estimulación  cada  vez  más.  Su  objetivo estaba más que claro, y si no conseguía que llegase al orgasmo en pocos  minutos,  ella  misma  explotaría  incluso  sin  que  la  hubiese tocado. Por eso se mantuvo firme en su empeño hasta que los leves espasmos  de  Diana  se  convirtieron  en  contracciones  que  se iniciaban  sobre  su  mano  y  se  expandían  a  todo  el  cuerpo. 

Acompañados por un intenso gemido que se llevó toda la energía de su interior. 

Eva  se  mordió  el  labio  inferior  para  tratar  de  controlarse.  Pero sentir a Diana enredada en ella con todo el cuerpo mientras todavía temblaba  no  ayudaba  precisamente  a  guardar  la  compostura.  Se

lanzó  a  besar  y  mordisquear  su  cuello  con  fiereza,  y  empezó  a descender  por  su  cuerpo  dejando  claro  que  la  tortura  no  había hecho  sino  dar  comienzo.  Diana  no  opuso  la  más  mínima resistencia,  hasta  que  su  teléfono  móvil  empezó  a  sonar  con insistencia. Entonces Eva se frenó al sentir la tensión en su cuerpo:

–No lo cojas –exigió Eva. 

–No  tengo  elección  –respondió  Diana  todavía  recuperando  la respiración. 

Eva trató de desviar su atención de la melodiosa sintonía con un profundo beso, pero no consiguió su propósito. 

–Mi familia me está esperando… No debería estar aquí. 

–Ya, yo tampoco debería estar aquí. Tengo un gato, ¿sabes? 

Diana  sonrió  ante  esa  ocurrencia,  y  obvió  por  un  momento  sus obligaciones para devolverle el beso. 

–Tengo  que  irme  –comentó  después  de  besarla  y  mientras recobraba  la  compostura  con  su  maltrecha  ropa–,  pero  te  aseguro que ha sido un placer. 

Eva desistió de tratar de retener a Diana, porque tenía claro que sería inútil hacerle cambiar de opinión. En su lugar, decidió culminar el encuentro con una sensación que fuese positiva para ambas, por lo que pudiera pasar en un futuro muy próximo:

–No, el placer ha sido mío. 
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« Boom, boom, boom, boom, I want you in my room… Uy, qué bucle.  Me  he  dejado  puesta  la  radio  del  cerebro  en  modo automático. A ver si esto va a ser el día de la marmota. Porque si no otra  explicación  no  tiene  lo  del  día  de  ayer.  Eso,  o  que  fuera  un sueño. Dulce y picante, pero sueño al fin. ¿Cómo puedo confiar en que  lo  que  pasó  con  Diana  fue  real  y  no  producto  de  mi  perversa mente? Repasemos los hechos: me levanté, me adecenté para ir al trabajo, porque mucho arreglo no tengo, fui a supervisar el evento, estuve a tope con el  Boom, boom, boom, vino Álex, Alfonso quedó tan  contento,  nos  fuimos  a  celebrarlo,  Diana  se  unió  a  la celebración,  después  marchamos  juntas  a  su  despacho  a  cerrar datos…,  y  los  cerramos  ¿no?  Desde  luego  algún  tema  que  otro zanjamos. Pero más que sobre el papel fue sobre la mesa. ¡Ay, dios mío! Que sí, que sí, que hubo tomate en salsa. Y si no tuviese que volver  a  verla,  todo  bien.  Pero  lo  que  tenga  que  acontecer  ahora está por verse…». 

Que  se  hubiera  pasado  dos  plantas  de  la  suya  en  el  ascensor dejaba  bien  claro  que  su  cabeza  estaba  más  que  descentrada. 

Aunque  no  fue  por  eso  por  lo  que,  una  vez  más,  llegaba estúpidamente  tarde.  Abrió  la  puerta  de  la  oficina  muy  despacio, echando  un  vistazo  al  interior  primero.  “Todo  despejado”.  Solo entonces se atrevió a cruzar el umbral y a correr de puntillas hasta la  seguridad  de  su  puesto.  Como  si  allí  nada  ni  nadie  pudiese encontrarla.  Excepto  sus  cuatro  compañeros,  ya  sentados  en  sus sillas y mirándola sin entender su propósito. 

–Buenos  días,  bella  durmiente  –bromeó  Diego–.  ¿Se  alargó  la noche con la jefa? 

–¿Qué noche? ¿Qué dices? –inquirió Eva a trompicones y con los ojos casi fuera de sus órbitas. 

–Que si te tuvo trabajando hasta tarde…

–Ah… no, no sé, no fue para tanto…

–Pues si crees que venir a hurtadillas te va a librar de una bronca, lo llevas claro. Ha preguntado por ti. Hay reunión a las 10 y tenemos que estar todos. 

–¿De  qué?  –volvió  a  preguntar  omitiendo  la  primera  parte  de  su comentario. 

–Ni idea. 

–Venga,  va,  que  tú  no  lo  sabes  –comentó  Nuria  para  atraer  su atención. 

–No lo sabe nadie –afirmó Marta para apoyar a Diego y de paso darse  importancia–.  A  lo  mejor  van  a  darnos  una  mala  noticia,  las reuniones tan secretas suelen significar recortes de personal. 

–No seáis agoreros –dijo también Javier para unirse a la fiesta–. 

Que además Lady Di hoy estaba extrañamente amable. Se ve que ayer su marido la puso mirando a Cuenca y se ha relajado. 

Eva tosió, a punto de ahogarse con su propia saliva por culpa del comentario de Javier. Le esperaba un arduo ejercicio de autocontrol durante todo el día si quería superarlo con un buen estado de salud general.  Tanta  concentración  hizo  que  quedase  en  un  estado catatónico,  hasta  el  punto  de  no  enterarse  de  nada  de  lo  que acontecía a su alrededor. Incluso tardó en percatarse de cuándo el resto de la sala inició el movimiento hacia el lugar de reunión. 

–¿Estás bien? –preguntó Diego antes de salir también de la sala. 

–La  verdad  es  que  no  me  encuentro  muy  bien.  ¿Puedo  irme  a casa? 

–Deberías  ir  a  la  reunión.  Si  después  te  sientes  mal,  vete,  pero puede ser importante. 

El  resoplido  de  Eva  dejó  claro  lo  que  pensaba,  pero  no  podía desaparecer  sin  más.  Aunque  sí  podía  tratar  de  pasar desapercibida. Por eso se sentó en la última silla de la última fila de la sala, donde esperaba que nadie reparase en ella. Especialmente

su rubia y perfecta jefa que hacía tan solo unas horas había perdido toda compostura entre sus dedos. 

Diana  entró  cuando  ya  todos  habían  tomado  asiento.  Hizo  un barrido por la sala con la mirada para comprobar que nadie faltaba a la  cita,  pero  sin  detenerse  en  ninguna  presencia  en  concreto. 

Tampoco en la suya. 

Habría mentido de decir que no esperaba una pausa de al menos un  par  de  segundos  en  ella.  Algún  tipo  de  gesto  cómplice  o  de saludo  que  solo  ellas  pudiesen  entender.  Pero  eso  sería  dar  por hecho  que  Diana  todavía  mantenía  en  su  mente  algo  de  lo acontecido la noche anterior, algo harto improbable. 

–Como  ya  sabéis  –comenzó  Diana  sin  esperar  a  que  todos prestaran atención–, el evento de ayer salió perfecto. Hay muy poco margen de mejora si trabajamos como esta vez. Pero no os pongáis cómodos y guardad esas sonrisas. La exigencia no va a disminuir. Y

conviene  que  recordéis  que  sólo  sois  tan  buenos  como  demuestre vuestro  próximo  trabajo.  Dicho  eso,  os  he  convocado  para comunicaros lo que está por venir. Luis Miguel llega la semana que viene  y  eso  significa  caos.  Entre  quienes  no  paran  de  intentar ganarse  sus  favores  y  los  que  no  saben  ni  quién  es,  esto  es  una locura. Eva, imagino que querrá conocerte, no pasa nada. Tú tienes que ser tú misma y trabajar como siempre y todo irá bien. 

–Cla-claro –balbuceó Eva con excesivo nerviosismo en la voz. 

–Bien.  En  otro  orden  de  cosas,  Andrea,  la  productora  de  la  peli me  ha  llamado  para  interesarse  por  la  producción  de  la   premiere. 

Vamos bien, pero no podemos dormirnos en los laurales. Esta gente es  muy  exigente,  y  tiene  que  salir  a  la  perfección.  Quiero  que  os centréis  desde  ya  en  la  preparación  y  que  no  se  escape  ningún detalle,  para  tener  algo  sólido  que  contarles  cuando  vuelvan  a llamar. 

Diana  siguió  comentando  otros  pormenores  mucho  menos interesantes  acerca  de  los  objetivos  de  la  empresa  para  las próximas  semanas.  Al  menos  para  Eva,  que  prefería  pensar  en  el desarrollo  de  sus  propios  objetivos  en  la  vida  en  general,  aunque estaban  sumamente  ligados  a  los  de  la  empresa  y,  por  ende,  a Diana. O viceversa. Su falta de interés se habría camuflado entre el

desdén  de  toda  la  sala  de  no  ser  porque  tardó  mucho  más  de  lo debido en darse cuenta de que la reunión había finalizado y que la mayoría de los asistentes había abandonado el lugar. Se apresuró a levantarse para ponerse a la altura de algún compañero, pero todo lo que consiguió fue llamar la atención por su falta de reflejos. 

Con una sutiliza infinitamente mayor que la suya, Diana la detuvo antes de que pudiera salir:

–¿Quieres  relajarte  un  poco?  Por  dios,  estás  más  tensa  que  las cuerdas  de  una  guitarra.  Para  ser  una  mujer  que  se  acuesta  con tanta  gente  tu  comportamiento  al  día  siguiente  deja  mucho  que desear. 

–Eso es porque conmigo nunca hay día siguiente. Una noche y se acabó  lo  que  se  daba.  Nunca  había  tenido  que  lidiar  con  esta situación, y mucho menos en el entorno laboral. 

–Pues  empieza  a  lidiar  con  ello  como  se  te  antoje,  pero  cambia esa actitud o todos se darán cuenta de que hay algo raro. 

–¿Y qué? 

–¿De  verdad  quieres  que  la  gente  lo  sepa?  ¿No  te  imaginas  lo que  pasaría?  Perderían  el  respeto  hacia  ambas  en  un  segundo, cosa  que  a  ti  quizá  no  te  importe,  pero  a  mí  sí.  Sería  muy complicado  que  pudieses  quedarte  cuando  acabe  la  beca  sin provocar toda clase de comentarios y tal vez acciones hacia ti. Y te recuerdo que ahora mismo tu popularidad no te favorece. 

–Supongo que tienes razón. 

–Claro que la tengo. Así que deja de agobiarte. Que solo hemos echado un polvo, tampoco hay que hacer un drama. En lo que a mí respecta, aquí no ha pasado nada. 

Eva  asintió.  Exacto.  Ahí  no  había  pasado  nada.  Nunca  pasaba nada.  Esa  era  su  máxima  después  de  tener  relaciones  con cualquiera. Y lo cumplía a rajatabla. Nunca volvía a por más, nunca quería más. Solo su relación con Álex había sido diferente del resto. 

E incluso con él la situación nunca fue lo que podría definirse como una  relación  al  uso.  Por  eso  estaba  más  que  despistada  con  la reacción de su propio cuerpo y de su mente a la presencia de Diana. 

Cierto que la circunstancia no ayudaba y era nueva para ella, pero también  lo  era  el  hecho  de  no  querer  salir  corriendo  en  dirección

contraria a  Diana  cada  vez  que  la  veía.  De  ponerse  en  estado  de nervios solo al encontrarse, o de molestarse por la fría reacción de su  jefa  a  los  cercanos  acontecimientos.  Solo  habían  echado  un polvo, y no debería estar haciendo un drama, pero desde luego para ella había sido una experiencia diferente al resto. Una de las pocas que no le importaría repetir. 

–¿Vas a irte a casa? –preguntó Diego tan pronto como regresó a la sala. 

–No, me encuentro algo mejor ahora. 

–Vale, me alegro. Tenemos que hacer un listado de medios para invitar a la presentación de la peli. Prensa escrita y televisión, sobre todo,  también  alguna  radio,  pero  importa  menos.  Eso  sin  dejar  de tener en cuenta todos los invitados que quiera la productora, equipo técnico,  artístico,  otras  productoras,  actores  y  actrices,  y  un  largo etc. Estos eventos son muy pijos y muy del postureo, así que no se nos  puede  escapar  nada.  Y  por  supuesto  habrá  que  empezar  a trabajar en el diseño del  photocall, la decoración y demás, y hablar con  proveedores  que  nos  puedan  montar  todo  el  chiringuito  allí, porque llevarlo desde aquí sería una locura. 

–Vamos, que no me voy a aburrir de aquí a que termine mi beca. 

–Exacto. Pero, mira el lado positivo, si lo haces bien te ganarás un pase directo a un flamante contrato indefinido. 

–Chupi. 

–Cuidado, no vaya a darte un infarto de la emoción. 

–Es  que  si  las  cosas  son  así  ahora  no  sé  cómo  serán  cuando tenga ese contrato. Pero no te preocupes, que no pienso descuidar mi trabajo. 

En realidad, había varias cosas que le preocupaban más en ese momento  que  su  permanencia  en  la  empresa,  pero  tampoco  sería tan  estúpida  como  para  tirar  por  la  borda  todo  su  trabajo  y  la oportunidad  que  tenía  delante  por  aquellas  cuestiones  personales con forma de mujer que tan  ocupada  la  mantenían  últimamente.  Y

eso sin contar la boda de Blanca, de cuya organización no tenía ni la más remota idea, pero que se aproximaba inexorablemente. Aunque en ese preciso instante le había dado la madre de todas las escusas para no tener que verse con Álex durante algún tiempo, así que no

podía sino estarle agradecida a su amiga por haber confiado en ella para tan importante menester. 

Se  las  ingenió  como  pudo  durante  todo  el  día  para  no  volver  a encontrarse con Diana. Quizá dejando pasar algo de tiempo podría ganar  perspectiva  y  manejar  la  situación  de  una  forma  menos dramática.  Se  centró  en  sus  quehaceres  y  concertó  una  cita  con Blanca  al  salir  de  la  oficina  para  hablar  por  fin  de  la  boda  y  así dedicar la totalidad de su tiempo a cosas que fuesen productivas y positivas para ella. Algo sí sacó en claro de la cita con su amiga, y fue  que  Blanca  tenía  en  su  cabeza  la  boda  con  la  que  soñaría cualquier  niña  con  complejo  de  Cenicienta,  nada  extraño  viniendo de  ella.  Un  despliegue  de  pompa  y  circunstancia  que  habría  sido propio  de  la  alta  nobleza  británica  del  siglo  XIX,  y  que  Eva empezaba a temer que le viniese grande. 

–Pero, a ver, ¿va en serio eso de que quieres llegar en un carro tirado  por  caballos  a  la  iglesia?  –preguntó  Eva,  incrédula  ante  la propuesta que le acaba de hacer Blanca. 

–¡Sí!  –exclamó–.  Y  ni  siquiera  estoy  segura  de  que  vayamos  a hacerla en una iglesia. Yo había pensado en algún castillo, o bueno, palacio  o  palacete,  que  tampoco  es  que  sea  yo  una  princesa. 

Bueno,  algún  sitio  de  esos  que  se  alquilan  para  películas,  que  no vive nadie dentro, claro, no vamos a sacar de su casa a un duque…

–Tengo  que  consultar  todo  esto,  Blanca.  No  tengo  ni  idea  de  si será posible lo que quieres, y de serlo, cuánto podría costarte. 

–El dinero no es problema, llevo, pues, uf, media vida ahorrando para  este  momento.  Además,  mis  padres  están  dispuestos  a ayudarme  con  lo  que  haga  falta.  Tú  por  eso  no  te  preocupes.  Ah, otra  cosa,  para  antes  del  banquete  quiero  una  recepción  con picoteo,  o  sea,  un  convite  de  categoría,  nada  de  canapés.  Jamón del  bueno,  cócteles  con  Macallan[3]  como  mínimo,  ya  sabes, categoría. –Recalcó la última palabra para que a Eva no le quedase ninguna duda del tipo de celebración que tenían entre manos. 

–De acuerdo, creo que ya tengo lo necesario para poder empezar a investigar y a ordenar las ideas. Te iré contando mis avances, ¿te parece bien? 

–Bueno,  sí  y  no  –respondió Blanca con nerviosismo en su voz–. 

Quiero decir que no queda mucho para la boda. No puedes dormirte en los laureles, Eva. Necesito que esto fluya rápido, que dos meses se  pasan  volando.  Yo  confío  en  ti,  pero  mejor  si  vamos  hablando todos los días y solucionando temas cuanto antes, ¿sí? 

Dos meses se pasaban volando. Por eso pensándolo fríamente no lograba entender por qué Blanca había esperado tanto a pedirle que organizara su boda. Una boda que habría requerido de un año y un séquito para que el resultado fuese fructífero. Quizá ella no fue la primera opción a la que recurrió Blanca y todos le habían dicho que la celebración que quería era una locura. Porque pensar en que su amiga  confiaba  tan  ciegamente  en  ella  no  le  cuadraba  demasiado. 

Sea como fuere, lo cierto era que se encontraba metida en un buen lío y que necesitaría ayuda para salir de él. Los resoplidos a su lado de  la  mesa  se  estaban  haciendo  tan  frecuentes  que  empezaban  a desquiciar a todos sus compañeros, sin excepción. 

–Eva,  chica,  pareces  un  fuelle,  ¿podrías  bajar  los  decibelios?  –

inquirió Javier, sentado a su lado, a punto de perder la paciencia. 

–Perdona,  es  que  tengo  una  historia  que  me  tiene  bastante agobiada. 

–Si necesitas que te echemos un cable solo tienes que pedirlo –

comentó Diego–, que todos estos y yo mismo deberíamos tener más curro que tú, y no al revés. 

–Gracias,  pero  es  que  no  tiene  que  ver  con  la  empresa,  es  un proyecto personal. 

–Ah,  bueno,  entonces  no  hablo  por  ellos,  pero  cuenta  conmigo para lo que necesites. 

–Tengo que organizar una boda que ni la de Felipe y Letizia, con dos  meses  de  tiempo  y  cero  equipo…  No  sé  cómo  enfrentarme  a esto. 

–Uy,  pues,  no  soy  el  indicado.  Es  decir,  te  ayudaría  encantado, pero es que odio las bodas y paso de meterme en eso si no es por obligación. ¿Por qué no le pides ayuda a Diana? 

Volver  a  escuchar  el  nombre  de  su  jefa  hizo  que  se  pusiera nerviosa de inmediato y que su imagen retornara a su cabeza tras haberla mantenido a raya tanto tiempo. 

–Ah, no, no, no. Paso, paso –dijo con la voz entrecortada. 

–Pobre Eva, Lady Di ya le hace hasta reverberar –apuntilló Javier. 

–Tú misma, pero Diana no es tan mala y tiene experiencia en ese campo. Se ha comido unas cuantas. 

–Sí,  tiene  cara  de  haberse  comido  unas  cuantas,  pero  pollas,  y pollas  en  bodas  –murmuró  Javier  con  una  risotada  que  nadie siguió–. Pero tú tranquila, que eres una tía y no estás en peligro de ser el objetivo de sus armas de mujer. 

–Jijiji, me parto –respondió Eva con una falsa risilla–. A ver si vas a tener envidia. 

–¡Que no soy gay! 

–Digo de no ser una de esas pollas que según tú se ha comido. 

–Pues  mira,  el  caso  es  que,  si  no  fuera  tan  “hija  de”,  yo  podría darle  lo  suyo.  La  tía  es  una  MILF  de  manual.  Pero  es  que  con  lo repelente que es no puede atraer ni la gripe. 

–Vale,  chicos  –intervino  Diego–,  que  esto  no  se  puede  convertir en un debate sobre Diana otra vez. De verdad que parece el centro de  vuestro  universo.  Yo  he  dicho  que  ella  te  puede  ayudar,  Eva, pero si no quieres búscate a otra persona y listo. 

Y con eso zanjó la conversación para que todos pudieran volver a sus  asuntos.  Aunque  los  resoplidos  de  Eva  no  cesaron,  solo  se volvieron  un  poco  más  leves.  Desconocía  cuándo  se  había  vuelto tan  perfeccionista  en  su  trabajo.  Nunca  le  había  importado  lo suficiente  su  futuro  laboral  como  para  preocuparse  tanto  por  si  un trabajo  salía  todo  lo  bien  que  podía  o  solo  era  pasable.  Quizá  lo había aprendido de sus compañeros, o tal vez se debía a que ese deseo  de  convencer  a  su  jefa  se  había  convertido  en  una  mayor competitividad con ella misma y a todos los niveles. Al final tendría que  dar  las  gracias  a  Diana  por  haber  hecho  de  ella  una  mejor profesional. 

Mejor en otra ocasión. En una ocasión muy lejana, cuando verse hubiese  dejado  de  suponer  un  problema  para  ambas.  Según pasaban  las  horas  veía  más  cerca  el  momento  de  llegar  al  fin  de

semana  habiendo  evitado  otro  incómodo  cruce  de  miradas  o palabras  con  ella.  Diana  tampoco  había  hecho  intención  de acercarse  después  de  su  último  encontronazo  en  la  sala  de reuniones, así que podía suponer que habían decidido en un pacto silencioso  poner  distancia  y  dejar  de  lado  los  recientes acontecimientos,  aunque  olvidarlo  ya  era  otra  historia.  A  punto estaba de ser libre durante dos días cuando la puerta se abrió con esa característica brusquedad que no dejaba lugar a dudas. 

–Eva –soltó secamente. Sin llegar a entrar en la sala y sin esperar ningún tipo de réplica o contestación antes de desaparecer. 

Eva suspiró al ver esfumarse esa meta de acabar la semana sin otro mal rollo con Diana. Resignada, se levantó de la silla y se dirigió con  pesadumbre  a  descubrir  qué  había  hecho  ahora.  Por  inercia estuvo  a  punto  de  girar  a  la  derecha  para  acudir  al  despacho  de Diana, pero su visión periférica le mostró que Diana se encontraba justo  al  lado  contrario,  charlando  con  tres  personas  que  resultaron ser más que familiares para ella. 

–¡Mamá, papá, Álex! –exclamó Eva, estupefacta al ver allí a sus padres y a su… lo que fuera– ¿Qué estáis haciendo aquí? 

–Me llamaron para que les ayudara a darte una sorpresa y no he podido resistirlo –dijo Álex con una pequeña nota de arrepentimiento en su voz. 

–¡Sorpresa! –gritaron al unísono sus padres. 

–Una  sorpresa,  desde  luego  –respondió  Eva  atónita  y  sin  poder reaccionar  de  otra  manera  a  la  situación  que  allí  se  estaba produciendo. 

–Les  estaba  explicando  que  no  pueden  estar  aquí  –intervino Diana  manteniendo  en  todo  momento  su  papel–,  tenemos  una estricta norma en cuanto a las visitas y estas no pueden producirse salvo  en  días  muy  concretos.  No  podemos  hacer  una  excepción  y mucho menos con una becaria. –Su tono despectivo no podía herirla más de lo que ya lo había hecho en el pasado, por lo que trató de obviarlo para centrarse en sacarles de allí lo antes posible. 

–Claro,  lo  siento  mucho  Diana  –se  disculpó  antes  de  dirigirse  a ellos–. Por favor, marchaos y esperadme fuera. Hay algunos bares por aquí cerca, yo no tardaré en salir. 

Sus padres y Álex obedecieron y ella se apresuró a ir tras Diana para reiterar sus disculpas. 

–Lo siento, de verdad, no tenía ni idea de que iban a venir. 

–Es igual, olvídalo. Puedes recoger tus cosas y salir ya, no hagas esperar  a  tu  novio  ya  que  se  ha  tomado  tantas  molestias  por  ti  –

escupió con un evidente tono molesto y sin hacer mención si quiera a sus padres. 

–No  es  mi  novio  –respondió  Eva,  sin  conseguir  de Diana ningún otro  gesto,  aunque  en  parte  divertida  al  comprobar  su  celosa reacción por la presencia de Álex. 

Antes  o  después  tendrían  que  hablar  de  lo  que  había  pasado entre ellas y de lo que pasaría en adelante, pero en ese momento no  podía  encontrar  fuerzas  para  esa  charla.  Y  menos  sabiendo  lo que se avecinaba cuando se reuniese con su familia. 

–Tenéis  el  don  de  la  oportunidad  –comentó  Eva  con  cariño  y  a modo de saludo cuando por fin pudo abrazarlos. 

–Queríamos  darte  una  sorpresa,  hija  –siguió  Antonio  con  tono despreocupado. 

–Sí –reafirmó Rosa–, lo que no esperábamos es que nos trataran tan mal por ir a buscarte. Qué mujer tan desagradable, por dios. 

–Es Diana, la jefa de Eva –explicó Álex–. Es una tía superborde, así que no os lo toméis a lo personal. Creo que trata igual a todo el mundo, ¿no Eva? 

–¿Esa  es  tu  jefa?  –preguntó  Antonio  sin  dar  tiempo  a  que  Eva contestara–. ¿La que te gusta? 

–Gracias, papá –respondió Eva palideciendo ante la revelación de su padre que Álex desconocía. 

–¿¡Cómo  le  va  a  gustar  esa  señora!?  –exclamó  Rosa–.  ¡Es  tan mayor y tan maleducada! 

–¡No  puede  ser  verdad!  –exclamó  también  Álex  creyendo firmemente que Antonio se había equivocado de persona. 

–¿Podemos cambiar de tema, por favor? –suplicó Eva tratando de evitar dar alguna explicación y seguir pensando en Diana. 

Álex negó con la cabeza y siguió hablando con un notable tono de enfado. 

–Es  que  no  me  puedo  creer  que  me  hayas  utilizado  para  darle celos a esa mujer. 

–Primero,  yo  no  te  he  utilizado  para  nada  –respondió  Eva  en  el mismo  tono–.  Segundo,  no  tengo  que  darte  ninguna  explicación sobre mi vida. Y, tercero, ni siquiera sé por qué estás aquí. 

–Porque  tus  padres  me  pidieron  ayuda  y  les  tengo  cariño.  Y

porque  después  de  lo  del  otro  día  pensé  que  teníamos  una oportunidad de arreglar las cosas. 

–De verdad, Álex, que ya lo hemos hablado. Esto no tiene que ver ni con ella ni con nadie. No te quiero y nunca te voy a querer de la forma  que  esperas.  Lo  siento,  y  me  hubiese  gustado  que pudiéramos  ser  amigos,  pero  ya  veo  que  eso  tampoco  va  a  ser posible. 

Álex asintió mientras se colocaba su cazadora de cuero. 

–Será mejor que me vaya. Rosa, Antonio, un placer haberos visto, aunque haya sido breve. Pasadlo bien por aquí. 

Eva  se  sintió  fatal  por  haberle  hecho  daño  una  vez  más  y  por haberle  expuesto  públicamente.  No  quería  que  las  cosas  con  él acabaran  así,  pero  a  veces  resultaba  más  fácil  quitar  una  tirita  de golpe que ir tirando poco a poco y sufrir el ardor de cada pelo que se arrancaba. 

–Te estás equivocando de cabo a rabo –apuntilló Rosa. 

–Mamá, por favor te lo pido. No empieces. 



[3] Macal an es una destilería de whisky escocés de malta que produce uno de los mejores y más caros whiskies del mundo. 
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«“De tal palo tal astilla”. “De padres miaus hijos misinos”. “Cual el cuervo,  tal  el  huevo”.  “De  tal  parra,  tal  racimo”.  Tanta  sabiduría popular en el refranero español que me conduce cuesta abajo y sin frenos a convertirme algún día en mi madre. Y entonces también le diré a mi hija: lo tienes todo hecho un desastre; no comas eso, que no te hace bien; ya podías arreglarte un poco más cuando sales de casa;  y  un  largo  etcétera.  Pues  yo  tengo  un  mejor  refrán  en  esta situación:  “El  huésped  y  la  pesca  al  tercer  día  apesta”.  Y  piensan quedarse  toda  la  semana  en  este  pequeño  piso  donde  todo  son roces  que  no  hacen  el  cariño…  Nada,  que  me  ha  dado  por  los refranes hoy. Me temo que me espera una semana dura por delante entre  el  trabajo,  la  boda  que  no  he  empezado  a  organizar  y  la intensa visita de mis padres del alma». 

Apenas  era  lunes  por  la  mañana  y  ya  estaba  completamente agotada. El fin de semana entreteniendo a sus padres y discutiendo a  cada  segundo  con  su  madre  había  menguado  su  energía  hasta niveles mínimos. Y tendría que sacar su batería de repuesto para la reunión  general  que  acababan  de  convocar  y  que  había  pillado  a todo  el  mundo  por  sorpresa.  Aunque  solo  podía  significar  que  el gran jefe iba a hacer por fin acto de presencia. Su curiosidad hacia Luis Miguel se despertó en el momento en que todos los empleados se arremolinaron en la entrada y los pasillos, un modelo de reunión nada  ortodoxo  al  que  Diana  no  acostumbraba  y  con  el  que  podía presagiar que no se sentía nada cómoda. 

De todas las imágenes que se había creado en su mente del CEO

de E-Vento, ninguna se acercaba siquiera a la realidad del individuo

que atravesó la puerta. Tenía unos cincuenta años, el pelo canoso y muy  corto,  que  clareaba  en  la  parte  de  atrás  y  desparecía  en  las sienes. Su vestimenta no era lo que alguien esperaría de un hombre de negocios: un pantalón de tela vaquera oscura y una camiseta de manga  larga  a  rayas.  Todo  un  personaje.  Desde  luego  distaba mucho de la apariencia de otros jefes y jefas de grandes empresas. 

Distaba  mucho  de  la  apariencia  de  Diana,  por  ejemplo.  Por  eso  le pareció  plausible  que  todos  tuvieran  una  relación  mucho  más cercana con él que con ella. 

–¡Buenas! –exclamó al entrar– ¿Cómo está esa chavalería? 

Desde los más veteranos de la empresa hasta los recién llegados se acercaron a saludar al jefe. Algunos con un apretón de manos y otros simplemente con una sonora palmada. 

– Give me five[4]! –dijo a Diego cuando lo vio, que acudió presto a su llamada. 

–Hombre, Luismi, ¿qué tal todo? 

–No me puedo quejar, Dieguito. –Y enseguida se giró en busca de otra  persona–.  ¡Ah,  ahí  está,  la  mejor  directora  de  marketing  de  la historia! Diana, tan encantadora como siempre. 

Acto seguido se acercó a Diana y le plantificó dos fuertes besos en  las  mejillas.  Eva  casi  se  cae  inconsciente  por  la  impresión. 

Cualquier otro habría sufrido la más terrible de las muertes. La más lenta  de  las  agonías  o  la  más  profunda  corrección.  Pero  ante  ese gesto del jefe, solo sonrió y habló como si nada:

–Te hemos echado de menos por aquí. 

–No  me  extraña,  pero  ya  he  vuelto.  ¡Así  que  se  acabó  la tranquilidad! –Echó un vistazo a su alrededor para escanear a toda la plantilla antes de seguir hablando–. Veo muchas caras nuevas en mis dominios. Ya habrá tiempo de presentaciones. Ahora a trabajar, que  es  lunes  por  la  mañana  y  vuestras  bandejas  de  correo  tienen que  estar  echando  humo.  ¡Ah,  pero  solo  una  cosa  antes!  Espero que no tengáis planes este fin de semana porque ¡nos vamos toda la empresa de  team building[5]! 

“¡¡¡BIEEEEEENNNN!!!” 

El  veredicto  fue  unánime.  Todo  el  equipo  aclamó  a  su  líder  y  lo vitoreó mientras empezaba a planificar el próximo fin de semana. A

pesar  del  volumen  de  trabajo  que  tenían,  aquel  lunes,  antes  del mediodía,  todos  tenían  diseñado  el  perfecto  plan  de  ruta  del siguiente fin de semana. Y eso sin tener ni idea de dónde irían o qué actividades tendrían que superar. 

–Ojalá vayamos a un balneario o algo así –dijo Nuria después de tan solo cinco minutos de silencio. 

–Anda ya, Nuria –corrigió Javier–, que Luismi tiene más estilo que ese. Cómo mola el jefe. Sería genial que él estuviera aquí siempre y mandara a Lady Di de viaje perenne. 

–Oye,  Eva,  estás  muy  callada  –siguió  Diego–,  ¿qué  te  ha parecido Luis Miguel? 

–No sé, demasiada energía para mí. Parece un poco “fantasma”. 

–Lo  es,  pero  también  es  majo.  Eso  sí,  no  creas  que  tras  esa fachada hay un tipo al que no le importa su empresa, porque todo lo contrario. Nunca le ha temblado la mano para echar a alguien o para tomar decisiones drásticas. 

–Sigo pensando que no es la mejor forma de actuar para un jefe. 

Una cosa es ser cercano y otra hacerse el gracioso. 

–A  ti  te  va  más  el  estilo  de  Diana,  ¿no?  –provocó  Javier,  que siempre  disfrutaba  al  ver  como  Eva  se  tensaba  con  esos comentarios. 

–Tampoco –respondió ella sin inmutarse–, ni una cosa ni la otra, tiene  que  haber  un  término  medio.  Aunque  sí  me  sorprende  que sean tan diferentes y se lleven tan bien. 

–Bueno  –dijo  Diego  de  nuevo–,  si  quieres  mi  opinión  a  ella tampoco le encanta esa actitud. Pero como tienen un rollo raro del pasado que no conocemos, nunca le reprende por nada. 

Eva se perdió en el resto de la conversación de sus compañeros pensando,  para  variar,  en  Diana.  En  realidad,  no  le  importaba  su relación del pasado con Luis Miguel más allá de no entenderla por sus opuestas personalidades. Pero sí empezó a adquirir interés en su mente la idea de pasar todo el fin de semana cerca de ella. Sería muy  diferente  a  la  vez  anterior  en  que  compartieron  habitación  de hotel. Porque en esta ocasión no estarían solas en ningún momento y porque su relación había pasado por muchas idas y venidas desde entonces. Quizá la llegada de Luis Miguel y su simpática propuesta

de  hacer  un   team  building  le  abrieran  un  nuevo  horizonte desconocido, pero muy apetecible. 

–Y, ¿adónde dices que vais? –preguntó Rosa, persiguiendo a Eva por todo el piso mientras hacía una pequeña maleta. 

–No  lo  he  dicho,  mamá,  porque  no  lo  sé  –respondió  ella  con  un suspiro exasperado, pero tratando  de  ser  paciente  con  su  madre–. 

Lo único que sé es que el autobús nos está esperando en la oficina y que como llegue tarde me quedo en tierra. 

–Pues  mira,  casi  que  mejor,  porque  no  me  hace  ninguna  gracia que vayas a pasar todo el fin de semana con esa jefa tuya que tanto te gusta. 

–No voy a estar con ella –siguió Eva sin dejar de escoger la ropa que se llevaría–. Nos obliga el CEO para que hagamos equipo entre todos. No tienes de qué preocuparte. 

–Claro, que te crees que me chupo el dedo –dijo antes de coger aire para hablar más fuerte–. ¡Antonio, que se cree que me chupo el dedo! 

–Hija,  que  tu  madre  no  se  chupa  el  dedo  –comentó  Antonio  con un claro retintín. 

–Venga, ahora vamos a dejar de hablar de chupar cosas. Volveré el domingo. Tenéis comida en la nevera y os dejo una copia de las llaves en la puerta. Salid todo lo que queráis, pero mejor no cojáis el metro  no  sea  que  os  perdáis.  Rumpel  tiene  comida  y  agua,  pero podéis  hacerle  unos  cariñitos  de  vez  en  cuando.  –Eva  echó  un vistazo  rápido  a  su  alrededor,  besó  a  su  madre  y  a  su  padre  para despedirse  y  acarició  a  su  gato,  a  quien  más  echaría  de  menos durante  esos  dos  días  con  toda  seguridad.  Cogió  su  maleta,  sus gafas  de  sol  y  su  teléfono  móvil  y  se  dirigió  a  la  puerta  sin  más dilación. –¡Adiós! 

Tal como había predicho, cuando llegaba a la carrera se percató de que el autobús ya había arrancado y estaba a punto de iniciar la marcha. El único motivo por el que no lo había hecho era que Luis Miguel  y  Diana  conversaban  en  el  exterior,  esperando  a  que  ella terminase  de  fumar.  Un  vicio  que  a  Eva  le  resultaba  muy

desagradable pero que esta vez le había provisto de los segundos necesarios  para  no  perderse  la  excursión.  Aunque  tuvo  que  mirar dos veces para asegurarse de que era ella, puesto que parecía una persona completamente diferente. Llevaba un vestuario mucho más casual  del  que  acostumbraba  e  incluso  mostraba  una  pose  menos estirada que tal vez se acercara más a la verdadera Diana. 

–Tarde como siempre, Suárez –apuntilló Diana al verla. 

–¡Vamos, muchacha, que casi nos vamos sin ti! –gritó Luis Miguel. 

–Lo  siento  –se  disculpó  ella  mientras  lanzaba  la  maleta  al maletero y subía rauda por las empinadas escaleras del vehículo. 

No  le  sorprendió,  pero  sí  acabó  con  su  esperanza  de  tener  un viaje agradable y tranquilo comprobar que sus compañeros de sala ya se habían juntado entre ellos. Una de las desventajas de ser un número  impar.  Marta  y  Javier  estaban  sentados  juntos  y dedicándose seguramente a criticar a todos los viajeros; del mismo modo que Diego y Nuria. Aunque estaba convencida de que Diego habría preferido sentarse con ella que con Nuria, que no le quitaba el ojo de encima. «Este viaje va a ser Sodoma y Gomorra», pensó, y tomó  asiento  en  el  único  lugar  disponible  sin  compañero.  Un  error que  pagaría  caro,  puesto  que  acaba  de  obligar  sin  darse  cuenta  a que  Luis  Miguel  y  Diana  se  separasen,  y  ninguno  de  ellos  era  la compañía  que  deseaba  para  un  viaje  del  que  desconocía  la duración. 

–¡Ay, dejad que me cambie de sitio! –exclamó Eva al verlos subir con arrepentimiento en su voz. 

–Ni se te ocurra –respondió Luis Miguel–. Este viaje es para que todos  nos  conozcamos  más  y  mejor,  no  tendría  sentido  que  yo  no predique con el ejemplo. Tú quédate ahí con Diana y yo me busco otro lugar. ¡Los líderes debemos mezclarnos entre el pueblo llano! 

Luis Miguel siguió su camino y Diana se sentó junto a ella, lo que hizo que se tensara al punto. 

–Así  que  te  las  has  ingeniado  para  que  me  siente  contigo…  –

susurró  Diana  con  un  leve  tono  seductor  que  erizó  el  vello  de  su nuca. 

–Igual  que  tú  para  que  no  me  quedase  en  tierra  –respondió  ella en el mismo tono provocador. 

–Creí que no vendrías para quedarte todo el fin de semana con tu novio.  Aunque  habría  sido  una  lástima  que  mi  becaria  favorita  se perdiese la fiesta del año. 

–Es increíble que estés tan celosa de Álex. Pero si eso hace que me trates como la última vez en tu despacho, no diré nada. 

–Vaya, ya se te ha pasado la inseguridad por lo que veo. 

–Recuerda que ya no estamos en la oficina. Y técnicamente aquí no eres mi jefa. Ni siquiera vas vestida como tal. 

–Ah, así que solo tengo autoridad por mi ropa. 

–Y por tu carácter insoportable. 

–No  te  pases,  Suárez.  Estamos  fuera  de  la  oficina,  pero  me sigues debiendo respeto. 

Eva sonrió y guardó silencio. Supuso que eso la provocaría más que  otro  sagaz  comentario.  Prefería  dejar  que  la  cercanía  y  el tiempo de viaje instaurasen nuevamente la comodidad entre ellas. A decir verdad, se sentía genial estando a su lado. Y no solo por esa atracción siempre presente cuando la veía, sino porque empezaba a gustarle  hablar  con  ella,  hacerla  sonreír  y  ver  como  esas  duras facciones se suavizaban cuando sus miradas se encontraban. Algo que  nunca  le  había  pasado,  y  que  si  pensaba  más  de  la  cuenta podía hacer que se asustara. Así que mantuvo sus pensamientos a raya, cerró los ojos y se relajó. Incluso se permitió el lujo de hacerse la dormida y dejarse caer hasta el hombro de Diana para probar su reacción en ese ámbito distendido, pero en el que cualquiera de la empresa podía verlas. 

No se movió. Tampoco dijo nada. Se mantuvo firme y tan solo se colocó en su asiento para mejorar la comodidad de Eva, o eso quiso pensar. 

No había sido ese su propósito, pero sin ser consciente de lo que ocurría se quedó profundamente dormida sobre su hombro. Inmersa en  un  sueño  poco  reparador  en  el  que  toda  clase  de  imágenes inconexas  tomaban  forma  en  su  subconsciente.  Imágenes  del trabajo, de su casa, de sus padres, de Diana e incluso de su gato. 

Un  batiburrillo  que  no  le  permitía  descansar  como  le  hubiese gustado. 

–Despierta,  Suárez,  no  querrás  que  te  vean  dormida  sobre  el hombro de tu jefa –dijo Diana con suavidad y en voz baja cuando el autobús redujo su velocidad. 

Eva  dio  un  respingo  en  el  sitio  y  tardó  un  par  de  segundos  en darse cuenta de dónde estaba y lo que había ocurrido. Se miraron un momento  con  intensidad,  pero  Diana  no  dio  oportunidad  a  que Eva dijese o hiciese nada de lo que pudiese arrepentirse. En cuanto el autobús frenó, se levantó del asiento y se dirigió a la salida. Para su  desgracia,  no  habían  llegado  al  destino,  solo  habían  parado  a repostar y a estirar las piernas. 

Eva no bajó. Prefirió quedarse en su asiento  pensando  algo  que decir  a  su  compañera  de  viaje.  Pero  eso  tampoco  pudo  llevarlo  a cabo.  Cuando  todos  regresaron  a  sus  puestos  dentro  del  autobús, Luis  Miguel  la  sorprendió  sentándose  junto  a  ella  y  obligando  a Diana  a  pasar  de  largo  y  alejarse,  lo  que  hizo  que  se  pusiera  de inmediato de mal humor. 

–Así que tú eres Eva Suárez –indagó Luis Miguel antes de que el autobús retomara la marcha y antes de que ella pudiese esconder la poca gracia que le hacía haber cambiado de acompañante. 

–Sí –soltó escuetamente. 

–Me han hablado mucho de ti, Eva, tenía ganas de conocerte. 

–Pues espero que le hayan contado mentiras –dijo Eva forzando un  tono  más  sarcástico  y  agradable–,  porque  si  le  han  dicho  la verdad quizá no me quede mucho tiempo en la empresa. 

–Me caes bien –siguió él entre risas, aunque dudaba que hubiese alguien que le cayera mal–. Me gusta la gente con agilidad mental, pero no me trates de usted, que me pone nervioso. 

–Como quieras. 

–Mucho  mejor.  Pues  me  han  contado  que  has  hecho  muchas cosas buenas por E-Vento a pesar de que solo tienes un contrato de becaria,  eso  es  de  agradecer.  Y  que  te  has  ganado  bastante  a Diana, cosa que tampoco es nada fácil, y lo sé por experiencia. 

–Solo intento hacer bien mi trabajo. 

–Sí,  sí,  y  lo  consigues.  Y  en  mi  empresa  sabemos  premiar  a  la gente como tú, así que sigue así y cuando acabe tu periodo como becaria tendrás un buen puesto asegurado. 

A pesar de sus halagos no consiguió caerle bien. Eva sentía una animadversión  hacia  Luis  Miguel  que  no  podía  explicar.  Era  poco probable, pero no imposible, que se tratara de celos; aunque prefirió achacarlo a ese carácter excesivamente afable que a ella le parecía más bien ensayado. 

Su insulsa charla con Luis Miguel hizo que se le pasara más lento el  trayecto  y  que  le  pareciera  una  eternidad.  Por  fin  llegaron  a  un destino quizá mejor de lo que algunos habían imaginado, y también peor  para  otros.  Se  trataba  de  una  antigua  construcción  que  se erigía  en  medio  de  la  nada,  y  que  como  civilización  más  cercana tenía  un  pequeño  pueblo  a  un  par  de  kilómetros  de  distancia.  Una casa  vacía  y  aislada  que  en  la  antigüedad  podía  haber  tenido muchos  usos  pero  que  ahora  servía  como  casa  rural  o  como albergue,  puesto  que  era  bastante  grande.  El  exterior  exhibía oscuros y firmes muros de piedra y la decoración interior parecía del siglo  pasado.  A  su  juicio  necesitaba  una  importante  actualización, pero  también  supuso  que  la  gente  que  iba  a  hospedarse  allí buscaba  precisamente  lo  que  podía  ofrecerles:  desconexión, contacto  con  la  naturaleza,  historia  antigua  y  lejanía  con  el  mundo real. 

En  la  planta  baja  se  encontraba  un  gran  salón  comedor  y  la cocina,  que  daba  a  un  enorme  jardín  interior.  La  planta  superior contaba  con  cuatro  habitaciones  con  ocho  literas  por  habitación. 

Más que de sobra para alojar a todos los empleados de E-Vento. Y

dos  grandes  baños  comunes,  uno  para  chicos  y  otro  para  chicas. 

Esa fue además la única condición para que se repartiesen entre las cuatro habitaciones, que no fueran mixtas. Una soberana estupidez, en su opinión, pero también una ventaja para tratar de dormir lo más cerca posible de Diana. 

Todas las mujeres de la empresa podían haberse acomodado en una sola de las habitaciones, pero no había razones para estar más incómodas  de  lo  que  ya  estarían.  Para  su  sorpresa,  Diana  y  Sara tomaron rumbos distintos, dejando claro que la amistad que hubiese habido entre ellas ya no existía. La mayoría de las presentes tomó la misma dirección que Sara; y Marta, Nuria, una chica de creatividad, 

otra  de  cuentas  y  ella  misma  se  miraron  en  silencio  tratando  de encontrar una solución a aquella situación. 

–No  podemos  irnos  todas  a  la  habitación  de  Sara…  –comentó Eva, que ya tenía más que tomada su decisión, pero no quería ser la primera en seguir a Diana. 

–A ver, por poder, podemos –respondió Marta–. Nadie nos obliga a seguir a Diana, y sinceramente creo que prefiere estar sola. 

–Eva  tiene  razón  –dijo  Nuria–,  vamos  a  quedar  fatal  de  cara  a Luis Miguel. 

–Haced lo que queráis, yo paso –sentenció Marta. 

Su marcha dio pie a que las otras dos dubitativas chicas hiciesen lo mismo y se encaminaran a la habitación de Sara y compañía. Eva miró a Nuria, deseando a partes iguales que siguiera a Marta y se quedase con ella. 

–Venga,  vamos  con  Diana  –volvió  a  decir  Nuria–,  a  ver  cuánto tardamos en arrepentirnos. 

–No  tenéis  que  quedaros  aquí  por  compasión  –gruñó  Diana  al verlas entrar. 

–Ni tres segundos –musitó Nuria, provocando una sonrisa en Eva. 

–En  realidad  pensamos  que  estaremos  mejor  aquí,  pero  si  te molestamos podemos irnos. 

–No, por favor, poneos cómodas. 

Se  distribuyeron  aprovechando  todo  el  espacio  libre  de  la habitación. Apenas habían comenzado a colocar sus cosas cuando Diego apareció asomándose a la puerta. 

–¡Chicas! ¿Todo bien por aquí? –Esperó a que asintieran antes de seguir–. Luismi quiere vernos a todos en el salón ahora, ¿bajáis? 

Nuria  se  apresuró  a  seguir  a  Diego,  y  Diana  y  Eva  hicieron  lo mismo, pero sin tanta urgencia. Cuando todos se acomodaron en el salón,  Luis  Miguel  comenzó  una  breve  charla  sobre  el  trabajo  en equipo,  sobre  el  triunfo  y  sobre  la  importancia  de  la  amistad  en  el trabajo.  Todo  para  acabar  diciendo  que  esa  misma  tarde  tendrían que  empezar  a  trabajar  en  equipo  como  nunca  antes:  en  una competición  de  paintball  en  la  que  los  perdedores  harían  la  cena para todos esa noche. 



  El campo de juego se encontraba lo bastante cerca como para que  fuesen  caminando,  tiempo  que  aprovecharon  para  dividir  los equipos  al  azar.  En  esta  ocasión  Diana  y  Eva  serían  rivales,  algo que le pareció mucho más atractivo que estar en su mismo equipo. 

Al llegar se ataviaron con los uniformes habituales y se armaron con pistolas y fusiles llenos de pequeñas bolas de pintura. Las miradas amenazantes  que  lanzaba  hacia  su  jefa  durante  la  preparación dejaron  claro  cuál  sería  su  objetivo  durante  la  batalla.  No  ganar. 

Tampoco ayudar a su equipo o esquivar balas. Solo llenar de pintura de colores hasta el último centímetro del cuerpo de Diana. 

Diana  entendió  perfectamente  sus  intenciones  y  salió  corriendo hacia  el  campo  tan  pronto  y  rápido  como  pudo.  Sabía  que  tendría que  enfrentarse  a  todos  y  cada  uno  de  sus  subordinados  y  a  la reputación  que  se  había  labrado  como  la  más  odiada.  Pero,  sobre todo,  a  esa  becaria  a  quien  tan  mal  se  lo  había  hecho  pasar  y  a todos sus deseos de venganza. 

Eva  sonrió  presa  de  la  euforia  mientras  se  colocaba  la  última pieza del  vestuario:  el  casco.  Y  se  apresuró  a  seguir  a  Diana  y  al resto  de  compañeros,  que  ya  habían  tomado  posiciones  para  la batalla.  Los  gritos  y  los  disparos  se  sucedieron.  Golpes  no  letales, pero  sí  dolorosos  y  certeros,  que  ponían  en  evidencia  a  aquellos demasiado lentos y poco ágiles como para evitar que impactaran en ellos.  Tardó  más  de  la  cuenta  en  hallar  a  su  presa,  lo  que  supuso que ella estuviera muy lejos para entonces. Sería toda una hazaña lograr llegar lo bastante cerca como para dar en el blanco, pero ya que estaba allí tenía que intentarlo. 

Tras la última ráfaga de disparos salió de su escondrijo y corrió sin dudar y sin mirar atrás. Se sintió como en la escena de una película bélica,  cuando  el  protagonista  recorre  un  campo  repleto  de  minas con  su  compañero  en  brazos  para  evitar  que  ambos  mueran.  Muy épico y heroico, de no ser por la escasez de drama en esa situación y por la realidad de que, de ser una película, su carrera habría sido un  auténtico  baño  de  sangre.  Tal  como  lo  era  su  cuerpo,  más parecido  en  ese  instante  al  lienzo  de  un  pintor  expresionista  y apasionado de los colores. 

Diana  se  asomó  al  verla  llegar  empapada  en  pintura  y  no  pudo sino  soltar  una  carcajada.  Su  salida  kamikaze  no  solo  no  había logrado su objetivo, además había hecho que su equipo perdiera la partida debido al despiste de todos sus compañeros al verla correr. 

No supo si fue vergüenza o rabia lo que se apoderó de ella. Pero algo  le  empujó  a  apretar  el  gatillo  a  sabiendas  de  que  no  debía hacerlo.  Demasiado  cerca,  prácticamente  a  bocajarro.  Lo  que  hizo que la bolita repleta de líquido estallara sobre el casco de Diana, y que la pintura atravesara las juntas hasta el interior del traje. 

Eva  pensó  que  sí  que  habría  un  gran  drama  en  esa  surrealista escena. Un bramido que recorriera el campo y helara la sangre de todos  los  presentes.  Un  castigo  divino  que  la  enviaría  en  directo  a las profundidades de todos los infiernos…

Nada. 

Ni  una  palabra.  Ni  una  exclamación.  Diana  se  retiró  el  casco  y escupió parte de la pintura que había acabado en su boca. La miró atravesándola  con  un  dolor  diferente  y  nuevo  para  ella.  Le  había hecho  daño,  de  muchas  formas  a  la  vez.  Pero  lo  que  hizo  que  se sintiera peor fueron las risas de sus compañeros de trabajo, que en esa ocasión se semejaron más a estúpidos niños de prescolar que a adultos  razonables.  Fue  tras  ella,  como  siempre  hacía,  a  tratar  de disculparse  por  su  comportamiento  por  enésima  vez.  Sería  un milagro si Diana permitía siquiera que se acercara. 

–Hola… –susurró al verla, tratando de lavar la pintura de su rostro y de su cuello en el angosto baño de la instalación–. Supongo que decir que lo siento en este momento…

–Déjalo –exigió Diana. 

Incluso  en  ese  momento  no  podía  pensar  en  otra  cosa  que  lo increíblemente  atractiva  que  resultaba.  Con  la  parte  de  arriba  del uniforme desabrochada y retirada, dejando al aire sus hombros y su clavícula  y  un  firme  torso  oculto  tan  solo  por  una  camiseta  interior que antes de ser un collage de colores había sido blanco puro. Evitó decir otra palabra, pero no podía irse sin más. Tomó un buen trozo de  papel  de  tipo  toalla  secamanos,  se  acercó  a  la  pila  y  lo humedeció con agua antes de llevarlo hasta el cuello de Diana para

limpiar los restos de color verde. Pero ella rechazó su contacto y se apartó. 

–Me está bien, por idiota –afirmó Eva. Estuvo a punto de retirarse para  no  empeorar  la  situación,  pero  necesitaba  intentar  arreglar parte de todo ese estropicio apelando por una vez a su sinceridad–. 

No  soy  experta  en  muchas  cosas,  pero  en  cagarla  contigo  parece que  ya  tengo  un  máster.  Nunca  había  hecho  tantas  estupideces juntas como desde que te conozco. –Volvió a llevar el papel mojado hasta su pecho para limpiarlo mientras seguía hablando–: Y no sé si es  porque  me  siento  inferior  a  ti,  porque  intento  demostrarte  que puedo estar a tu altura, o porque me encantas y eso me paraliza de tal forma que no soy capaz de dar pie con bola. Soy un desastre y tú te estás llevando la peor parte. Y no te lo mereces. 

El  semblante  de  Diana  cambió  después  de  esa  confesión,  se suavizó, y su mirada se clavó en los ojos de Eva. Se aproximó a ella lentamente,  con  los  labios  un  poco  separados  indicando  que pretendían  encontrarse  con  los  suyos.  Enredarse  como  ya  lo estaban  haciendo  sus  alientos  en  el  aire.  Besarse  como  antes  no habían hecho. 

Apenas se habían rozado cuando un ruido exterior las sorprendió e hizo que se separaran bruscamente. Diego llegaba corriendo cual caballería,  para  su  desgracia  en  el  momento  más  inoportuno.  Ya desprovisto  del  traje  típico  de   paintball  y  de  cualquier  marca  de pintura. 

–¡Estáis aquí! –exclamó–. Diana, ¿te encuentras bien? 

–Todo  en  orden  –comentó  tras  carraspear–.  Suárez  se  ha disculpado y esta vez no la despediré. 

–Se lo habría merecido –respondió Diego. 

–Gracias,  Diego,  un  gusto  verte  –dijo  Eva  con  todo  el  sarcasmo que pudo. 

Después  de  dejar  claro  que  Diana  no  requería  más  ayuda  y  de deshacerse  de  los  trajes,  los  tres  pusieron  rumbo  de  nuevo  a  la casa, donde el resto de los compañeros ya se encontraban y donde se  habían  separado  en  dos  grupos:  el  de  ganadores,  que descansaba  en  el  salón  o  en  los  jardines  de  la  casa;  y  el  de perdedores,  que  había  tomado  puestos  en  la  cocina  para  cumplir

con  el  castigo.  Diana  se  quedó  en  el  salón  con  el  primer  grupo, tratando  de  integrarse  con  alguien  que  no  fuera  Luis  Miguel,  algo nada  sencillo  para  ella;  mientras  Eva  y  Diego  siguieron  hasta  la cocina  para  colaborar  en  la  poco  gratificante  tarea  de  preparar  la cena  para  todo  el  grupo.  A  pesar  de  los  intentos  de  Diego  por charlar con Eva, ella tenía todos sus pensamientos ocupados por el momento que había pasado en el baño con Diana. No sabía cómo, no sabía cuándo, pero acabaría lo que habían empezado, porque ya no quería seguir manteniéndose lejos de ella. 

Tan pronto como la cena terminó y las botellas de vino vacías se apilaron sobre la mesa, la noche entró en una profunda decadencia. 

Los  más  borrachos  se  habían  acomodado  en  los  rincones  para dormir la mona. Algunos, en pleno tránsito a la embriaguez, bailaban al  son  de  la  música  pop  de  los  80  del  único  disco  que  habían encontrado  en  toda  la  casa,  puesto  que  la  cobertura  no  era  lo bastante buena como para poder conectarse a internet a descargar alguna  preciada  lista  de  Spotify.  Otros  ligaban,  con  más  o  menos suerte, con quienes eran su motivo para ir a trabajar cada día o con quien simplemente era lo bastante aceptable como para disfrutar de un par de noches de diversión y pasión sin compromiso. Y los que no entraban en ninguno de esos grupos empezaban a desfilar hacia las  habitaciones  para  no  tener  que  seguir  siendo  testigos  de  tan grotesca  estampa.  Entre  ellos  Eva,  que  se  cansó  de  esperar  una atención  por  parte  de  Diana  que  no  llegaba  y  decidió  que  no toleraría otro de sus desplantes. A fin de cuentas, antes o después tendría que volver a la habitación, y quizá allí podría retomar alguna de las ideas que nunca se le ocurriría llevar a cabo en presencia de otros miembros de la empresa. 

Pudo disfrutar del silencio y la tranquilidad de la habitación vacía. 

Nuria  tampoco  estaba  allí,  y  a  decir  verdad  había  perdido  su  pista hacía muchas horas. Se acostó en una de las camas del centro de la  habitación,  lo  bastante  lejos  de  los  otros  dos  lechos  ocupados. 

Cerró los ojos y respiró profundamente para relajarse. Podría luchar para  no  dormirse,  pero,  por  otro  lado,  ignoraba  cuánto  tiempo

pasaría  hasta  que  Diana  hiciese  acto  de  presencia.  Y  se  sentiría más estúpida aún si pasaba toda la noche en vela para nada. 

Centrada  en  esa  discusión  consigo  misma  en  la  que  siempre llegaba a la conclusión de que  tratándose  de  Diana  no  existía  una decisión sencilla, no se percató de que ya no era la única persona en  la  habitación.  Otra  energía  muy  particular  ocupaba  el  espacio. 

Alguien a quien ya conocía a la perfección en su forma de moverse, en el sonido que hacía al caminar y  en  el  aroma  que  dejaba  en  el aire.  Entornó  los  ojos  lo  justo  para  poder  espiarla,  y  descubrió  el cuidado  con  el  que  trataba  de  meterse  en  la  cama  para  no molestarla.  Solo  encendió  una  pequeña  luz  de  apoyo,  se  quitó  los zapatos  en  silencio  sepulcral  y  comenzó  a  cambiarse  de  ropa dándole la espalda, sin saberse observada. Eva se  mordió  el  labio inferior  instintivamente.  Todavía  era  incapaz  de  controlar  el acaloramiento que se apoderaba de ella cada vez que la veía, sobre todo cuando la ropa escaseaba. Se levantó de la cama despacio y fue hasta ella para besar su espalda desnuda, lo que hizo que diera un pequeño brinco antes de girarse para enfrentarla. Pero Eva no le dio  opción  a  regañarla  o  hacer  algún  comentario.  Deslizó  la  mano derecha  por  su  cuello  hasta  su  nuca  para  atraerla  y  la  besó  con suavidad,  pero  también  con  mucho  deseo.  Diana  también  se entregó a ese beso, se abrazó a ella y se apropió de su calor, pero tuvo  que  detener  el  avance  de  las  manos  de  Eva  por  su  espalda poniendo un poco de sentido común a la situación. 

–Para, para. 

–¿Qué ocurre? –preguntó Eva con un pequeño gruñido. 

–Nuria puede venir en cualquier momento. 

Eva se apartó de Diana y echó un vistazo por toda la habitación. 

No tardó mucho en dar con lo que andaba buscando. Con una silla de hierro macizo improvisó una barricada tras la puerta. Sellándola para que nadie pudiese entrar, ni nadie pudiese salir. 

–Genial  –comentó  Diana  sarcásticamente–.  ¿Y  cómo  vas  a explicar a Nuria que la puerta estuviese cerrada? 

–Ni lo sé, ni me importa –respondió Eva con firmeza, y añadió con un tono mucho más seductor y apremiante–: Me muero por hacerte el amor. 

Diana  sonrió  al  sentirse  deseada  y  recibió  a  Eva  con  los  brazos abiertos. Mientras se besaban y Diana ayudaba a Eva a despojarse de  su  ropa,  ambas  se  dieron  cuenta  de  que,  a  pesar  de  lo  que habían  intimado,  nunca  se  habían  visto  completamente  desnudas. 

Nunca habían  sentido  sus  pieles  rozarse  y  nunca  habían  dedicado el tiempo  suficiente  a  conocerse  de  esa  forma  ni  a  acercarse  más allá del puro sexo. Una situación nueva y extraña que no hacía sino avivar las ganas que sentían de seguir adelante. 

Diana tomó el control de la situación en esa ocasión. Instó a Eva a tumbarse  en  la  diminuta  cama  inferior  de  la  litera  para  colocarse como pudo sobre ella. El angosto espacio no ayudaba a que pudiera moverse  como  le  hubiese  gustado,  pero  encontró  la  manera  de encajar  sus  cuerpos  como  piezas  de  Tetris.  Con  las  piernas enredadas y las manos vagando libres por el cuerpo de Eva. Hasta que  una  de  sus  manos  encontró  el  lugar  exacto  donde  quería detenerse:  la  abertura  de  su  entrepierna,  donde  bien  colocada lograba estimular su punto más sensible con facilidad. 

Eva gimió al sentir la mano de Diana. Estaba disfrutando de cada gesto de su jefa más de lo que nunca imaginó que podría hacerlo. 

Le  encantaba  verla  dominando  el  encuentro,  tomando  el  papel  de jefa que tan bien se sabía de  su  día  a  día.  Dejando  claro  que  ese deseo era real para las dos y que ya no existía ningún titubeo que pudiera frenarlas. Aprovechó su posición para volver a sorprender a Diana, esta vez elevando una rodilla hasta que chocó con su pared del placer. Allí se asentó y cumplió con el objetivo de intensificar sus sensaciones hasta el punto de conseguir que Diana perdiese el hilo de lo que estaba haciendo e incluso la estabilidad. Con la libertad de sus  manos  atrapó  las  nalgas  de  Diana  para  acompasar  sus movimientos, y así se fundieron en un solo ser mientras explotaban de placer por primera vez una junto a la otra. 

Diana se dejó caer sobre Eva, exhausta, después de quedarse sin una  gota  de  energía.  De  forma  instintiva,  Eva  la  rodeó  con  sus brazos y la apretó contra su cuerpo, sintiendo su respiración sobre su piel. No podía recordar cuándo fue la última vez que durmió tan pegada  a  alguien,  o  si  alguna  vez  lo  había  hecho,  pero,  ya  que

estaba  de  probar  y  probar  cosas,  no  le  parecía  una  novedad desagradable. 



[4] Choca los cinco. 

[5] Literalmente: construcción de equipos. Este término se utiliza  para  definir  una actividad o actividades que se realizan generalmente dentro de una empresa para mejorar las relaciones del equipo. 
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«En toda esta vorágine de atracción y sexo no me había planteado la posibilidad de atravesar esa línea prohibida que separa el  plano  físico  del  sentimental.  En  lo  que  a  mí  respecta  no  me preocupa  dejar  a  la  intemperie  mis  sentimientos,  puesto  que  nadie ha  conseguido  despertarme  esas  sensiblerías  más  típicas  de películas  románticas  de  los  noventa  que  de  la  vida  real,  y  estoy convencida  de  que  mi  corazón  está  más  que  protegido.  Pero  no puedo  decir  lo  mismo  de  la  jefa.  Para  mí  que  toda  esa  fachada impenetrable  esconde  un  ser  humano  clamando  por  un  poco  de cariño y atención, y quizá se lleve un buen chasco al descubrir que nunca  será  correspondida  debido  a  mi  alma  corrupta  y  vacía  de amor, del estilo a un  zombie, pero un pelín menos putrefacta…». 

El segundo día de  team  building pasó entre el autoconvencimiento de  falta  de  sentimientos  de  Eva  y  actividades  mucho  menos divertidas  que  el   paintball,  entre  las  que  se  incluía  una  ruta  de senderismo  de  más  de  dos  horas  que  les  había  dejado  hechos polvo. A la vuelta de la caminata se internaron en un bosque donde prepararon una hoguera y una barbacoa, una imagen propia de los campamentos  infantiles  que  sí  consiguió  arrancarles  más  de  una sonrisa.  Y  una  situación  más  que  propicia  para  sacar  a  la  luz algunos secretos inconfesables que ya empezaban a resonar como rumores  entre  todos.  Como  la  premeditación  de  los  chicos  al acomodarse  en  una  única  habitación,  con  muy  buen  criterio,  para dejar la última como picadero oficial para las parejas que quisieran dar rienda suelta a la lascivia nocturna. 

Quizá  por  eso  Nuria  no  había  aparecido  en  toda  la  noche  por  la habitación. Lo que había sido una auténtica suerte para ellas y para evitarse explicaciones incómodas. Aunque sentían curiosidad infinita por  saber  si  había  conquistado  a  alguno  de  sus  compañeros  para pasar una velada al menos la mitad de entretenida que ellas. Y, en caso afirmativo, quién habría sido el afortunado. Esperaban haberse enterado entre canción infantil e historia de terror, pero su curiosidad quedó insatisfecha. Nuria supo guardar sus secretos incluso aunque bebió  más  de  la  cuenta.  Eso  sí,  ellas  ya  tenían  sus  sospechas  y pesquisas,  pero  no  lanzarían  dardos  acusadores  por  si  en  el transcurso del vuelo alguno se desviaba y acertaba en otra “diana”. 

–¿Sabes  qué?  –comentó  Diana,  cuando  ya  volvían  hacia  el alojamiento y ellas se quedaron un poco rezagadas–. Te mentí. Una vez tuve una experiencia con una chica. 

–¡Qué fuerte! –exclamó Eva, incrédula–. Pues es una información bastante relevante yo creo. 

–A  ver,  tampoco  fue  tanta  experiencia.  Digamos  que  fueron preliminares  más  que  nada.  Ya  sabes,  la  universidad,  el  alcohol…

Estuve mucho tiempo convenciéndome a mí misma de que aquello fue  un  error  y  producto  de  los  excesos.  Que  no  me  gustó  y  que jamás lo repetiría. Y ya ves…

–Negación, mi parte favorita de la homosexualidad. 

–Yo  qué  sé.  Si  todavía  no  es  algo  que  hoy  esté  normalizado, imagínate entonces. Pecado mortal de necesidad. Y de infierno. No había vuelto a pensar en ello. 

–Aquella chica, ¿te atraía? 

–No sé, tal vez. No como tú. 

–Así  que  te  liaste  con  ella  por  probar.  –Eva  trató  de  sonar indiferente, pero una sonrisa triunfal se había dibujado en su rostro. 

–¿Cómo sabes que no te gusta si no lo has probado? 

– Touché. Espero que tu opinión al respecto sea un poco diferente. 

–Un  poquito.  Pero  no  te  vayas  a  creer  que  tienes  superpoderes sobrenaturales como para convertir a una hetero en lesbiana. 

–Poderes no, pero sí que tengo algunos encantos…

Eva aprovechó la distancia con el resto del grupo para atrapar a Diana y besarla fugazmente. Sin darse cuenta de lo que hacía tomó

su mano y la sujetó para seguir caminando juntas. Pero la reacción de Diana  fue  todo  lo  contrario  a  lo  que  podría  haber  esperado.  En cuanto  sintió  entrelazarse  sus  dedos  se  separó  de  Eva  con brusquedad y se frenó en seco. 

–Eva  –comenzó  en  un  tono  grave  y  nada  amistoso–,  podemos pasarlo  bien  juntas  y  disfrutar  de  todo  esto,  pero  sea  lo  que  sea, nunca  se  convertirá  en  una  relación.  Y  si  no  puedes  entenderlo, quizá sería mejor dejarlo ahora. 

–¿Quién te ha pedido una relación? –dijo ella dejando la pregunta abierta–.  Yo  no  quiero  una  relación  con  nadie.  Ni  siquiera  sabría tenerla.  Ya  me  fue  bastante  mal  con  Álex  como  para  volver  a meterme en eso. Y menos contigo y todas tus complicaciones. 

Quizá  tuvo  un  arrebato  demasiado  infantil,  incalificable  de  otra manera, puesto que el comentario de Diana tenía todo el sentido y no se trataba de ninguna ofensa, pero sus pies decidieron por ella y apremiaron  el  paso  para  alejarse  todo  lo  posible  de  otro  de  sus comentarios. 

Ninguna trató de acercarse a la otra durante el resto del viaje. Ni por  la  noche,  ni  mientras  hacían  las  maletas.  Ni  siquiera  en  el autobús  de  vuelta,  cuando  podrían  haber  vuelto  a  coincidir sentadas.  En  esta  ocasión,  Eva  se  sentó  con  Nuria,  que  parecía haber  limado  asperezas  con  ella  a  raíz  de  los  últimos acontecimientos  y  de  su  tardía  pero  emocionante  conquista  de Diego.  Cosa  que  por  fin  quedó  patente  al  ver  la  forma  en  que  se evitaban.  Algo  que  también  podrían  haber  sospechado  de  ellas, aunque  nadie  esperaría  un  descuido  así  por  parte  de  la  estirada jefa, lo que protegió su intimidad más que cualquier otra cosa. 

Ya era noche cerrada cuando el autobús arribó a la puerta de la oficina  que  en  apenas  unas  horas  volvería  a  rebosar  vida,  color  y trabajo.  Había  trazado  el  plan  perfecto  para  la  llegada: compartiría un  taxi  con  Nuria  de  vuelta  al  centro  de  la  ciudad  y  allí  se  iría caminando  o  en  metro,  dios  mediante.  Pero  no  pensó  en  la posibilidad  de  que  Nuria  tuviese  su  propio  coche  y  su  propio  plan que  no  incluía  llevarla  a  ella  a  ninguna  parte.  Eva  buscó  a  otro compañero que pudiese ocupar el puesto de Nuria, pero, al parecer, los  que  no  contaban  con  coche  o  se  habían  organizado  ya,  no

tenían  intención  de  retirarse  de  inmediato.  Resopló  contrariada  por tener  que  pagar  un  taxi  para  ella  sola  con  su  flamante  sueldo  de becaria. Al menos la empresa podía haber tenido en cuenta que no todo  el  mundo  regresaría  fácilmente  a  su  casa  a  las  tantas  de  la noche y desde un centro empresarial alejado de cualquier rastro de civilización. Claro que también ella pudo ser  lo  bastante  lista  como para haber llevado hasta allí su propio vehículo. 

–Suárez  –su  nombre  en  la  voz  de  Diana  hizo  que  diera  un respingo,  como  siempre–,  si  quieres  tomar  un  taxi,  lo  paga  la empresa. Aunque también puedo acercarte a casa, salvo que te dé miedo venir conmigo. 

–No voy a caer en tus provocaciones, súcubo. 

–Joder,  nunca  me  habían  llamado  eso  –dijo  con  media  sonrisa, incluso con un tono amable–, y mira que tengo una buena retahíla de  insultos  y  desprecios  a  mis  espaldas.  Has  ganado  el  premio  al improperio más creativo. 

Eva  miró  al  suelo  sintiéndose  un  poco  avergonzada,  pero  evitó disculparse. 

–Venga  –siguió  Diana–,  deja  que  te  lleve.  Nada  de  lo  que podamos decirnos va a ser peor que eso. 

Eva no tuvo más remedio que aceptar la oferta de Diana, habida cuenta del modo en que se lo había pedido. 

–¿Por  qué  has  sido  amable  conmigo?  –preguntó  Eva  ya  dentro del coche, de camino a su casa. 

–Porque soy una persona adulta y razonable. Y, aunque del modo incorrecto, creo que las dos intentamos expresar una opinión similar en nuestra última conversación, ¿no? 

–Supongo…

–Entonces  no  hay  motivo  para  no  olvidarlo.  No  tuvo  tanta importancia. 

–Una idea muy práctica. 

Diana asintió, aunque el silencio se volvió a instaurar entre ellas durante  buena  parte  del  viaje.  Hasta  llegar  al  punto  que  el  GPS

había señalado como “casa de Eva”, donde el vehículo se detuvo. 

–Puedo ayudarte a organizar la boda de tu amiga si quieres –dijo Diana con el propósito de que volviesen a ser amigas. 

–¿Cómo sabes…? 

–Diego me lo contó –cortó–. No sabía si querrías pedírmelo, pero ya tenía pensado decírtelo y este es un momento tan bueno como cualquier otro. 

–No te lo pedí por una razón que ahora parece tener más sentido que  nunca.  No  creo  que  sea  buena  idea  que  esto  se  vuelva demasiado personal. 

–Como he dicho, soy una persona adulta, y en teoría tú también. 

Podemos separar los negocios del placer. 

–Pero si conviertes mis negocios en los tuyos, ¿no resulta toda la situación más personal? 

–Solo es un favor de alguien que tiene más experiencia que tú. 

–La realidad es que sí me vendría bien algo de ayuda… –susurró, claudicando. 

–Mándame  por  correo  la  lista  de  invitados  y  empezaremos  por montar el cóctel. Podemos poner un  candy bar[6], que eso siempre triunfa. 

–No tengo la lista de invitados… ¿qué es un  candy bar? 

–Vale, sí que estás verde en esto. Pídele la lista de invitados a tu amiga y mándamela, anda. 

Eva  asintió  con  la  vergüenza  asomando  a  sus  ojos  de  nuevo. 

Entonces se dispuso a salir del coche, pero Diana la retuvo. 

–¡Eh! –exclamó al tiempo que la sujetaba por un hombro–. Yo no he dicho que no vaya a cobrarme el favor de alguna manera…

Eva habría preguntado por la intención de sus palabras de no ser por la mano de Diana acariciando de forma sensual su clavícula. Se encontraban  metidas  hasta  el  cuello  en  un  peligroso  juego  de seducción,  que  a  Eva  le  encantaba  a  pesar  de  todas  las complicaciones que conllevaba. Pero no quería ponerse freno ahora que  por  fin  había  encontrado  a  alguien  a  quien  quería  explorar  de arriba abajo noche tras noche. Desabrochó el cinturón de seguridad y se revolvió en el asiento para tratar de dar caza a la provocadora sonrisa de Diana, quien se lo impidió interponiendo su propio brazo entre ellas, sin dejar de sonreír. 

–Es tarde –constató Diana fingiendo mirar el reloj–, deberías irte a la cama,  no  sea  que  mañana  llegues  tarde  y  tu  jefa  te  ponga  una

falta. 

–No si ya me pone bastante… –gimió, pero tiró de toda su fuerza de  voluntad  para  seguir  su  juego  y  apartarse  unos  centímetros–. 

Buenas noches, entonces. 

Eva se dispuso a salir, pero antes Diana la atrapó para besarla en profundidad  y  despertar  en  ella  un  deseo  que  últimamente  no pasaba mucho tiempo dormido. Por su mente pasó la imagen fugaz de  todo  lo  que  podría  hacer  con  esa  mujer  en  el  reducido  espacio del  habitáculo  del  vehículo,  claro  que  sabía  que  Diana  no  lo permitiría. Tal como quedó patente apenas unos segundos después, cuando forzó la separación de sus labios. 

–Buenas noches. 

Que  sus  padres,  y,  en  especial  su  madre,  no  la  hubiesen escuchado  al  llegar  por  la  noche  no  le  libró  del  pertinente interrogatorio  al  día  siguiente.  Por  el  bien  de  su  salud  mental, también esa mañana era el momento definido para que regresaran a su  casa,  por  lo  que  Eva  solo  tuvo  que  soportar  las  preguntas indiscretas hasta que llegaron a la estación de tren y se despidieron con  todo  el  cariño  y  amor  que  había  entre  ellos,  a  pesar  de  sus diferencias.  «¿Qué  tal  te  lo  has  pasado?»  fue  la  primera  y  menos embarazosa  de  las  preguntas,  seguida  por  otras  menos  amistosas como  «¿no  te  habrás  liado  con  tu  jefa?»,  con  un  tono  claro  de acusación; o «¿hiciste el ridículo delante de tus compañeros?». 

Eva  aguantó  estoicamente  las  preguntas  y  trató  de  contestarlas sin  exaltarse.  Por  supuesto,  les  había  contado  la  mitad  de  lo ocurrido  el  fin  de  semana;  claro  que,  en  la  práctica,  la  omisión  de información  no  era  lo  mismo  que  la  mentira.  Según  su  opinión,  en realidad  no  había  motivos  para  mentir  siempre  que  se  escogieran las  palabras  adecuadas.  De  esa  forma  la  conciencia  quedaba tranquila  y  el  interlocutor  satisfecho.  Todo  un  éxito  para  ambas partes. 

En la oficina el ambiente estaba enrarecido y hasta tenso, distinto a  como  solía  estar.  Para  algunos  las  cosas  poco  o  nada  habían

cambiado,  pero  otros  eran  compañeros  muy  diferentes  a  los  del viernes anterior. No todo eran malas noticias: entre los cambios de relaciones  destacaban  aquellas  amistades  que  se  habían estrechado, y ciertas relaciones que parecían florecer. Sin embargo, lo  que  más  llamaba  la  atención  era  ver  a  compañeros  que  se esquivaban y que evitaban hablar a toda costa, algo que dificultaba enormemente  el  trabajo  en  una  empresa  en  la  que  uno  de  los pilares  fundamentales  era  la  comunicación.  Le  habría  encantado preguntar  a  Luis  Miguel  cómo  calificaba  su  gran  idea  de  hacer equipo  fuera  de  la  seguridad  de  las  paredes  de  E-Vento,  pero preferiría discutir sobre filosofía con un mono que volver a tratar con él. 

Para ella y los de su sala la vuelta a la rutina se hallaba dentro del listado  de  los  fracasos.  Como  ya  todos  sabían,  el  intercambio  de más  que  palabras  entre  Nuria  y  Diego  no  había  dado  los  frutos esperados,  y  ahora  eran  dos  más  de  esos  que  trataban  no interactuar a toda costa, a pesar de que estaban obligados porque trabajaban  literalmente  codo  con  codo.  Además,  Javier  se  había pasado  de  la  raya  con  el  alcohol  y  se  había  puesto  en  evidencia dejando  clara  su  animadversión  hacia  Diana.  Algo  que  a  nadie sorprendió, pero sí le colocó en la cuerda floja de cara a la opinión de los mandamases de la empresa. 

Marta fue de las pocas que se libró de la quema, puesto que no protagonizó ningún episodio reseñable, ni para bien ni para mal. Y lo mismo podría decirse de ella, al menos a ojos de sus compañeros. 

Nada  que  no  debiera  ser  contado  había  trascendido,  y  así  tendría que seguir. Aunque no podía suponer a sus compañeros tan tontos como para no percatarse al menos de la cordialidad que había entre ellas, del tiempo que pasaban juntas, o de los detalles de una hacia la otra. Como el hecho de que Diana la llevase en coche a casa o como que la estuviese ayudando con la boda de Blanca. Y que esa ayuda  desembocara  en  una  reunión  que  no  había  previsto  con  su amiga  fuera  de  la  oficina  no  ayudaría  a  acallar  los  rumores;  y tampoco  a  no  tenerla  de  los  nervios  o  a  conseguir  que  se concentrara  en  todo  el  trabajo  que  le  quedaba  por  delante  para  la premiere. 

Quizá estaba descuidando su cometido en la empresa, pero nadie podía negar que había trabajado más de la cuenta desde que entró. 

Y el evento de presentación de la película era lo bastante importante como  para  que  ella  no  fuese  la  pieza  fundamental  del  engranaje. 

Todo marchaba bien, así que podía dedicar un poco más de tiempo a sus propios quehaceres. Como salir a hurtadillas para telefonear a Blanca  y  ponerle  en  antecedentes  de  los  avances  nupciales  antes de que se vieran con Diana. Y también ponerle sobre aviso del tipo de cosas de las que no podía hablar en presencia de su jefa:

–Si yo sé que eres súper discreta, Blanca, pero ya sabes. Podrías meterme en un lío, y tampoco me apetece que sepa detalles de mi vida privada. Ya me resulta bastante incómodo que vaya a conocer a una amiga mía. 

–A ver, que a mí no me interesa lo que hagáis en vuestros ratos libres, o sea, que sí me interesa que me lo cuentes, pero que yo lo que  quiero  es  que  mi  boda  salga  bien.  Que  no  voy  a  estar chismorreando con la de cosas que tengo que hacer todavía. Estoy de  los  nervios  ya  porque  veo  que  no  me  da  tiempo,  Eva,  que  no llego, que no llegamos. Así que tú por mí no te  preocupes.  Más  te vale  convencer  a  Sonia  y  a  Edu  de  que  no  vengan,  porque  ahí  sí que tendrías un buen problema. Y oye, que te tengo que dejar ya, pero  que  hablamos,  y  que  muchas  gracias  por  lo  que  estás haciendo. ¡Va a ser una boda genial gracias a ti y a tu jefa! 

Blanca  colgó  el  teléfono  sin  más  despedida,  pero  Eva  no  se molestó. Incluso sonrió al ver tan alterada a su amiga por una razón tan buena. Hasta varios segundos después de colgar no se percató de  los  gritos  indescifrables  que  provenían  del  despacho  de  Diana. 

Incapaz de descubrir con quién se encontraba o cuál era el motivo de  la  discusión,  barajó  la  posibilidad  de  aproximarse,  pero  su pensamiento se quedó en una idea cuando la puerta se abrió y se cerró con brusquedad y una chica joven con cara de pocos amigos salió  embalada  hacia  la  puerta  sin  reparar  en  nada  ni  nadie  de  su alrededor. 

La curiosidad de Eva fue demasiado poderosa en ese momento. 

Tomó las riendas de su conciencia y la llevó a toda prisa escaleras abajo  para  lograr  cruzarse  con  la  joven  en  la  puerta.  Para  cuando

llegó, la chica aguardaba sin demasiado éxito la llegada del autobús urbano,  cosa  que  Eva  celebró.  Estaba  apoyada  en  el  muro  de  la entrada  mirando  su  teléfono  móvil,  con  la  mente  enfrascada  en  la pantalla. Era bastante alta y desgarbada, con un cuerpo adolescente que  no  tendría  más  de  diecisiete  o  dieciocho  años.  Rubia,  con  el pelo largo y recogido en una coleta, y un uniforme escolar de algún colegio  de  alto  standing,  o  pijo,  si  se  dejaba  de  tapujos.  La  típica niña mimada de unos padres con mucho dinero y poco tiempo para dedicarle que siempre se salía con la suya. Pero que esta vez había dado con la horma de su zapato. No cabía duda: la hija de Diana. 

–Eh, perdona –comentó Eva acercándose a la chica–, ¿tienes un cigarro? 

–Lo  siento,  no  fumo  –respondió  ella  sin  levantar  siquiera  la mirada. 

–Joder, con esta moda por la vida sana es más difícil fumar que echar un polvo. –Ese comentario sí pareció captar su atención. 

–No te creas…

–Te lo digo yo, cualquiera está dispuesto a follar, pero casi nadie lleva un pitillo en el bolso. 

–Cómo  se  nota  que  no  tienes  que  aguantar  padres  que  te  lo pongan difícil –dijo resoplando. 

–¿Por eso estás aquí? 

–Mi madre trabaja ahí arriba –dijo al tiempo que asentía. 

–¿Eres la hija de Diana? –preguntó con la certeza de conocer la respuesta. 

–Por desgracia. Claudia –dijo mientras tendía la mano–, ¿cómo lo has sabido? 

–Eva –respondió ella aceptando el saludo–. Te pareces un poco a ella. 

–Qué  guay,  qué  suerte  la  mía  –ironizó–,  pues  menuda  vida  me espera. 

–Como sea igual como madre que como jefa, debes tener ganado el cielo. 

–Y  eso  que  me  esfuerzo  por  ganar  el  infierno,  pero  no  hay manera. 

–Bueno,  es  cuestión  de  creatividad,  para  eso  se  inventaron  los coches y los parques. 

–Ya,  pero  resulta  que  el  pringado  de  mi  novio  no  tiene  coche  y está chapado a la antigua. Dice que es un romántico, pero a mí me parece más un estrecho. 

–La  chica  con  la  que  salgo  –dijo  Eva  tratando  de  evitar  pensar que  se  trataba  de  la  misma  persona  que  la  madre  de  su  nueva amiga–, si es que se puede llamar así, solo me quiere para el sexo, ningún  tipo  de  plan  que  pueda  llevar  a  confusión  sobre  la intimidad…  Valora  lo  que  tienes,  porque  la  alternativa  no  es  tan emocionante como promete. 

Claudia se quedó  en  silencio  unos  segundos,  quizá  valorando  la revelación de Eva o pensando qué decir, pero la llegada del autobús impidió que pudiesen continuar la conversación. 

–¡Suerte  con  tu  chica!  –exclamó  cuando  ya  subía  al  transporte público. 

–¡Suerte  con  tu  madre!  –Eva  devolvió  el  saludo  antes  de  entrar nuevamente hacia la oficina. 

Diana, que había observado el encuentro desde la ventana de su despacho, interceptó a Eva nada más verla y la obligó a entrar en su despacho sin otra indicación que una mirada penetrante. 

–Creo que relacionarte con mi hija excede en mucho la confianza que hay entre nosotras –soltó en cuanto la puerta estuvo cerrada. 

–Y  yo  creí  que,  como  buenas  adultas  que  somos  ambas, podemos  ayudarnos  separando  el  trabajo  de  la  vida  privada  y  que eso no signifique nada y bla, bla, bla…

–Lo  que  me  faltaba  es  que  una  niñata  venga  a  darme  lecciones de madurez o, mejor aún, de cómo ser madre. 

–Esta  niñata  seguramente  ha  conseguido  más  información  en diez  minutos  que  su  santa  madre  en  años,  pero,  si  no  te  interesa, me voy con la música a otra parte, puesto que aquí no se me valora ni  como  persona  ni  como  adulta.  –Eva  hizo  un  amago  de  abrir  la puerta  sosteniendo  el  pomo  con  fuerza,  pero  esperó  contando mentalmente  “dos  Mississippi”  para  dar  el  tiempo  justo  a  Diana  de arrepentirse de lo que acababa de decirle. 

–Espera. ¿Qué te ha dicho? 

Eva se mantuvo en su posición, sin girarse hacia ella. 

–Me has ofendido, tú y tu carácter de mierda. No te lo voy a decir a no ser que me lo pidas con educación. 

Diana se acercó despacio a su espalda, marcando cada paso con firmeza,  consiguiendo  que  Eva  se  estremeciera  solo  con  su  forma de caminar. 

–Quizá  me  he  exaltado  un  poco  más  de  la  cuenta  –dijo  por  fin cuando estuvo lo  bastante  cerca  como  para  que  sintiera  su  aliento en  la  nuca–,  tiene  la  capacidad  de  sacarme  de  mis  casillas,  pero sigo pensando que hay líneas que no debemos cruzar. 

–¿Quieres decir como tú cuando conozcas a mi amiga Blanca? –

preguntó  al  aire  mientras  se  giraba  para  encararla,  sin  esperar respuesta. 

Diana  inspiró  hondo  y  exhaló  despacio  para  relajarse  y  llevar  la conversación por donde de verdad le interesaba. 

–Dejémoslo. Dime qué te ha dicho, por favor. 

Eva  resopló  mientras  se  debatía  entre  la  posibilidad  de  omitir  la petición  de  su  jefa  y  comerse  a  besos  sus  labios,  o  frenar  sus impulsos y responder a su petición. 

–Al parecer tiene un novio bastante decente que la respeta y no intenta  acostarse  con  ella  en  cada  momento.  Así  que,  sea  lo  que sea  lo  que  ha  pasado  entre  vosotras,  tus  esfuerzos  deberían dirigirse a que lo conserve. Te alegrará también saber que no fuma. 

–Eva trató de besarla, pero Diana se apartó de ella. 

–Claro, debo centrarme en allanar el camino a mi hija para que se acueste  con  su  novio  –respondió  Diana  con  toda  la  ironía  que pudo–. Que es una cría, por favor. 

–Está a punto de ser mayor de edad si no lo es ya, de cría nada. 

Además,  va  a  hacerlo  igual,  mejor  que  sea  solo  con  uno  que  con varios.  Y  mejor  que  sea  en  una  cama  calentita  que  en  un descampado. 

–Ya tendrás hijos…

–Espero que no, menudo drama por quítame estas pajas. 

–¿Te  parece  “quítame  estas  pajas”  dejar  que  mi  hija  practique sexo con dios sabe quién? 

–No, tienes razón, las pajas no se las va a quitar nadie…

–¡Eva! 

Eva  no  pudo  reprimir  una  carcajada  al  ver  el  ceño  fruncido  de Diana. 

–No te  lo  tomes  tan  a  pecho.  Las  dos  sabemos  que  el  sexo  no tiene  por  qué  ser  malo.  Y  si  intentas  hablar  con  ella  para  que  sea responsable  con  lo  que  hace,  te  evitarás  más  disgustos  que  con prohibiciones absurdas. Pero ¡eh, qué sabré yo, solo soy una niñata! 

Eva dio un par de palmadas suaves en el brazo de Diana y salió del  despacho,  dejándola  con  la  palabra  en  la  boca,  uno  de  esos pequeños momentos de placer que cada vez disfrutaba más. Sabía que no le daría las gracias, así que mejor saborear el silencio de la victoria que  soportar  un  nuevo  reproche  con  el  que  se  buscaría  la manera de quedar por encima. 

Quizá no había sido un golpe maestro, pero supuso que el enfado no le duraría mucho. Además, tendrían que verse en la reunión con Blanca,  en  la  que  estaba  segura  que  se  comportaría  como  la profesional que era. No podía decir lo mismo de ella por la presión que  sentía  en  el  pecho  solo  de  pensar  en  estar  en  el  mismo momento y lugar con una de sus amigas y Diana. Al menos Blanca era la más racional y menos metomentodo de su querido grupo de amigos.  A  los  que  adoraba,  pero  había  hecho  jurar  que  no aparecerían ni en pintura por la bucólica escena. 

Y confiaba ciegamente en ellos. 



[6] Mesa de dulces repleta de chucherías,  cupcakes, gal etas, etc., que se coloca en celebraciones como comuniones, bodas y otros eventos. 
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«Qué hijos de puta. Pues no tienen la poca vergüenza de presentarse  aquí  como  si  nada.  Que  solo  un  ratito,  dicen.  Que necesitan  conocerla  y  que  se  van  a  portar  bien.  Y  una  mierda.  No puedo  con  todos  a  la  vez.  Ya  me  parece  un  despropósito  esta situación  como  para  tener  que  controlar  las  lenguas  viperinas  de Edu y Sonia. Que no, que no. Antes de que llegue Diana estos dos están fuera de aquí como que me llamo Eva Suárez». 

Haber quedado directamente en el lugar de reunión con Diana le dio una ínfima ventaja para tratar de echar, por las buenas o por las malas, a sus dos entrometidos amigos. Un bar del centro abarrotado de gente que disfrutaba del ocio del sábado por la tarde. Lo lógico sería pensar que habría preferido estar haciendo cualquier otra cosa que trabajar, pero se le antojaba más apetecible pasar la tarde cerca de  Diana,  aunque  fuese  en  esas  circunstancias.  Si  es  que  lograba que Edu y Sonia se fueran de una maldita vez. 

–Venga,  tíos,  no  me  podéis  hacer  esto.  Tenéis  que  iros  ahora mismo. Está a punto de llegar. 

Las súplicas de  Eva  parecieron  dar  resultado  cuando  los  dos  se miraron con una sonrisa maliciosa y luego le devolvieron la mirada. 

–Está  bien  –dijo  Edu  con  resignación–.  Venga,  Sonia,  vámonos, que no se nos quiere aquí. 

–Gracias –respondió Eva. 

–¡Oh,  no!  –exclamó  Sonia  con  ironía  mientras  señalaba  a  la espalda de Eva–. Parece que ya es demasiado tarde. 

–Qué  hijos  de  puta…  –bramó  en  un  tono  no  tan  bajo  como hubiera querido antes de girarse para descubrir a Diana justo detrás

de ella. 

–¡Vaya,  esperaba  una  reunión  más  en   petit  comité!  –exclamó Diana a modo de saludo–. Sí que levanta expectación esta boda. 

–Hay gente que no pilla eso de que “la curiosidad mató al gato” –

comentó Eva dando a entender que les caería la madre de todas las broncas  después  de  eso–.  Ven,  te  presento  a  Blanca,  la  futura novia.  Y  esos  son  mis  EXAMIGOS  Edu  y  Sonia  –dijo  remarcando bien esa palabra. 

–Encantada  de  conoceros  a  todos  –siguió  Diana  con  amabilidad mientras tomaba asiento entre Blanca y Eva. 

–¿Cómo  estás,  Diana?  –saludó  Sonia–.  Eva  nos  ha  hablado mucho de ti. 

–No lo dudo –respondió la aludida. 

–Pero todo bueno –añadió Edu. 

–Eduardo,  cállate  –exigió  Eva–.  Estamos  aquí  para  hablar  de la boda. 

–Eso es –suscribió Blanca–, que a mí me va a dar un infarto de la angustia que tengo. 

Edu  levantó  las  manos  en  señal  de  rendición  antes  de  volver  a hablar:

–Voy a pedir otra ronda. ¿Te apetece algo, Diana? 

–Una  Coca  Cola  Zero   –respondió  ella  antes  de  dirigirse  a Blanca–. A ver, es cierto que el tiempo no está de nuestra parte. Es un tipo de celebración muy grande y el plazo que tenemos es muy justo. Va a ser una buena prueba para todos. 

–A lo mejor podríamos plantear un retraso de un par de meses –

dijo  Eva  tratando  de  persuadir  a  Blanca  para  ganar  tiempo–.  Las invitaciones todavía no están enviadas y sería mucho más fácil para todos. 

–Que no puede ser eso –negó Blanca. 

–¿Por  qué  no?  –inquirió  Eva  ante  la  negativa  continuada  de Blanca  con  su  cabeza–.  Seguirá  haciendo  buen  tiempo  para entonces.  Saldríamos  ganando,  pero  no  ya  nosotras,  la  propia celebración, y tú, por descontado. ¿Por qué no te lo piensas? 

–¡Porque  estoy  embarazada!  –reveló  subiendo  el  tono  de  voz  y dejando  a  todos  los  presentes  sin  palabras  y  sin  otro  color  en  el

rostro que el blanco casi nuclear, incluido a Edu, que a punto estuvo de dejar caer las provisiones recogidas en su periplo hacia la barra del bar. 

–¿Que estás qué? –preguntó Sonia atónita. 

–¡Qué fuerte, Blanca! –exclamó también Eva. 

–Mírala,  qué  callado  se  lo  tenía  ella  que  siempre  nos  juzga  por estar obsesionados con el sexo –dijo Edu entre risas. 

A pesar de que la situación no había sido la más agradable, tanto Edu, como Eva y Sonia acudieron sin dudarlo a abrazar a Blanca y darle  la  enhorabuena  por  una  noticia  que  no  dejaba  de  ser relevante,  positiva  y  muy  emocionante.  Diana,  por  su  parte,  se mantuvo al margen para no cortar ese instante único entre un grupo de  amigos  al  que  no  pertenecía,  esperando  el  momento  adecuado para poder intervenir. 

–Sí, estoy embarazada, y os agradecería que no saliera de aquí –

comentó después de recibir los abrazos de sus amigos, y esperó a que regresaran a sus asientos para continuar hablando dirigiéndose a Eva–. Si no me caso antes de dos meses se me va a poner una tripa que voy a parecer una foca en las fotos y no me va a caber ni la cabeza en el vestido. Y luego los comentarios de mi familia. Que no, que prefiero hacer la boda ya, de ya, y luego decirles que el crío ha  salido  prematuro  o  lo  que  sea.  Pero  vamos,  que,  si  no  lo  ves, pues no lo ves, busco a otra persona y aquí paz y después gloria. 

–Tampoco he dicho eso –respondió Eva de forma atropellada para defenderse del tono amenazante de Blanca. 

Diana  volvió  a  tomar  el  control  de  la  conversación  con  su impasibilidad  habitual,  lo  que  sin  duda  daría  una  necesaria confianza a la alterada novia. 

–Tranquila, está todo controlado. Tienes a una gran organizadora de  eventos  encargándose  de  tu  boda  –dijo  en  clara  referencia  a Eva–,  podemos  hacerlo  en  el  tiempo  que  tenemos.  –Después esparció  unas  fotografías  sobre  la  mesa  con  restaurantes,  fincas, villas y palacetes donde podría llevarse a cabo la celebración antes de continuar hablando–: Te hemos traído varias opciones de lugares para celebrar el banquete y la fiesta. Mi favorita es esta villa, tiene unos  jardines  espectaculares  con  dos  espacios  separados  donde

también  podrías  hacer  la  recepción.  Y  después  ir  dando  un  paseo por  todo  el  espacio  hasta  la  zona  de  comedor.  Tú  y  tu  marido abriríais el camino y todos los demás os seguirían. Incluso si quieres se podría aprovechar el carro con caballos para ese paseo. Es una pasada de sitio y además la gente que lo lleva es muy profesional y lo tienen preparado para celebraciones de toda clase. 

–¡Me encanta! –exclamó Blanca dejando de lado sus dudas, con un evidente cambio de actitud–. Vamos, que me emociona. Que ya me  veo  por  todos  esos  sitios  de  película  con  los  invitados aplaudiendo y pasándolo bien. ¿Hay sitio para la fiesta de después? 

–Claro  –afirmó  Eva–.  Si  hace  bueno  se  haría  en  el  exterior,  en una zona muy bonita, con mucha vegetación natural y un templete para el primer vals. Y si hay mala suerte y llueve tienen un espacio bajo el comedor como para montar un concierto. 

Las  fotografías  de  los  espacios  pasaron  de  unas  manos  a  otras sin  demora,  de  Blanca  a  Sonia,  y  de  ella  a  Edu.  Las  miraron  con detenimiento al tiempo que asentían por las explicaciones de Diana y Eva, hasta que las imágenes regresaron con sus dueñas. 

–Genial, genial. Sí, sí, sí… –murmuró Blanca–. ¡Compro! 

–Perfecto –sentenció Diana mientras tomaba unas notas sobre un papel  en  blanco  y  se  lo  entregaba  a  Eva–.  Pues  llamaremos  para reservarlo.  Una  vez  que  tengamos  el  espacio  organizamos  las mesas y listo. Como ves está todo bastante atado, vamos bien con los preparativos, a pesar de que no queda mucho. 

–Por  cierto  –dijo  Eva  tras  leer  el  papel,  en  el  que  Diana  había puesto  la  clave  de  la  siguiente  pregunta  que  debía  formular–,  en cuanto  a  los  invitados,  ¿tienes  preferencia  por  su  colocación?  O, 

¿hay  gente  que  no  deba  sentarse  al  lado  de  otra?  Ya  sabes,  más vale prevenir que curar. 

–Ostras, pues no lo había pensado. Qué buena pregunta. Le daré una vuelta a la lista y os digo algo. Muchas gracias, chicas. 

Eva  dio  un  fugaz  e  imperceptible  apretón  a  la  mano  de  Diana como  señal  de  agradecimiento  por  haber  dejado  que  fuese  ella quien más impresionara a Blanca. Aunque era más que evidente el dominio de la situación que tenía debido a sus años de experiencia en la organización de eventos. 

–Y,  Diana  –siguió  Blanca  tras  unos  segundos–,  me  gustaría invitarte  a  la  boda.  Es  lo  menos  que  puedo  hacer  por  tu  ayuda  en todo esto. 

–¿A mí? Bueno, no sé… –titubeó. 

–¡Claro que sí! –exclamó Sonia. 

–Comida, bebida y fiesta gratis –suscribió Edu–. Vente, mujer, que no mordemos casi nunca. 

–Tengo  que  comprobar  mi  agenda…  –siguió  Diana  evitando  dar una negativa por respuesta. 

–¿Qué  tal  se  porta  nuestra  Eva  en  el  trabajo?  –indagó  Sonia cuando la conversación sobre la boda parecía haberse enfriado y el silencio amenazaba con volverse incómodo. 

–Depende de si sabe cuándo la estoy mirando –respondió Diana con  sorna–.  A  veces  la  he  pillado  haciendo  cosas  que  no  debía  y con la cabeza a pájaros, pero para ser una becaria, ni tan mal…

–Le cuesta encontrar cosas que le gusten, parece ser –comentó Sonia con retintín. 

–Estoy aquí, ¿sabéis? –increpó Eva en un fallido intento por que dejasen de hablar de ella. 

–Ahora en serio, es muy buena en su trabajo. Más que otra gente que la supera en experiencia. 

–Entonces, no la dejes escapar. La empresa, me refiero. 

–No pienso hacerlo –respondió ella con seguridad y con un doble sentido que removió el estómago de Eva. 

–Bueno,  nosotros  tenemos  que  irnos  ya,  ¿verdad?  –comentó Sonia casi empujando a sus amigos a levantarse de su sitio. 

–Sí,  claro  –suscribieron  Blanca  y  Edu  apresurándose  a  dejarlas solas. 

–Ha sido un placer conoceros –dijo Diana con sinceridad. 

–Igualmente  –dijeron  los  tres  casi  al  unísono,  y  luego  Blanca añadió–: te veremos en la boda. 

–Lo pensaré, gracias por la invitación. 

Encantadora. Era la única palabra que se le ocurría para definir el comportamiento  y  las  maneras  de  Diana  delante  de  sus  amigos. 

Nadie podría haber dicho que era la misma persona que mandaba en E-Vento. Simpática y amigable. Eva no salía de su asombro. No

osaría pensar que estaba intentando caerles bien, pero desde luego les había encandilado quizá incluso más que a ella misma. 

–¿Quién  eres  tú  y  qué  has  hecho  con  Diana?  –preguntó  Eva cuando ya estaban solas. 

–No puedes pensar que lo que conoces de mí en la empresa es todo lo que hay. 

–No creí que pudiera conocerte más. 

–Ya,  ni  yo  tampoco.  No  hay  mucha  gente  que  me  conozca  de verdad… –Dejó caer su espalda en el respaldo de la silla, cerró los ojos y lanzó su cabeza hacia atrás–. Yo qué sé, estoy en plena crisis de los cuarenta. 

–Me gusta esta Diana –afirmó Eva con media sonrisa–, más aún de lo que me gustaba la Diana que creía conocer. 

Diana  levantó  la  vista  y  la  miró  con  una  chispa  de  deseo asomando en sus pupilas, que disminuían a consecuencia de la luz que acababa de entrarle de nuevo en los ojos. De no haber estado en  un  lugar  público  se  habría  lanzado  a  por  ella  como  una  leona hambrienta que tiene a su alcance a la gacela más jugosa y torpe de la sabana. Con el propósito de hincarle el diente en sus carnes más apretadas  y  disfrutar  de  cada  bocado  como  si  no  supiera  cuándo sería  la  próxima  vez  que  pudiera  comer  algo.  Pero  tuvo  que contenerse  a  pesar  del  hambre,  porque  ignoraba  si  algún  buitre carroñero andaba revoloteando demasiado cerca. 

–Debería  irme  ya  –dijo  obligándose  a  disipar  la  erótica  imagen que se había formado en su cabeza–. Claudia se estará preparando para salir y me gustaría hablar con ella antes. 

–¿Ha vuelto a liarla? 

–No,  es  que  alguien  me  dio  un  buen  consejo  y  desde  entonces parece que estamos limando asperezas. 


–Vaya,  me  alegro.  Ya  solo  me  falta  conocer  también  a  tu  hijo pequeño para darte otro consejo sobre algo que no tengo ni idea. 

–No creo que quieras. Jorge tiene once años, es pura energía y se está acercando peligrosamente a la adolescencia. Me aterra que pueda convertirse en un hombre parecido a su padre. Es tan difícil entrar en su mundo…

–Yo, cuando mi gato está muy pesado, le lanzo un ratón de rafia para que juegue y se desfogue, pero no sé si funcionará igual con los niños. 

Diana sonrió y llevó su mano  derecha  hasta  un  mechón  de  pelo suelto  que  caía  por  la  mejilla  de  Eva  para  colocarlo  detrás  de  su oreja,  de  una  forma  tan  tierna  que  hizo  que  le  diera  un  vuelco  el corazón. 

–Eres adorable –musitó. 

Eva  miró  con  rapidez  a  su  alrededor,  como  para  asegurarse  de que  nadie  las  miraba,  aunque  tampoco  le  importó  demasiado.  Se acercó  a  Diana  y  la  besó  con  la  misma  ternura  que  ella  le  había demostrado. Un beso sencillo, más cariñoso que pasional, de esos que se dan cuando la comodidad y la confianza se han instaurado entre  dos  personas.  De  esos  que  revelan  que,  queriéndolo  o  sin quererlo,  ya  nada  de  eso  era  tan  solo  una  relación  esporádica  y sexual. 

Diana  recuperó  su  posición  en  la  silla  y  miró  a  todas  partes agobiada. Nada indicaba que fuesen el blanco de alguien, pero no podía evitar sentirse expuesta. 

–Lo  siento  –se  disculpó  Eva–.  Estoy  harta  de  esconderme. 

Cuando  era  más  joven  pasé  por  mucho  miedo,  vergüenza, autocastigo e incluso rechazo hacia mí misma. Y ahora que por fin soy  y  me  siento  libre  y  feliz,  odio  pensar  que  vuelvo  a  hacer  algo que no debería. 

–Imagino que no lo tuviste fácil. Pero esto no tiene nada que ver con eso. Tú eres libre para estar con quien quieras y ser quien eres. 

Pero yo no. 

–Sí que lo eres –discrepó–. Eres libre para decidir. 

–Las  decisiones  también  tienen  consecuencias.  Ya  las  estamos teniendo. 

–¿Vendrás  a  la  boda?  –preguntó  Eva  obviando  el  momento  de angustia que estaba viviendo su jefa. 

Diana  se  quedó  cortada  con  el  cambio  drástico  de  conversación de Eva y movió la cabeza entre el asombro y la negación. 

–No has escuchado nada de lo que acabo de decirte, ¿verdad? 

Eva se encogió de hombros para restar importancia a la situación. 

–Si según tú ya estamos teniendo consecuencias, de perdidos al río. 

Diana se mantuvo en silencio durante varios segundos, pensando una respuesta que solo pudo dar en forma de pregunta:

–¿Tú quieres que vaya? 

–Sí que quiero –afirmó con rotundidad. 

–Me estás metiendo en un buen lío, Suárez. 

La sonrisa no había abandonado su rostro en todo el viaje de vuelta a casa. Ni tampoco mientras se ponía el pijama o terminaba tareas  que  en  otro  momento  habrían  crispado  sus  nervios,  como limpiar  el  arenero  del  gato  o  recoger  la  colada.  Y  se  hizo  más grande  cuando  comenzó  la  llamada  a  cuatro  con  sus  amigos  por WhatsApp.  No  podían  seguir  esperando  para  comentar  sus impresiones  sobre  el  embarazo  de  Blanca  ni  sobre  la  aparición pública de Diana, pero estaba lo bastante de buen humor como para soportar todo lo que tuvieran que decir de ella. 

–¡Vaya tarde de revelaciones! –exclamó Edu para abrir la veda de comentarios incisivos–. ¡Qué fuerte lo del bebé y lo de la jefa! 

–Todavía no me creo que vayamos a tener un sobrino –respondió Sonia. 

–Ha sido una sorpresa, pero grata –afirmó Eva–. Aunque todavía estoy enfadada con vosotros por hacerme esa encerrona. Sois unos capullos. 

–No  te  enfades,  que  no  ha  pasado  nada  –dijo  Edu–.  Es  un encanto y esta superbuena. Porque no soy hetero, que si no…

–Ni  yo  lesbiana  y  me  la  tiraría  –apuntó  Sonia  sin  esperar  a  su turno. 

–Mejor que ese exnovio tuyo –dijo también Blanca para sorpresa de todos–. Y ya sé que solía decirte que mejor un chico, pero desde luego con una mujer así de maja es para pensárselo. 

–Alucino con vosotros –respondió Eva mientras seguía realizando sus quehaceres domésticos–. Hace nada todos diciéndome que me alejara de ella, que no me metiera en esa historia, etc. Y ahora en un rato os conquista y ya tengo que ir a por ella a saco. 

–Es  que  no  tiene  nada  que  ver  a  lo  que  nos  habías  contado de ella –siguió Sonia–. Se ha portado genial con Blanca y con nosotros a pesar de la presión. Y parece que te tiene en muy buena estima. 

–Di la verdad, bebe los vientos por Eva. Vamos, que se le cae la baba a chorro. 

–Qué gráfico eres, hijo. 

–Os estáis equivocando. Nos lo pasamos bien juntas y sí, el sexo es  genial,  pero  no  hay  nada  más  que  eso.  No  podría  haberlo,  y ninguna queremos nada más. 

–La que se está equivocando eres tú –replicó Sonia–. Ya veremos dónde queda esa reflexión tan racional. 

Sus  amigos  continuaron  con  la  conversación,  de  la  que  ella desapareció  mentalmente.  No  pretendía  negar  que  lo  que  había entre  ella  y  Diana  había  trascendido  el  plano  carnal  hacía  mucho. 

Eran algo más que dos personas que se acostaban. Pero de ahí a hablar  de  sentimientos  o  a  pensar  que  podían  llegar  a  fraguar alguna suerte de relación, iba un abismo. Para empezar porque en realidad  ninguna  quería  ese  tipo  de  complicación,  y,  para  seguir, porque tampoco podrían mantenerla. Sin embargo, más allá de eso no  encontraba  motivos  para  no  dejarse  llevar  y  disfrutar  de  lo  que fuera  que  les  estaba  pasando,  para  tener  confianza  o  incluso  para ayudarse.  Mientras  ambas  supieran  dónde  quedaban  los  límites  y no los traspasaran, no existía ninguna posibilidad de poner en riesgo su corazón. 

Segura de sus pensamientos, de sus emociones y de la decisión que había tomado, retornó a una conversación virtual dominada por las risas, provocadas sin duda por las hipótesis del grupo acerca de ella y su jefa. No pudo descifrar los comentarios anteriores, pero sí hacerse  una  idea  en  base  a  la  última  frase  que  salió  de  boca  de Edu:

–Ya  sabéis  eso  que  dicen  que  de  una  boda  sale  otra  boda.  Me muero por que llegue el gran día. Va a ser la boda del año. 

Y del siglo. 

A  pesar  de  no  tener  la  proyección  mediática  de  los  enlaces  de famosos  y  celebridades,  la  boda  de  Blanca  entraría  de  lleno  en  la lista de  las  bodas  más  caras  y  pomposas  de  al  menos  los  últimos cien años. La ceremonia tuvo lugar en una catedral que, debido a la generosa  donación  de  la  pareja,  dio  el  visto  bueno  a  cerrar  sus puertas  durante  dos  horas.  Causó  la  expectación  de  transeúntes  y fieles que se acercaban por curiosidad o en busca de redención a la construcción,  para  llevarse  la  desagradable  sorpresa  de  no  poder cruzar el umbral. Su interior estaba reservado para los invitados de la boda, que por otro lado eran más que suficientes como para llenar todo el espacio y los bancos del templo. 

Eva  solo  estuvo  presente  durante  parte  de  la  eucaristía.  No  se sentía  demasiado  cómoda  dentro  de  una  iglesia,  menos  en  una situación en la que dos personas se juraban amor eterno de ese que solo  pensarlo  le  ponía  los  pelos  como  escarpias.  Tenía  en  su cometido  como  organizadora  del  evento  la  coartada  perfecta  para salir  de  allí.  Y  puestos  a  elegir  prefería  aprovechar  el  soleado  y cálido  día  entre  la  cuidada  vegetación  natural  de  la  villa  que enclaustrada entre los muros de la sagrada catedral. 

A  decir  verdad,  no  había  mucho  que  pudiera  hacer  aparte  de confirmar que todo estaba perfectamente controlado. El trabajo y la experiencia  de  Diana  habían  dado  sus  frutos,  y  todo  seguía  su marcha en tiempo y fluidez como los engranajes del reloj suizo más artesanal  que  se  le  pudiera  ocurrir,  quizá  un  Patek  Philippe[7].  No haberse  topado  con  su  jefa  ni  dentro  de  la  iglesia  ni  en  los alrededores del lugar de la fiesta solo podía significar que se había decidido  por  declinar  la  invitación.  Nada  que  no  hubiese  sido  de esperar. Pero mentiría si dijera que no le habría gustado tenerla por allí. Estar cada vez más cerca de conocerla le resultaba tan atractivo como  ella  en  su  concepto,  quizá  también  por  lo  peligroso  de  la situación,  o  por  el  hecho  de  saber  que  no  debía  hacerlo.  Podría tildarse  de  irresponsable,  pero  nunca  se  le  había  dado  demasiado bien aquello de respetar las normas. 

Paseó por los jardines de la villa vagando por sus pensamientos, se  perdió  entre  cientos  de  aromáticas  y  embriagadoras  flores, incluso  se  permitió  el  lujo  de  cortar  una  de  ellas  y  atraparla  en  el

reloj  de  su  muñeca  para que su aroma permaneciera cerca. Hasta que llegó a la zona de recepción donde un impresionante cóctel y el dichoso  Candy Bar aguardaban a ser saqueados por los sedientos y hambrientos  invitados.  Allí  se  encontró  con  la  dueña  de  sus desvelos  de  la  última  media  hora  y  sus  labios  siluetearon  una sonrisa al punto. 

–Vaya, vaya, Diana Fuentes –saludó mientras se acercaba a ella con cautela–. No creí que nos honraría con su presencia. 

–Me tientas demasiado, Suárez. 

Con  tan  solo  cuatro  palabras  consiguió  nublar  su  raciocinio  y hacer que se planteara seriamente la posibilidad de mandar la boda a la mierda, llevársela de allí y encerrarla en su cuarto toda la noche para profanar su cuerpo de los pies a la cabeza. A fin de cuentas, un pecado más no inclinaría la balanza en el día de su juicio final. Pero todavía esa diminuta vocecita que le recordaba que se trataba de la boda  de  Blanca  era  lo  bastante  fuerte  como  para  mantenerle  los pies anclados al suelo. 

Y  realmente  se  hubiera  flagelado  de  perderse  la  expresión  de felicidad en la cara de su amiga tras dar el “sí, quiero” y contemplar, ya  como  mujer  casada,  todo  lo  que  allí  se  había  preparado  por  y para  ella.  El  secreto  que  Eva  y  sus  amigos  compartían  sobre  el estado  actual  de  Blanca  envolvía  todo  el  ambiente  de  un  aura  si cabía  aún  más  mágica.  Tal  como  pidió,  un  coche  de  caballos  los llevó  hasta  la  puerta  del  recinto.  Desde  allí  pasearon  con  todo  un séquito  de  invitados  por  un  camino  empedrado  y  flanqueado  por frondosos  árboles  que  producían  una  agradable  sombra.  Aunque Eva  creyó  haber  escondido  la  emoción  de  sus  humedecidos  ojos entre los invitados ya dispersos por la zona de recepción, su estado no escapó a la atención de Diana. 

–No  pasa  nada  por  llorar  de  vez  en  cuando  –comentó  Diana ofreciéndole un pañuelo de papel desechable. 

–Apuesto a que tú no lloras nunca –respondió Eva aceptando el pañuelo  y  limpiándose  con  suavidad  los  ojos  para  evitar  que  el maquillaje se echara a perder–, al menos no en presencia de otras personas. 

–Pero eso es porque yo no tengo sentimientos. –Diana comenzó a caminar en dirección a la barra de bebidas, seguida de cerca por Eva,  donde  tomó  un  par  de  copas  al  azar  para  ofrecerle  una  a  su acompañante–.  ¿Cómo  me  llamaste?  Súcubo,  ¿no?  Un  demonio desalmado  que  engaña  a  las  jóvenes  inocentes  como  tú  para robarles su esencia cuando se entregan a ella. 

Eva  aceptó  la  copa  y  tomó  un  buen  trago  para  darse  tiempo  a pensar en una respuesta que le permitiese ganar terreno. No es que supiera  demasiado  sobre  mitología  o  seres  demoníacos,  pero, puesto  que  Diana  había  hecho  los  deberes,  tendría  que  tirar  de memoria o inventiva para quedar bien ante ella:

–Se  te  ha  olvidado  mencionar  que  son  tan  atractivos  que  es imposible  oponerse  a  sus  encantos,  y  que  cualquiera  regalaría gustosamente su alma a cambio de un único beso suyo. 

Diana sonrió, reconociendo el buen revés de Eva. 

–Tu  alma  está  a  salvo,  tranquila.  Aunque  sí  te  esperaré  por  la pista para que me regales un baile. 

Pensar  en  bailar  con  ella  le  provocaba,  cuanto  menos,  cierta ansiedad  en  el  pecho.  Y  eso  que  quedaba  mucha  celebración,  y mucho que beber para relajarse antes de que se abriera el turno de los bailes. 

Tras algo más de una hora de cóctel los invitados fueron dirigidos hacia las mesas para la cena. Que hubiesen dado buena cuenta de canapés,  chucherías  y  platos  de  jamón  ibérico  al  corte  no  impidió que  hicieran  lo  propio  con  los  cinco  platos  que  conformaban  el menú,  sin  contar  el  postre.  Dejó  de  pensar  en  las  calorías  que  se estaba  metiendo  en  el  cuerpo  después  del  pastel  de  marisco  frío, delicioso,  pero  para  nada  dietético.  Y  se  centró  en  disfrutar  de  la velada junto a sus amigos y a Diana. 

Había  dispuesto  intencionadamente  a  su  grupo  en  una  de  las mesas  más  cercanas  a  la  principal.  No  tanto  como  para  poder hablar  con  Blanca  sin  tener  que  levantarse,  pero  sí  al  menos  para que  notara  su  presencia.  Edu  acudió  a  la  boda  en  solitario, dispuesto a dar caza a algún amigo soltero del novio, o a cualquier invitado despistado que hubiese perdido a su pareja. Sonia, por su parte, se atrevió por fin a presentar en sociedad a Fran, quien hasta

entonces solo había sido, según ella, un compañero de trabajo en el colegio;  pero  que  a  la  vista  estaba  que  era  mucho  más.  Si  su relación  no  se  había  formalizado  como  novios,  a  punto  estaba  de hacerlo.  Quizá  esa  noche  fuese  la  oportunidad  que  estaban esperando de dar el siguiente paso frente a personas importantes, al menos para ella. 

El  hecho  de  que  tuviesen  asuntos  propios  en  los  que  centrarse supuso una tregua para ella y Diana en comparación con el día que la conocieron. Y también hizo que Diana se preocupase menos por agradar  y  más  por  deleitarse  con  la  fiesta.  Con  cada  copa  se desinhibía un  poco  más  y  olvidaba  las  maneras  de  jefa  que  en  la mayoría  de  circunstancias  resultaban  obligatorias.  Algo  que seguramente le pesaría al día siguiente, si es que lograba recordar algo de esa noche. 

Servidos  los  postres  y  los  chupitos  de  cortesía,  no  transcurrió mucho  tiempo  hasta  que  los  bailarines  se  lanzaran  a  explorar  las profundidades de la pista de baile. Al principio salieron tímidamente dos o tres, pero en pocos minutos el espacio se llenó de gente que ya estaba en la última y más divertida fase de lo que se suponía que era una boda, por muy pomposa que fuera. Diana dirigió su mirada a  la  zona  ya  repleta  de  bailarines  con  más  o  menos  acierto  en  el vaivén  de  sus  cuerpos.  Le  costaba  recordar  la  última  vez  que  se encontró en un evento social similar sin que le importara que alguien pudiese  verla  o  juzgarla.  La  última  vez  que  el  movimiento acompasado  de  los  pies  con  la  música  abandonó  la  seguridad  del fondo oculto de la mesa para destacar en el centro de la pista entre la  multitud.  Se  sabía  una  gran  experta  en  danza,  pero  en  la incómoda y perfecta fachada que se había construido a lo largo de los  años  no  quedaba  espacio  para  el  ocio  y  la  diversión,  porque cualquiera se creería con derecho a opinar si bajaba la guardia. Sin embargo,  en  esa  boda  no  había  nadie  que  la  conociera,  nadie  a quien  convencer  de  sus  capacidades  o  de  su  carácter.  Podía dejarse  llevar  y  compartir  la  experiencia  con  una  de  las  personas que  más  importancia  había  cobrado  en  su  cuadriculada  existencia: Eva. Si alguien hubiese predicho esa situación ni siquiera se habría reído ante tal ridiculez y despropósito. Y a pesar de ello allí estaba. 

Deseando pasar cada segundo con ella, disfrutando de su compañía y  despertando  sentimientos  que  había  enterrado  mucho  tiempo atrás. 

Eva descubrió el bailecito de los pies de Diana, y sus dudas sobre qué hacer con ellos mientras envidiaba a todos los que ya se habían levantado de sus asientos. No dijo nada. Tan solo se puso en pie y le tendió la mano para darle la seguridad y la confianza que a ella le faltaba. Tardó un poco en reaccionar, pero estaba segura de lo que deseaba.  Sujetó  con  fuerza  su  mano  y  dejó  que  la  arrastrara  al círculo central convertido en discoteca. Y ni siquiera esperó a llegar para empezar a danzar al ritmo de la música. Al contrario de lo que su jefa estaba demostrando, para ella el baile era poco más que un castigo.  Tenía  una  capacidad  nula  para  seguir  el  ritmo,  cero coordinación  en  los  pies,  y  una  tensión  en  todo  el  cuerpo  que impedía  que  se  moviera  con  soltura  y  le  hacía  parecer  más  un tronco  de  árbol  que  un  ser  humano.  Estar  compartiendo  ese momento con Diana sin duda era un atenuante  al  castigo,  pero  en ningún  caso  sería  capaz  de  disfrutar  de  un  baile  delante  de  tanta gente. 

–Estás  demasiado  tensa  –comentó  Diana.  Colocó  sus  manos sobre la cadera de Eva y acompañó su balanceo de un lado a otro antes de volver a hablar–: Relájate, deja que tus caderas se muevan y  que  el  resto  del  cuerpo  las  acompañe.  La  música  fluye  y  tú  solo tienes que seguirla. 

–Y  tú  estás  demasiado  borracha,  jefa  –apuntó  Eva  tratando  de aplicar sus consejos. 

–Es  posible  –afirmó  al  tiempo  que  seguía  bailando  con  amplios movimientos  de  brazos  sobre  su  propia  cabeza,  dando  vueltas  e incluso provocando a Eva con su cercanía–, pero hacía tanto tiempo que  no  me  sentía  tan  libre  que  ahora  mismo  no  me  importa absolutamente nada ni nadie. Bueno, sí, tú me importas. 

Eva  la  habría  besado  allí  mismo,  sin  medias  tintas,  pero  estaba convencida de que no le parecería bien, si no de forma inmediata, al día  siguiente.  Como  alternativa,  recordó  el  pequeño  jazmín  blanco que  había  cortado  en  el  jardín  durante  su  paseo  y  que  aún

descansaba en su muñeca. Lo tomó con cuidado y se lo entregó a Diana, aprovechando una pequeña pausa entre canción y canción. 

–Y tú a mí también. 

Diana cogió la flor, respiró su aroma y la guardó a buen recaudo antes de atrapar a Eva entre sus brazos y besarla con pasión y sin reservas.  Podría  haber  escuchado  a  su  cabeza  y  detener  esa manifestación pública de afecto y lujuria, pero no lo hizo. Disfrutó y saboreó el beso hasta que la música cambió a una canción con un tono mucho más festivo que la anterior, lo que hizo que el cuerpo de Diana se despertara y se alejara de ella para adentrarse, totalmente ida, entre la maraña de gente. 

Eva  se  llevó  las  manos  a  la  cabeza,  odiaba  tener  que  ser  la responsable  del  grupo.  Miró  a  su  alrededor  y  descubrió  a  Edu charlando de forma amistosa con Fran, a Blanca disfrutando de su recién  estrenada  condición  de  casada,  y  a  Sonia  sentada  en  la misma mesa con los ojos fijos en ella y sus fechorías. Al verla, Eva se encogió de hombros y Sonia negó con la cabeza. A pesar de que no  eran  amigas  desde  la  infancia  o  desde  la  universidad,  habían aprendido a entenderse sin que hicieran falta las palabras. Y sabía que  esa  mirada  solo  podía  significar  reproche  por  su comportamiento,  así  que  no  le  quedó  más  remedio  que  ir  hasta donde se encontraba para confirmar sus sospechas. 

–Voy  a  dejar  que  baile  una  canción  más  y  la  llevaré  a  casa  –

comentó para romper el hielo al tiempo que se sentaba junto a ella. 

–No  pienso  echarte  ningún  sermón,  Eva,  pero  sabes  que  estás caminando sobre terreno pantanoso. Me cae bien y se nota que hay química entre vosotras, pero dudo que seáis conscientes de lo que os está pasando. 

–Está  controlado,  no  te  preocupes.  –Sin  ningún  convencimiento, consiguió que Sonia dejase el tema y levantara las manos en señal de rendición–. Por cierto, Fran es muy majo, se le ve buen chico. Tal vez sea verdad que de una boda sale otra boda…

–Sí, es genial. Me gusta y creo que siento cosas por él, pero todo paso  a  paso.  No  quiero  gafarlo,  ¿sabes?  Me  ha  costado  mucho encontrar a un tío que merezca la pena. 

–Claro que sí, no tenéis ninguna prisa. Pero tampoco lo tengas a dos  velas  al  chaval  no  sea  los  instintos  de  macho  hagan  de  las suyas…

–¿Qué tendrá que ver una cosa con la otra? 

–Nada, pero por si te habías planteado llegar casta al matrimonio. 

–Anda, vete a llevar a tu jefa a casa que estás empezando a decir tonterías. 

Eva sonrió y se despidió de Sonia con un  abrazo.  Luego  hizo  la ronda de despedidas con el resto de sus amigos antes de volver en busca de Diana, que seguía bailando desenfrenada sin preocuparse lo más mínimo por sus obligaciones, por la hora o por su compañía. 

–¡Eva! –exclamó eufórica al verla aparecer entre la multitud–. Te has escapado, ven a bailar conmigo. 

–No puede ser, Diana, ya es hora de ir a casa. 

–¡No, yo quiero quedarme a bailar! 

–Tu familia te está esperando. 

–Que les den… ¡Que les den a todos! 

Eva resopló pensando en un cambio de estrategia para convencer a Diana a marcharse de allí. 

–Me molestan tanto ruido y tanta gente. ¿Quieres venir conmigo a un sitio más tranquilo, donde podamos estar solas? 

Diana  detuvo  por  fin  su  baile,  miró  a  su  alrededor  sopesando  la situación, y luego miró a Eva. La cogió de la mano y asintió sin decir nada.  Eva  sonrió  y  suspiró  celebrando  la  victoria.  Tuvieron  que recorrer toda la villa hacia la salida, donde ya se encontraba el taxi que las llevaría de vuelta a casa. Una actividad que en otra ocasión podría  haberse  definido  como  romántica,  pero  resultó  bastante tediosa y les llevó una eternidad debido al estado etílico de Diana. 

No  fue  más  sencillo  conseguir  su  dirección  cuando  ya  se encontraron dentro del taxi. Tras dos intentos fallidos en los que el GPS devolvía un error y el taxista comenzaba a perder la paciencia, Diana consiguió expresar el destino correcto. Solo entonces, cuando el vehículo había arrancado y la jefa se quedó adormilada sobre su hombro, pudo relajarse para recrearse en el silencio y la oscuridad de un trayecto que se demoraría más de media hora. 

Eva creyó, ingenuamente, que su misión había concluido cuando el taxi llegó a su destino y Diana consiguió salir, a duras penas, del interior  del  habitáculo.  Se  había  detenido  frente  a  una  enorme vivienda unifamiliar de tres plantas, cuya puerta estaba  lo  bastante lejos  de  la  acera  como  para  suponer  un  gran  reto  para  el  estado actual de Diana. 

–¿Estás  bien?  –preguntó  a  una  Diana  incapaz  de  caminar  en línea recta, y a la que se le cayeron las llaves al suelo cuando logró encontrarlas dentro del pequeño bolso de fiesta. 

–Sí, sí, no te preocupes. Vete a tu casa. 

La segunda vez que las llaves acabaron en el piso, Eva suspiró, consciente de la decisión que ya había tomado. 

–¿Quiere que espere? –preguntó el taxista. 

–No,  gracias.  Esto  va  para  largo,  me  temo  –respondió  ella mientras  pagaba  la  carrera.  Abandonó  el  taxi,  recogió  las  llaves  y rodeó a Diana por la cintura para guiarla a la casa. –Anda, vamos, que llevas una buena tajada. 

–¿No  te  gusta  que  pierda  el  control?  –preguntó  Diana,  que  se había  abrazado  a  Eva  e  iba  dejando  besos  aquí  y  allá  sin  ningún pudor. 

–No  tanto…–comentó  mientras  trataba  de  abrir  la  puerta–.  O  no de esta manera. 

–Qué  guapa  eres  –dijo  Diana  obviando  los  comentarios  de  Eva, ya dentro de la casa. 

–Ya, tú también –respondió Eva sin hacerle mucho caso, centrada en  cerrar  la  puerta  y  encender  una  luz  sin  hacer  mucho  ruido,  y fijándose  en  la  magnitud  de  las  estancias  que  tenía  ante  ella.  –

Joder, tienes un casoplón. 

–Sí, bueno, tiene la ventaja de que puedes no ver al imbécil de tu marido si no quieres. 

–Casi  mejor  que  no  te  vean  así,  ninguno.  ¿Hay  un  baño  aquí abajo? 

–La segunda puerta a la izquierda. –Diana señaló más o menos al lugar donde debía estar el cuarto de baño. Ella quiso poner rumbo a la cocina, pero Eva la sujetó por la muñeca y tiró de ella. 

–Tú vienes conmigo. 

–Ah, ¿sí? ¿Vamos a jugar a algo? 

–Sí, a un juego muy divertido. Se llama “espabilar a la jefa”. 

Eva  arrastró  a  Diana  al  interior  de  la  bañera  al  tiempo  que  la despojaba  de  sus  pertenencias.  A  pesar  de  lo  que  le  gustaba quitarle  la  ropa  y  verla  desnuda,  en  esa  ocasión  no  lo  estaba pasando especialmente bien. Primero porque resultaba muy extraño ver  en  ese  estado  a  Diana,  y  segundo  porque  se  encontraba  en territorio enemigo y hostil, y sentía una gran incertidumbre sobre lo que ocurriría en caso de ser descubierta. 

Después de varios minutos de sentir el agua tibia recorriendo su cuerpo,  la  expresión  de  Diana  comenzó  a  cambiar.  Su  sentido común  parecía  regresar  a  tierra  desde  las  alturas  del  vuelo acrobático  en  que  había  estado  durante  toda  la  noche.  Y  solo entonces  cayó  en  la  cuenta  de  todo  lo  que  Eva  había  hecho  y estaba haciendo por ella, arrodillada junto a la bañera, moviendo la alcachofa de la ducha por todas partes para que no se quedara fría. 

–¿Mejor? –inquirió Eva al comprobar el cambio en su estado. 

Diana  asintió  sin  decir  nada,  amenazada  de  muerte  por  la vergüenza  más  absoluta.  Eva  cortó  el  agua  y  se  incorporó  para buscar una toalla con la que taparla. Ayudó a Diana a levantarse y la cubrió con ella antes de sacarla de la bañera. 

–Voy  a  marcharme  ya  –dijo  Eva,  una  vez  segura  de  que  Diana había vuelto más o menos a su ser y que ya era capaz de mantener el equilibrio por sí misma. 

Diana, que seguía sin hablar, pero no le había quitado la vista de encima, se aproximó a ella para darle un beso rápido en los labios. 

–Gracias –susurró. 

Eva  le  devolvió  el  beso  de  una  forma  mucho  más  pasional, cobrándose  de  alguna  manera  el  favor  que  le  había  hecho.  La apretó contra ella y a punto estuvo de cruzar el umbral del pecado al bajar las manos por su espalda y notar el borde de la toalla dejando paso  a  su  piel  humedecida  y  cálida.  Consiguió  domar  su  instinto salvaje y se apartó a regañadientes, consciente del lugar en que se encontraba. Dio media vuelta y se alejó, con mucho más sigilo del que  había  entrado.  Hasta  desaparecer  por  la  puerta  principal

maldiciendo esa casa y esa familia que convertían a Diana en un ser inalcanzable. 



[7] Empresa suiza de relojes de lujo. 
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«Que alguien me mate. Definitivamente no estoy en condiciones de ir a trabajar hoy. Tendría que  haber  pedido  el  día  libre,  pero  no me imaginaba que la resaca me duraría dos días. Si es que soy muy mayor  ya  para  desfasar  de  esta  manera.  Ya  no  tengo  dieciocho añitos.  Ya  estoy  en  otra  fase  de  mi  vida,  más  tranquilita,  de  sofá, manta y peli. Con mi gato y unas palomitas. Y ahora estaría como nueva para ir a la oficina. Y no con este dolor de cuerpo que parece que me han dado una paliza. ¡Ay, qué desgracia la mía! Cero ganas de aguantar hoy tonterías, y encima no me pagan. Voy a poner una queja al sindicato de becarios…». 

Eva  se  dejó  puesto  el  modo  plañidera  hasta  que  se  encontró ocupando  su  asiento.  Y  lo  reactivó  de  forma  intermitente  durante buena parte de la jornada. Sobre todo, cuando alguien se dirigía a ella para entablar conversación, tuviera o no que ver con el trabajo. 

Lo único que no le hizo refunfuñar fue una llamada de la tía Patricia avisándola de que el siguiente fin de semana su compañía de teatro llegaba  a  la  ciudad  para  representar  la  obra  revelación  de  la temporada,  a  la  que  por  supuesto  tendría  que  ir,  sola  o acompañada, porque ya  tenía  un  par  de  entradas  reservadas  a  su nombre. 

–Eva, ¿tienes a mano el teléfono de la empresa de catering de la premiere?  –quiso  saber  Diego  a  mitad  de  la  mañana–.  Quiero confirmar con ellos el menú y el número de invitados. 

–A mano, no –contestó sin muchas ganas–, puedo buscarlo. Pero Diana se estaba encargando de eso. 

–El  problema  es  que  Diana  no  ha  venido  hoy  y  no  sabemos  el estado  de  esas  conversaciones.  Seguro  que  lo  tiene  todo  bajo control, pero más vale asegurarse, que estamos casi en tiempo de descuento. 

–¿No  ha  venido  hoy?  –repitió,  puesto  que  era  lo  único  que  le había interesado en toda su disertación. 

–Busca  el  teléfono  y  pásamelo  –siguió  él,  sin  responder  a  su pregunta–.  O  llama  tú  directamente  y  confirma  lo  que  te  acabo  de decir. 

Eva  realizó  su  cometido  con  rapidez,  con  el  único  propósito  de tener  una  excusa  para  volver  a  hablar  con  Diego  y  descubrir  algo más acerca de la ausencia de Diana y su paradero. Aunque podía sospechar que todo tenía relación con la fiesta y la dificultad de una mujer de más de cuarenta para recuperarse de los excesos. 

–Vale, Diego, ya he hablado con ellos –comentó tras telefonear a la empresa de catering–. Efectivamente, está todo OK, el menú está cerrado y también el número de invitados, aunque me han dicho que tienen prevista más cantidad de todo para que sobre. 

–Perfecto. Gracias, Eva. 

–Me  extraña  que  Diana  no  dejase  instrucciones  al  respecto  si pensaba  ausentarse  hoy  –indagó,  con  menos  sutileza  de  la  que deseaba, como detective profesional dispuesta a quitarle el trabajo a Sherlock Holmes. 

–Dudo que estuviera en sus planes ausentarse –respondió Diego sin  dejar  de  trabajar–.  Pero  ni  idea.  Luismi  me  dijo  que  no contáramos con ella y que nos pusiéramos las pilas con el evento. 

Es todo cuanto sé. 

–A  ver  si  con  un  poco  de  suerte  no  vuelve…  –apuntilló  Javier, logrando sacar de quicio a Eva. 

–Eres un gilipollas, Javier, y mala persona. Te caería bien que te echaran por bocazas. 

–Y  tú  mucho  la  defiendes,  pero  tan  amiguitas  no  seréis  cuando sigues siendo una mierda de becaria y cuando ni siquiera te enteras de si viene a trabajar. 

Pasó  de  contestarle.  No  merecía  ni  un  segundo  o  una  palabra más de su atención, aunque podía llegar a tener razón en cosas a

las que no daría más vueltas en su cabeza. 

Podía soportar un día sin Diana (S.D.) y sin saber nada de ella. A fin de cuentas, ambas habían dejado claro que su relación contaba con  definidos  límites  que  ninguna  tenía  la  intención  de  traspasar. 

Solo que no imaginó que esa situación se repetiría durante los días siguientes.  Y  que  con  cada  día  que  pasara  ella  se  encontraría  en una  fase  muy  diferente  de  duelo,  parecidas  a  las  descritas  por Elisabeth Kübler-Ross[8] : Día 1 S.D. Negación

«No  puede  haber  desaparecido  sin  más.  Se  estará  recuperando del  desfase  de  la  boda.  Si  yo  tengo  este  dolor  de  cuerpo,  bebí  la mitad que ella, y soy mucho más joven, no quiero imaginar cómo se encontrará. Es normal que no haya venido. Ha sido más lista que yo y se ha pedido el día libre. No hay nada de qué preocuparse». 

Día 2 S.D. Ira

«Qué  raro.  Tal  vez  todavía  se  siente  mal,  o  está  pensando  la forma  de  volver  a  verme  sin  avergonzarse  por  su  comportamiento. 

Pero  vamos,  que  podía  dar  señales  de  vida  o  algo,  no  le  costaba nada. Tiene mil teléfonos, portátiles,  tablets, y no se le ocurre usar ninguno para contactar conmigo. Menos mal que no hay nada entre nosotras, porque si no sería para enfadarse, y mucho. En fin, seguro que mañana vuelve». 

Día 3 S.D. Negociación

«A lo mejor debería llamarla. Una llamada rápida para comprobar que  está  bien.  No  es  normal  en  ella  desaparecer  tres  días  por  las buenas.  Puede  que  su  familia  se  enterara  de  lo  que  hizo  y  está teniendo problemas en casa.  Venga,  le  escribiré  un  mensajito  y  ya está. Así me quedo tranquila. Eso no puede hacerle daño a nadie, 

¿no?». 

«Hola, ¿todo bien?». 

Día 4 S.D. Depresión

«No  sé,  quizá  estoy  sacando  las  cosas  de  quicio  y  no  debería preocuparme, pero no sé nada de ella. No contesta, no ha venido en toda la semana. Tal vez ha decidido que no quiere saber nada más de mí y esta es su cruel manera de comunicármelo. Debería dejarla en paz. Si es lo que quiere, tendrá que ser así». 

Día 5 S.D. Aceptación Determinación

«Tengo que verla. Si ya no quiere verme tendrá que decírmelo a la cara. ¿Y si le ha pasado algo? ¿Y si necesita ayuda? No puedo con  esta  incertidumbre.  Y,  si  no  puedo  ayudarla,  al  menos  no  me quedaré con la sensación de no haberlo intentado. Está decidido». 

El  quinto  día  sin  saber  nada  de  Diana  fue  suficiente  como  para que  lanzara  por  la  ventana  cualquier  razonamiento  lógico.  Todo  lo que había prometido no hacer y todas las líneas que había jurado no traspasar  se  desvanecieron  cuando  se  coló  en  el  interior  del despacho  de  su  jefa  para  trazar  un  plan  que  la  llevara  hasta  la puerta  de  su  vivienda.  Por  el  bien  de  su  puesto  de  trabajo  más valdría  que  nadie  la  cogiera  con  las  manos  en  la  masa.  Aunque existía  una  evidente  posibilidad  de  que  Diana  la  echara  sin miramientos  cuando  se  enterara  de  la  osadía  que  estaba cometiendo.  Rebuscó  entre  los  papeles  y  carpetas  que  se amontonaban ordenadamente sobre la mesa de madera maciza. No importaba  demasiado  cuál  cogiera,  puesto  que  la  intención  en ningún  caso  era  llevarle  trabajo,  pero  sí  quería  asegurarse  de escoger un documento pasado que no creara un inconveniente si se extraviaba. Tomó una de las carpetas inferiores de la pila y escapó a toda prisa antes de que pudieran descubrirla. 

Al ser viernes solo tuvo que esperar hasta las tres en punto para acudir, carpeta en mano, hacia esa casa que tan bien guardaba en la  memoria.  Allí  le  ocurrió  algo  a  lo  que  no  estaba  para  nada acostumbrada: escuchó los latidos de su propio corazón por encima de cualquier otro sonido, fuertes, rápidos, acelerando su pulso ante la inminente llamada a la puerta. Era capaz de mantenerse serena y centrada en casi cualquier situación, pero de repente tocar un timbre le  provocaba  una  ansiedad  que  no  conseguía  controlar.  Una sensación nueva que no le gustaba en absoluto. 

Por  fin  se  decidió  a  llevar  a  cabo  su  propósito  e  hizo  sonar  el timbre de la fachada. Aguardó durante un tiempo que se hizo eterno, pensando  en   Schrödinger[9]   y  en  su  maldito  gato,  que  por  lo  que ella sabía podía estar vivo, muerto, o ni siquiera encontrarse en esa caja de ladrillos y cemento de tres enormes plantas. 

Soltó  el  aire  contenido  en  sus  pulmones  en  forma  de  fuerte respiración  cuando  la  puerta  se  abrió.  Aunque  al  otro  lado  no apareció  la  persona  que  estaba  ansiosa  por  ver,  sino  su  hija,  con una mueca de desagrado que indicaba que no era bien recibida. 

–Hola.  Claudia,  ¿verdad?  –saludó  Eva  en  un  tono  tan  amable como pudo–. ¿Está Diana? He venido a traerle unos documentos de la oficina. 

–Hola  –respondió  Claudia  con  una  total  desgana  e  incluso  un poco desagradable–. Lo siento, no recuerdo tu nombre. ¿No puedes llevártelos?  Llevamos  unos  días  complicados  y  a  mi  madre  le vendría bien desconectar de la oficina y descansar. 

–Bueno…  no  sé,  preferiría  que  me  lo  dijera  ella.  –Eva  intentó mostrarse  obligada  por  la  situación  y  esperó  que  fuera  suficiente para  que  Claudia  accediese,  pero  por  alguna  razón  parecía dispuesta a darle guerra. 

–Es que ahora no puede atender a nadie –dijo, a punto de cerrar la puerta en sus narices, pero entonces resopló y siguió hablando–: Mira,  mi  hermano  sufrió  un  ataque  de  apendicitis  hace  unos  días. 

Hemos  estado  todos  como  locos  con  la  operación  y  el  hospital.  Él está  bien,  se  está  recuperando,  pero  necesita  que  su  madre  le cuide.  Una  madre  que  para  variar  no  tenga  todo  el  día  la  cara pegada  al  teléfono  o  la  cabeza  en  los  puñeteros  documentos  del trabajo. 

–Ya, entiendo –respondió Eva tratando de procesar la información y  encajando  en  su  cabeza  todas  las  piezas–.  Quizá  esto  pueda esperar. Siento la molestia. 

Eva se dispuso a marcharse sin ver cumplido su objetivo ante la revelación de Claudia. Pero la voz de Diana al otro lado la detuvo. 

–Claudia, ¿quién es? –preguntó desde las sombras. 

La puerta se abrió más y dejó entrever a Diana  ataviada  con  un pijama  y  una  bata,  y  una  expresión  que  denotaba  cansancio  y preocupación acumulados de varios días. Llevaba un vaso de agua en la mano que tendió a su hija al reconocer a Eva. 

–Lleva esto a tu hermano, por favor. 

Claudia  obedeció  sin  rechistar,  a  pesar  de  que  le  molestó  que atendiese  a  Eva.  Ella  no  supo  qué  decir  y  esperó  a  que  Diana  la

increpara por haberse tomado la justicia por su mano. 

–¿Qué  estás  haciendo  aquí?  –preguntó  con  un  tono  entre  la sorpresa y la acusación, pero no tan enfadada como habría cabido esperar. 

–La versión oficial es que he venido a traerte unos papeles de la oficina. 

Diana echó un vistazo a la carpeta sabiendo de inmediato que no existía  ninguna  urgencia  laboral  que  hubiese  llevado  a  Eva  hasta allí. 

–Papeles que has cogido  de  mi  despacho  y  que  has  traído  a  mi casa, donde está toda mi familia…

Eva se sintió fatal. Deseó que la tierra se abriera bajo sus pies y se  la  tragara.  Ocultó  la  cara  tras  la  carpeta,  incapaz  de  mirar  a Diana  a  los  ojos,  mientras  pensaba  algo  que  decir  que  salvara  en alguna medida su orgullo. Pero no había nada más que la verdad. 

–No sé qué decir. Estaba preocupada por ti… y por mí… Soy tan egocéntrica que pensaba que ya no querías saber nada de mí. –Eva se  quedó  pensativa  durante  unos  segundos,  cayendo  en  la  cuenta del  ridículo  que  había  hecho.  –No  se  me  ocurrió  que  no  soy  lo bastante  importante  como  para  que  compartieras  conmigo  lo  que fuera  que  te  estaba  pasando.  No  se  me  ocurrió  que  necesitabas estar con tu familia y que yo sobraba en esa ecuación. Dios…

Diana arrancó la carpeta de sus manos y la arrojó al interior de la entrada. Ella salió, enfadada, y comenzó a caminar hacia uno de los laterales de la casa, donde fuese más difícil que alguien pudiese ver su vestimenta o escuchar lo que tenía que decirle a Eva. Quien, por supuesto,  la  siguió  sin  dudarlo,  aunque  en  esa  ocasión  solo  tenía ganas  de  salir  corriendo  en  dirección  contraria  y,  con  un  poco  de suerte,  hacer  retroceder  el  tiempo  lo  suficiente  como  para  evitarse ese  bochorno  por  la  nefasta  decisión  que  había  tomado  solo unas horas atrás. 

–Vienes aquí de mártir –farfulló Diana, molesta, sin esperar a que Eva llegase junto a ella–, creyendo conocerme, pero no me conoces en absoluto. Quizá debí llamarte, pero se trataba de mi hijo, no de mí. No podía anteponer mis deseos a sus necesidades. 

–No,  no  debiste.  Si  es  que  tiene  todo  el  sentido.  No  sé  ni  qué estoy haciendo aquí. Supongo que necesitaba saber qué te pasaba para  salvarme  yo.  Debí  darme  cuenta  de  que  al  venir  te  estaba faltando al respeto. Soy una egoísta y una imbécil. 

El extraño intento de disculpa de Eva hizo que el rictus de Diana se transformara de enfadado a abatido. Rebuscó en los bolsillos de su bata y de uno de ellos sacó una pequeña flor marchita, ya seca y prensada,  que  se  parecía  sospechosamente  al  jazmín  que  Eva  le había entregado en la boda. 

–Sí,  eres  una  egoísta  por  atreverte  a  pensar  solo  en  ti  y  por creerte  con  derecho  a  opinar  sobre  mis  decisiones.  Y  eres  una imbécil por creer que después de todo no significas nada para mí. 

Cuando  le  devolvió  la  flor,  el  aliento  de  Eva  se  congeló  en  su pecho. No solo al darse cuenta de que había estado presente en su cabeza de alguna manera, sino al saber que acababa de añadir más dolor a todo el que habría tenido que soportar esa semana. 

–Ojalá  pudiera  hacer  algo  para  cambiar  la  última  media  hora  –

balbuceó Eva entre arrepentida y avergonzada. 

–¿Sí? Y, ¿qué harías si pudieras cambiarla? –inquirió, dejándola contra las cuerdas. 

–Ser la persona que necesitabas que fuera. 

–¿De verdad crees que sabes lo que necesito? 

–Que  no  hubiese  aparecido  aquí  con  mis  estúpidas  dudas  y juicios. 

–Eso seguro –afirmó esperando a que dijese algo más, lo que no ocurrió–. No me conoces en absoluto. 

–¿Acaso  esperabas  que  viniera  a  rescatarte?  –Eva  lanzó  la pregunta  al  aire,  con  parte  de  ironía,  incapaz  de  dar  crédito  a  esa idea que implicaría confirmar la existencia de un vínculo emocional entre ellas. 

La mirada  penetrante  de  Diana  y  su  gesto  desencajado  a  punto de  desmoronarse  resultó  ser  lo  que  podría  definir  como  una respuesta afirmativa. Pero Eva no estaba en disposición de volver a suponer nada con respecto a ella con todas las veces que la había fastidiado.  Su  corazón  le  pedía  abrazarla,  pero  su  mente  insegura no  se  atrevería  a  dar  ese  paso  sin  su  consentimiento  expreso, 

mucho menos encontrándose delante de su casa, donde cualquiera podría verlas. 

–Hazlo –suplicó con un leve sollozo–. Rescátame. 

Quizá  los  motivos  que  la  llevaron  allí  habían  sido  otros,  pero ahora todo lo que importaba era la posibilidad de consolarla y hacer que  esa  carga  que  portaba  fuese  un  poco  más  ligera.  Casi temblando  por  los  nervios  y  una  emoción  que  no  tenía  ni  idea  de cómo  gestionar,  la  abrazó,  tan  fuerte  como  pudo.  Dejando  que cargara todo su peso sobre ella. Notó también sus brazos asirse a su  cuerpo  y  de  las  profundidades  de  su  ser  soltar  un  suspiro liberador.  Se  le  rompió  el  corazón  cuando  sintió  las  lágrimas calientes  y  húmedas  mojar  su  piel,  con  la  certeza  de  que  en  todo ese  tiempo  no  había  llorado  ni  una  sola  vez,  que  no  había  tenido ningún  hombro  sobre  el  que  apoyarse.  Eva  la  dejó  desahogarse todo lo necesario, y cuando su respiración comenzó a calmarse, la obligó  a  incorporarse,  tomó  su  cara  entre  sus  manos  y enjugó sus lágrimas con las yemas de los dedos. 

–Venga,  Diana.  Eres  la  persona  más  valiente  y  más  fuerte  que conozco. Jorge está bien y seguro que en gran parte es gracias a ti. 

No necesitas que nadie te rescate. 

–Quizá  no  lo  necesito  –dijo  cuando  pudo  recuperar  el  control sobre sus sentimientos–, pero a veces estaría bien no tener que ser tan fuerte. 

–Es en compartir las fortalezas y las debilidades con otra persona donde está la clave. 

–Una idea muy madura para alguien que rehúsa de las relaciones. 

–Bueno, seré una becaria en el trabajo y en la vida, pero aprendo deprisa.  –Diana  mostró  una  leve  sonrisa  y  asintió  para  darle  la razón.  –Supongo  que  no  es  buen  momento,  pero,  ¿quieres escaparte mañana conmigo al teatro? Mi tía es actriz y está de gira con su compañía. 

Diana sopesó un momento sus opciones y llegó a la conclusión de que necesitaba escapar de allí después de lo difícil que había sido toda la semana:

–Es el momento perfecto. 



  Seis  modelitos  diferentes  se  había  probado  ya,  y  ninguno  le convencía.  Ninguno  era  lo  bastante  bonito,  adecuado  o  elegante. 

Ninguno estaría a la altura de Diana. «Quizá soy yo quien no está a la altura», pensó. Las dudas entre tratar de verse atractiva, sobria o más casual estaban mermando su capacidad de decisión. Por más que lo intentaba, el espejo no le devolvía la respuesta que esperaba. 

Y tampoco su gato, que estaba aprovechando el despliegue de ropa para  revolcarse  y  dejar  todo  su  olor  y  sus  pelos  en  las  prendas esparcidas sobre la cama. 

–¿Qué  te  parece  éste,  Rumpel?  –Miró  a  su  mascota  buscando una  inspiración  divina,  pero  todo  lo  que  encontró  fue  a  un emocionado  Rumpelstilskin  perdido  entre  kilos  y  kilos  de  tela.  –Al menos tú te lo estás pasando en grande, ¿eh, demonio? –Retiró la ropa  de  la  cama  para  evitar  que  la  ensuciara  más  de  lo  que  ya estaba, cogió al minino con suavidad y lo dejó en el suelo. –Venga, fuera de ahí. 

«¡Miauuuuu!»,  respondió  Rumpelstilskin  con  un  maullido  de exasperación. 

Por fin se decidió por un pantalón de vestir de tiro alto y una blusa ancha  en  tono  rosa  palo.  No  tan  sensual,  pero  sí  lo  bastante refinado para el teatro. Terminó de arreglarse y salió presta hacia el teatro, donde había quedado con Diana. Le habría gustado ver a su tía antes de la función y haber hablado cara a cara con ella de los últimos  acontecimientos,  pero  la  escasez  de  tiempo  y  los  ensayos previos  impidieron  la  reunión.  Tendría  que  conformarse  con  otra presentación incómoda de Diana, esta vez a alguien de su familia. Y

ni  siquiera  podía  asegurar  que  Diana  fuese  consciente  de  ese pequeño detalle, y mucho menos si se lo tomaría bien. 

Pero eso sería problema de la futura Eva. 

Por el momento tenía suficiente con mantener la compostura en la puerta del teatro mientras esperaba la llegada de su acompañante. 

Las  circunstancias  habían  sido  extrañas,  pero  no  podía  obviar  que se trataba de su primera cita como tal. La primera vez que estarían solas y por voluntad propia en una situación distendida que no tenía nada que ver con el trabajo. Toda una locura. 

Los  nervios  que  sentía  en  su  cabeza  se  precipitaron  hasta  su estómago y revolotearon como miles de mariposas en cuanto la vio: ataviada con un ajustado vestido negro que se ceñía a su anatomía y potenciaba cada una de sus curvas, con un sugerente escote que hizo  que  se  le  secara  la  boca  de  inmediato,  y  que  no  pudiera siquiera  pestañear.  Una  de  las visiones más sensuales y ardientes que había tenido en toda su vida. 

–Hola, preciosa –saludó Diana con un seductor tono  de  voz  que hacía perfecta comunión con su imagen. 

–Estás… –balbuceó, sin encontrar la forma de terminar la frase. 

–No  es  fácil  dejarte  sin  palabras  –comentó  Diana  con  una  fina sonrisa  y  enarcando  una  ceja–.  ¿Crees  que  puede  compensar  lo que has hecho por mí últimamente? 

–Con creces –dijo con total seguridad–. ¿Qué tal está Jorge? 

–Está bien. Su padre se ha quedado con él. 

–Y ¿no te ha dicho nada al verte así? 

–Eso  supondría  fingir  por  mí  un  interés  que  no  siente.  Pero  no hablemos  más  de  eso.  –Diana  se  aproximó  a  su  mejilla  hasta rozarla, y solo  entonces  susurró  en  su  oído–:  Esta  noche  soy  solo para ti. 

Ese ataque de seducción de su jefa había conseguido trastornarla hasta  el  punto  de  no  ser  capaz  de  procesar  ningún  otro  tipo  de información. Ni antes, ni durante la obra, podía concentrarse en otra cosa  que  no  fuera  liberar  su  cuerpo  de  ese  apretado  vestido  y explicarle  visualmente  los  instintos  que  despertaba  en  ella.  Pasó más  tiempo  mirándola  de  soslayo  que  prestando  atención  a  las interpretaciones del escenario. Y Diana le devolvía esas miradas en forma de caricias en el dorso de la mano que le ponían todo el vello de  punta.  Tan  solo  esperaba  que  la  tía  Patricia  no  le  hiciera  un examen  sobre  el  contenido  de  la  obra,  porque  la  nota  sería  un tajante suspenso. 

Después  de  una  hora  y  media  de  función,  el  telón  bajó  y  el silencio  dio  paso  a  los  aplausos  y  al  movimiento de los asistentes. 

Diana  y  Eva  esperaron  a  levantarse  a  que  prácticamente  todo  el mundo hubiese salido, y es que el plan era encontrarse con Patricia entre bambalinas para saludarse en cuanto pudieran. 

–Una obra interesante –comentó Diana para amenizar la espera. 

–Sí… –respondió Eva para salir del paso. 

–Anda ya, no te has enterado de nada –provocó con una sonrisa. 

–No  ha  sido  culpa  mía,  estaba  distraída  con  ese  vestidito  que parece que no deja de llamarme. 

–En realidad está deseando que lo arranques…

–¡EVA!  –El  grito  efusivo  de  Patricia  al  aparecer  por  uno  de  los laterales  del  escenario  interrumpió  cualquier  propósito  de  Eva  de continuar con las provocaciones de su jefa. 

–Salvada por la campana –susurró antes de girarse para encarar a su tía y correr a sus brazos–. ¡Tía Patri! 

–¿Cómo  está  mi  sobrina  favorita?  –preguntó  mientras  la abrazaba, para separarla después y darle una vuelta completa con la  que  pudiera  observarla–.  Aparte  de  cañón,  te  queda  genial  el modelito. 

–Eso se lo dirás a todas. 

–Pero con las demás miento. 

–¿Y tú cómo estás? –preguntó tras reír por la ocurrencia de su tía. 

–Pues ya lo ves, a tope, como siempre. Pero ya tendremos tiempo de ponernos al día. He dicho al grupo que hoy no cuenten conmigo que me voy de fiesta con mi sobri  y…  –señaló  a  Diana  esperando que alguien le dijese su nombre– ¿no nos vas a presentar? 

–Ah, claro –respondió Eva al caer en la cuenta de su fallo–. Ella es Diana, mi… una amiga. Y, Diana, esta es mi tía Patricia. 

–Encantada,  Diana  –saludó  Patricia,  tendiendo  una  mano  que Diana aceptó. 

–Igualmente, Patricia. 

–Puedes  llamarme  Patri,  pero  no  me  llames  tía  Patricia  que todavía  no  tenemos  esa  confianza.  –Soltó  una  carcajada,  dejó  a Diana  y  dio  una  sonora  y  enérgica  palmada  antes  de  añadir–: Venga, señoritas, vamos a cenar algo, me muero de hambre. 

–Conozco un sitio muy bueno aquí cerca –comentó Diana. 

A lo que Patricia y Eva accedieron sin ninguna discusión. 



El  restaurante  que  había  elegido  Diana  resultó  ser  un  sitio moderno  de  alta  cocina.  Uno  de  esos  que  nada  más  entrar  por  la puerta hace que la cartera tiemble y pierda dinero del susto. Donde no  existía  plato  del  día,  sino  un  menú  degustación  de  platos  de raquíticas  raciones  cuyos  nombres  era  incapaz  de  repetir.  Eso  sí, todo muy rico y sorprendente. 

Eva no quiso ponerse en evidencia delante de Diana y su tía, pero con cada  bocado  sufría  pensando  lo  que  le  costaría  y  cómo  iba  a pagarlo.  Tendría  que  haber  sido  más  avispada  y  proponer  alguna cadena  de  comida  rápida  que  estuviese  más  al  alcance  de  sus posibilidades  económicas.  Claro  que  eso  también  habría  sido  una ofensa para las costumbres de su adinerada jefa. 

–El trabajo de actriz es muy esclavo, muy estresante –respondió Patricia  al  interés  de  Diana  por  su  vida  laboral–.  No  tanto  por  el momento de salir al escenario, que siempre inquieta, sino por este vaivén  de  giras,  rutas,  carreteras;  por  la  precariedad…  Hoy  estoy aquí, y tenemos funciones hasta septiembre, pero a partir de ahí, a saber.  Y  tampoco  es  que  nos  permita  vivir  a  todo  trapo.  Está  bien pagado, pero tenemos que ser conscientes de que quizá el sueldo de cinco meses sea el de todo el año. No es fácil, no. 

–Al menos tienes eso, la aventura, la falta de rutina, la comunión con tus compañeros. –Diana hablaba como anhelando un estilo de vida  que  ella  nunca  podría  conocer,  con  un  deje  de  tristeza  en  la voz–.  El  trabajo  de  oficina  es  monótono  y  aburrido,  y  bastante solitario.  Entiendo  que  ofrece  una  seguridad  que  no  hay  que menospreciar, pero la estabilidad se paga de otra manera. 

–Qué mentirosa eres… –comentó Eva con intención de provocarla y  hacer  que  dejara  de  torturarse–.  Sobre  todo,  tú,  que  conoces  un montón de gente, viajas y haces lo que te da la gana. 

–Tal vez es lo que parece, pero tengo muchas responsabilidades

–siguió ella relajando el tono, intentando entrar en su juego–. Y eso sin  hablar  del  cariño  que  me  tiene  todo  el  mundo.  Soy  el  enemigo público número uno de la empresa. 

–Eso  es  verdad,  tienes  una  habilidad  alucinante  para  ganarte  a tus  compañeros  de  trabajo.  Yo  porque  soy  nueva  y  se  me  engaña fácilmente, que si no…

–Ah, sí, pobre e inocente Eva –dijo Diana acercándose un poco a Eva,  olvidando  que  se  encontraban  en  presencia  de  otra  persona que parecía no formar parte de la conversación. 

–Eva dejó de ser inocente el día que abandonó el vientre materno

–sentenció Patricia cortando el flirteo que se había generado entre ellas. 

–No  hay  más  preguntas,  señoría  –ironizó  Diana  mientras  dejaba sus cubiertos y servilleta a un lado para levantarse–. Disculpadme, voy un momento al lavabo. 

Eva no pudo evitar seguir con la mirada el movimiento de Diana caminando hacia los baños, gesto que no pasó desapercibido para su tía. 

–Madre  mía,  sobrina  –dijo  Patricia  en  cuanto  Diana  estuvo  lo bastante  lejos  de  ellas–.  Estás  completamente  colgada  de  esa mujer. 

–¿Qué dices? 

–No  hay  más  que  ver  cómo  la  miras,  cómo  sonríes.  Nunca  te había visto comportarte así. 

–Porque  es  una  mujer  increíble,  preciosa,  sexy  y  divertida.  Me atrae muchísimo, sí, y me fascina, pero eso no significa que esté…

–¿Enamorada? 

–No  lo  estoy.  Me  gusta,  y  ya  está.  Ni  que  estuviera  siempre pensando  en  ella  o  sintiera  mariposas  en  el  estómago  cuando  la veo… –Dejó la frase en el aire, pensando que era justo eso lo que le ocurría. 

–Ni siquiera puedes decirlo. 

–Porque es una tontería. Me conoces, sabes cómo soy. Yo no me enamoro de la gente. 

–Precisamente  porque  te  conozco…  Mira,  Eva,  a  mí  no  me importa  si  sientes  más  o  sientes  menos.  Yo  quiero  que  seas  feliz hagas lo que hagas, y por nada del mundo quisiera verte sufrir. Solo digo  que  tengas  cuidado,  porque  su  situación  es  demasiado complicada y tenéis vidas muy diferentes. 

Las palabras de Patricia tomaban un tortuoso camino en la mente de  Eva.  Si  les  daba  crédito,  tendría  que  empezar  a  valorar  la posibilidad de que aquella mujer no solo volvía loco su cuerpo, sino

también  su  corazón,  con  el  peligro  que  conllevaría.  Algo  imposible de  discernir  para  ella  debido  a  su  inexperiencia  en  cuestiones sentimentales. Pero todas sus preocupaciones se disolvieron en un eco tan pronto como vio a Diana acercarse con sus andares felinos, y se convirtieron en una nueva mueca de felicidad por su presencia. 

–¿Os he dado tiempo a despellejarme? –preguntó Diana con una sonrisa provocadora mientras volvía a su asiento. 

–De  sobra  –respondió  Patricia  sin  amedrentarse–.  Estábamos comentando si el sexo es mejor con un hombre o entre mujeres, ¿tú qué opinas? 

–Que tenéis una relación extraña para ser tía y sobrina. 

–¿Os  apetece  una  copa?  –preguntó  Eva  para  acabar  con  esa conversación. 

Patricia aceptó de inmediato la proposición. No igual Diana, quien dejó claro que tenía otros planes para esa noche, pero no se opuso a los deseos de Eva. La propia Diana se hizo cargo de la cuenta, sin dejar  de  ninguna  manera  que  ella  o  su  tía  pagaran  el  capricho  de haber ido a ese tipo de restaurante. Después se dirigieron al primer bar de copas que encontraron por el camino, donde Patricia tuvo la oportunidad  de  perderse  entre  la  multitud  para  disfrutar  de  la compañía  de  hombres  solteros  que  sin  saberlo  buscaban  un romance  pasajero  con  una  actriz  itinerante.  Y  ofreció  un  tiempo muerto a Eva y Diana para escabullirse a una esquina y acercarse, donde  no  hubo  apenas  palabras,  pero  sí  roces  y  besos  que mantuvieron con calificación para todos los públicos  por  el  bien  de su integridad. 

Para  cuando  Patricia  regresó  con  ellas,  el  carmín  de  sus  labios había  desaparecido,  y  el  hielo  de  sus  copas  pasado  a  un  estado líquido que había aguado la mezcla y aumentado su volumen hasta casi  derramarse.  Ni  siquiera  fingieron  decoro  o  intentaron recomponerse ante la acusadora mirada que se cernía sobre ellas. 

–Anda que –regañó Patricia–, os podría ver cualquiera. 

–Lo  siento  –respondió  Diana  recuperando  la  compostura–,  este comportamiento es muy impropio de mí y no tiene excusa. 

–No,  no,  si  a  mí  me  da  igual.  Yo  soy  una  tía  moderna  y  muy abierta de mente. Y como sé cuándo estoy sobrando, creo que me

voy a retirar ya. 

–No, venga, quédate un rato más –pidió Eva con más obligación que deseo. 

–Insisto.  Además,  mañana  tengo  que  madrugar  mucho,  debería estar durmiendo hace rato. 

–Al  menos  deja  que  te  acompañemos  al  hotel  –dijo  Diana  para compensar en parte su falta de pudor. 

–Está bien. 

Llevaron  a  Patricia  hasta  el  hotel  evitando  mantener  cualquier conversación alejada de lo más trivial que pudiese desembocar en algo relacionado con el trabajo, con las relaciones poco apropiadas o con el sexo. Cosa que Patricia no puso fácil en su dedicación por repasar  todos  sus  triunfos  de  la  noche.  En  la  puerta  del  hotel  se sucedieron las despedidas, muy cordial en el caso de Diana, y más afectiva en  el  caso  de  Eva.  Tan  solo  recordó  en  el  abrazo  familiar que  pusiera  un  poco  de  cabeza  fría  entre  tanto  sentimiento;  y lamentó no haber tenido la oportunidad de hablar a solas con Diana de  sus  intenciones  para  con  su  sobrina.  Aunque  quizá  había  sido mejor así. 

Diana  y  Eva  regresaron  a  por  el  coche  de  Diana  y  de  ahí condujeron  hasta  el  piso  de  Eva,  cuya  dirección  el  GPS  guardaba como  una  de  sus  favoritas.  Esa  despedida  iba  a  ser  más  amarga para  ambas,  así  que  Eva  evitó  decir  adiós  y  se  decantó  por agradecer a su jefa su compañía y talante durante toda la velada:

–Gracias por esta noche. 

–Ni  se  te  ocurra  –cortó  Diana  pensando  que  se  refería  a  su empeño en pagar la cena. 

–Bueno, lo mínimo es agradecerte lo que has hecho. 

–El dinero solo es dinero. 

–No  me  refiero  a  eso.  O  no  solo  a  eso  –puntualizó  mientras  se quitaba el cinturón de seguridad y se preparaba para salir. 

–Para  eso  somos  amigas  –dijo  en  tono  burlón,  recordando  la presentación que había hecho de ella ante Patricia. 

–Presentarte como mi jefa habría sido aún más raro. 

–Y poco creíble. Hace mucho que no me tratas como a una jefa, ni como a una amiga, espero. 

–No, eres la persona que me está volviendo loca, sin etiqueta. 

Diana se lanzó a besarla de nuevo antes de volver a hablar casi pegada a sus labios:

–Solo quisiera que la cena hubiera acabado de otra manera. 

–Quédate  conmigo  esta  noche  –pidió,  a  sabiendas  de  que  sus obligaciones le impedirían hacerlo. 

–Tú mandas –respondió, para sorpresa de ambas. 

Subieron  juntas  al  piso  de  Eva  sin  hablar,  deseándose  con  la mirada.  Cruzando  línea  tras  línea  en  esa  relación  que  se  estaba fraguando  a  pesar  de  la  oposición  firme  de  las  partes  más racionales  de  sus  cerebros.  Cruzaron  la  puerta  sin  tocarse, sujetando  sus  ganas  y  esperando  el  momento  oportuno  para desatar la pasión que estaba próxima a descontrolarse. 

Rumpelstilskin  tuvo  a  bien  bajar  unos  grados  la  temperatura acercándose  a  saludar  a  su  dueña  y  a  quienquiera  que  fuese  su nueva conquista. Eva lo tomó en brazos y lo estrujó con cariño para después mostrárselo a Diana, quien se atrevió a acariciarlo e incluso a acogerlo en su regazo. 

–Tienes un piso muy pequeño… –murmuró paseando por el salón con su reciente nuevo amigo en brazos–. Pero tu gato me gusta. 

–Es  lo  que  tiene  ser  becaria  –respondió  Eva  en  un  tono sarcástico–.  Es  raro  que  Rumpel  se  lleve  bien  tan  rápido  con  la gente que viene a casa. 

–Voy a omitir el dato de cuánta gente habrá conocido a tu gato y preguntaré mejor por su nombre. ¿Rumpel? 

–De Rumpelstilskin. 

–Es  un  nombre  genial  para  un  gato  –dijo  Diana  con  una carcajada. 

–Tengo la teoría de que si digo su nombre completo tres veces se llevará a los ligues pesados. 

–Lo tendré en cuenta. 

–Por  ahí  está  mi  habitación  –siguió  Eva  señalando  hacia  una puerta abierta en la penumbra–, y allí hay otra, pero espero que no quieras quedarte en la de invitados. Ponte cómoda, que yo voy a ir antes al baño. 

Diana  dejó  a  Rumpelstilskin  y  se  dirigió  a  la  habitación  de  Eva, donde  se  entretuvo  observando  la  decoración  y  los  detalles  que  la definían.  Como  algunas  fotos  de  ella  y  sus  amigos  colgadas  con chinchetas  en  un  corcho,  peluches  sobre  la  cama  que  por  su aspecto  demacrado  aparentaban  haber  sido  los  compañeros  de aventuras de una niña hacía muchos años, ropa tirada por el suelo y sobre una silla que corroboraba lo desordenada que era, o algunos libros  en  la  mesilla  de  noche  que  apuntaban  a  una  afición  por  la lectura  que  siempre  resultaba  agradable.  Sonrió  y  a  la  vez  se entristeció al darse cuenta de todo lo que desconocía de ella, y de todo lo que posiblemente nunca llegaría a conocer. Antes o después tendrían que poner sobre la mesa la situación y hablar de ello, pero no esa noche. No dejaría que nada pudiera estropearla. 

Eva  regresó  a  la  habitación  y  sonrió  al  ver  allí  a  Diana  perdida entre sus cosas. Comenzó a desvestirse antes de que se percatara de  su  presencia,  pero  solo  había  conseguido  quitarse  el  pantalón cuando Diana la vio y detuvo sus quehaceres. 

–¿Me ayudas? 

Diana ofreció su espalda a Eva y se retiró el pelo para dejar a la vista  el  cierre  de  la  cremallera  del  vestido  que  quizá,  o  quizá  no, estaba  fuera  del  alcance  de  sus  propias  manos.  Eva  sintió  su convicción  tambalearse  de  inmediato.  No  importaba  cuántas  veces hubiese sentido ese cuerpo bajo sus manos, siempre le provocaba reacciones  y  sensaciones  que  era  incapaz  de  controlar.  Dejó  el pantalón  sobre  una  silla  y  acudió  junto  a  su  jefa  para  obedecer  su petición.  Hizo  descender  la  cremallera  muy  despacio,  deleitándose con cada milímetro de piel que quedaba al aire hasta llegar al límite. 

Pero no se detuvo ahí. 

Retornó  a  la  posición  inicial  para  deslizar  el  vestido  por  ambos costados, aprovechando para acariciar el contorno de Diana desde los hombros, bajando por los brazos, luego la cintura y la cadera, y finalmente  las  piernas.  Claro  que  retirar  el  vestido  tampoco  fue  su objetivo final. 

Las piernas de Diana estaban cubiertas por medias que llegaban hasta la rodilla. Eva se propuso liberar también esa zona y comenzó realizando el trayecto inverso desde los tobillos, por el interior de las

piernas. Ascendió por la pantorrilla hasta la rodilla, quitando primero la  izquierda,  y  posteriormente  la  derecha.  Después  acarició  los gemelos  para  facilitar  la  circulación,  y  al  no  encontrar  nada  que  la frenara  continuó  subiendo  por  el  interior  de  los  muslos  hasta acariciar su intimidad sobre la ropa interior. 

Diana  gimió  por  la  excitación  que  le  provocaba  ese  juego.  Eva sabía perfectamente cómo ponerla a cien. Y ella solo podía desear más  y  más,  dejarse  llevar  hasta  el  límite  que  le  impusiera  su becaria. 

Eva sonrió al sentir el deseo de Diana, pero la torturaría hasta que le pidiera por favor que acabara con su condena. Se alejó del lugar prohibido  y  sujetó  con  fuerza  sus  glúteos  antes  de  seguir recorriendo su cuerpo hacia arriba. Apretó sus caderas y subió las manos por su costado para encontrarse con sus pechos protegidos por el sujetador. Allí asentó sus manos mientras la instó a moverse hacia  la  pared,  donde  la  obligó  a  apoyarse  mientras  ella  hacía  y deshacía todo lo que se le ocurría con su cuerpo. 

Pegada  a  su  espalda,  continuó besando su cuello, acariciando y abrazando su pecho, su vientre, sus piernas, su pubis… Pero no se acercó  de  nuevo  a  su  sexo,  lo  que  estaba  haciendo  que  Diana  se volviera  loca  de  deseo.  La  sentía  gemir  cada  vez  que  se aproximaba, y gruñir cuando no obtenía el placer que anhelaba. 

–Tócame –suplicó cuando ya no pudo más. 

Eva se mordió el labio inferior en respuesta involuntaria a la voz de  su  jefa.  Incapaz  de  aguantar  un  segundo  más,  tiró  hacia  abajo con  violencia  de  sus  bragas,  lo  suficiente  como  para  dejar  a  su merced toda la zona más sensible que ya palpitaba incluso antes de que  pudiera  tocarla.  Sin  darle  más  tiempo  a  prepararse  o  a reaccionar, asaltó sus genitales desde atrás y provocó un pequeño espasmo  que  era  preludio  de  lo  que  lograría  en  pocos  minutos  de dedicación. La tenía justo donde quería, excitada y húmeda, a punto de alcanzar el que se clasificaría como el top uno de sus orgasmos. 

Pero  justo  entonces  se  detuvo  en  seco,  provocando  una  protesta gutural de frustración en Diana que surgió desde lo más profundo de su ser. 

–¿Qué  estás  haciendo?  –preguntó  entre  jadeos,  molesta  y  a  la vez expectante. 

–Todavía no –susurró Eva sensualmente en su oído. 

Acto seguido hizo  que  se  diera  la  vuelta  y  pegó  su  espalda  a  la pared.  La  besó  con  ansia,  llevando  su  lengua  a  explorar  las profundidades de su boca. Para luego dejar que ese mismo órgano recorriera a placer esa perfecta anatomía que embaucaba todos sus sentidos. Del cuello bajó por la clavícula hacia los pechos, donde se entretuvo un buen rato. Después siguió besando y abrasando su piel al  tiempo  que  descendía.  Se  arrodilló  en  el  suelo  y  afianzó  su posición para tener dominio sobre las piernas de Diana. Las separó enredando  sus  brazos  en  ellas  para  que  no  pudiera  volver  a juntarlas.  Entonces  atacó  su  ya  hinchado  clítoris  con  la  boca. 

Mordió,  lamió  y  succionó  con  ansia,  enfebrecida,  totalmente entregada a ella. Notó como sus piernas temblaban y perdían fuerza con  cada  segundo  que  pasaba.  Y  supo  que  de  no  tenerla  sujeta habría  perdido  el  equilibrio  cuando  explotó  presa  del  placer  más intenso. 

–Joder, Suárez –consiguió decir con la respiración entrecortada. 

–De nada –respondió ella con una enorme sonrisa. 

Diana  se  despojó  de  la  maltrecha  ropa  interior  mientras recuperaba el ritmo  normal  de  su  pulso.  Pasó  junto  a  Eva  con  sus andares felinos y la acarició levemente de camino a la cama, donde se  tumbó  después  de  retirar  peluches  y  demás  obstáculos,  para observarla. 

–Desnúdate y ven aquí –ordenó. 

–¿No  has  tenido  suficiente?  –preguntó  Eva,  ya  cumpliendo  el mandato de su jefa. 

–Contigo, nunca. 

Eva se acostó a su lado. Diana la miró y acarició con cariño, con dulzura. Provocando que se erizara todo el vello de su cuerpo, y que la  electricidad  se  colara  bajo  su  piel.  Se  pegó  a  ella  y  la  estrechó entre  sus  brazos  de  tal  forma  que  sus  alientos  se  mezclaban  y ambas podían escuchar el latido del corazón de la otra. Sin soltarla, liberó  una  mano  para  poder  acceder  a  los  lugares  claves  de  su anatomía,  provocando  que  se  estremeciera  cada  vez  que  el  calor

que  desprendía  entraba  en  contacto  con  ella.  Le  hizo  el  amor durante  toda  la  noche  de  una  forma  más  lenta,  más  íntima,  más sensual  y  con  mayor  implicación,  pero  no  menos  excitante.  Hasta que a ninguna le quedaron fuerzas para otra cosa que dejarse llevar al mundo de los sueños, donde quizá pudieran secuestrar la noche para que nunca diese paso a un nuevo día. 

Sin embargo, el sol siempre vuelve a salir. Eva despertó antes, abrazada a Diana con todas las partes de su cuerpo. Justo en ese instante vislumbró una certeza que había tratado de ignorar: que ya no  podría  volver  a  decir  que  nunca  había  probado  a  enamorarse. 

Diana lo era todo para ella. Sentía su cuerpo y su corazón arder con solo  mirarla.  Ansiaba  quererla,  protegerla,  hacer  que  fuera  feliz  en todo  momento.  Estar  con  ella  en  las  buenas  y  en  las  malas.  Lo cierto  era  que  no  tenía  ni  idea  del  amor,  pero  todos  los  indicios apuntaban  a  la  misma  resolución  del  crimen:  era  culpable  de haberse enamorado hasta las trancas de esa mujer, a quien nunca podría tener. 

–Deja  de  mirarme  así  –balbuceó  Diana  al  despertarse, sintiéndose observada por la mirada penetrante de Eva. 

–¿Por  qué?  –inquirió  Eva  dando  un  nuevo  repaso  al  cuerpo desnudo de su jefa. 

–Porque  me  encanta  sentirme  deseada  de  esa  manera,  pero también  me  da  miedo.  Hacía  mucho  tiempo  que  nadie  me  miraba como tú lo haces. Es posible que nunca lo hayan hecho. Y eso hace que mi juicio se nuble. 

Eva  se  colocó  a  horcajadas  sobre  ella  y  la  besó,  dejándola  sin aliento.  Entrelazó  sus  manos  con  las  de  ella  y  a  punto  estuvo  de dejarse  llevar  para  culminar  otro  asalto  a  su  cuerpo,  esta  vez matutino. 

–Me encantaría tenerte así todo el día. Sin ropa, y sin escapatoria

–susurró Eva en tono seductor mientras pasaba la punta de su nariz por el cuello de Diana. 

–El  plan  me  resulta  muy  atractivo  –respondió  Diana  con  más frialdad–, pero ya te he dado más tiempo del que en realidad tengo. 

Eva  asintió  y  se  apartó  de  ella,  aceptando  la  situación  y maldiciendo  todo  lo  que  estuviera  fuera  de  esa  cama.  Se  limitó  a observar  a  Diana  mientras  se  vestía  y  preparaba  para  marcharse, con  una  punzada  de  rabia  y  culpa  en  su  pecho  por  no  hacer  algo para que se quedara. 

Con un beso fugaz precursor de la despedida, Diana salió por la puerta,  llevándose  con  ella  su  sonrisa.  A  pesar  de  que  vivir  sola nunca le había molestado, y que seguía teniendo la compañía de su gato,  en  ese  momento  sintió  que  su  piso  estaba  realmente  vacío. 

Aunque quizá era su corazón el que de pronto se sentía perdido si ella no estaba cerca. 



[8] Elisabeth Kübler-Ross: psicóloga que definió las cinco etapas de duelo por las que pasa una persona tras el fal ecimiento de un ser querido. Estas etapas son, por orden: negación, ira, negociación, depresión y aceptación. 

[9] Erwin Schrödinger: físico austríaco famoso por su experimento conocido como gato  de  Schrödinger  o  paradoja  de  Schrödinger.  Un  experimento  teórico concebido en 1935 para exponer una de las interpretaciones más contraintuitivas de la mecánica cuántica. 

17

Rima treinta y ocho:

 Los suspiros son aire y van al aire. 

 Las lágrimas son agua y van al mar. 

 Dime, mujer, cuando el amor se olvida, 

 ¿sabes tú adónde va? 



Rima veintitrés:

 Por una mirada, un mundo; 

 por una sonrisa, un cielo; 

 por un beso… ¡Yo no sé

 qué te diera por un beso! 

¿Quién habría dicho que la manía de mi profesora de Lengua y Literatura  de  la  ESO  de  que  nos  aprendiéramos  las  rimas  de Bécquer traería la poesía a mi vida tantos años después? Ahora va a resultar que en el fondo de este pozo de sexo  sin  compromiso  y sin  sentimientos  habita  un  pequeño  ser  sensible  y  romántico…  Ay, Diana…



Rima veintiuno:

 ¿Qué es poesía?, dices, mientras clavas

 en mi pupila tu pupila azul, 

 ¡Qué es poesía! ¿Y tú me lo preguntas? 

 Poesía… eres tú. 



Rima «no-se-cuantas»:

 Volverán las oscuras golondrinas

 en tu balcón sus nidos a colgar, y otra vez con el ala a sus cristales

 jugando llamarán…

Eva  navegaba  entre  algunos  de  los  versos  más  famosos  de Gustavo  Adolfo  Bécquer  mientras  trataba  de  concentrarse  en  el trabajo.  Una  tarea  harto  complicada  debido  a  la  obcecación  de Diana por llevarse sus pensamientos. 

Después de hacer migrar y regresar a las oscuras golondrinas al menos cuatro veces, decidió que ya era suficiente, y que no podría continuar  su  jornada  laboral  sin  ir  a  ver  a  su  jefa.  Sin  dedicarle  al menos  un  saludo  y  descubrir  su  reacción  al  volver  a  verla  tras  la última noche que habían pasado juntas. 

Se levantó de su puesto de trabajo y salió sin excusarse ante sus compañeros,  con  quienes  cada  vez  tenía  menos  que  hablar.  Ni siquiera con Diego, con el que una vez estuvo a punto de compartir confidencias; ni con Nuria, a pesar de haber tenido un leve momento de acercamiento durante el último evento de empresa. Pero eso no le  importaba.  Sus  amigos  estaban  fuera  de  allí,  y  dentro  tenía  los favores  de  la  única  persona  que  le  interesaba.  La  misma  que caminaba  vigorosamente  dentro  de  su  despacho  mientras  hablaba por teléfono, como animal enjaulado que no encuentra escapatoria. 

Aun a riesgo de llevarse un merecido rugido, se tomó la confianza de  entrar  en  el  despacho  sin  llamar  a  la  puerta  ni  esperar  el consentimiento  de  Diana.  Ella  hizo  una  mueca  de  reprobación  al verla,  pero  estaba  demasiado  ocupada  con  la  conversación  como para  dedicarle  más  atención.  Eva  mantuvo  su  objetivo,  cerró  la puerta y  se  acercó  hasta  la  mesa  con  paso  seductor,  jugueteando con su pelo, quedándose frente a Diana y logrando que detuviera su caminar.  Podía  adivinar  en  su  mirada,  entre  tramo  y  tramo  de  la conversación  telefónica  con  Andrea,  que  se  preguntaba  por  su propósito  al  seguir  allí  a  pesar  de  no  poder  conseguir  su  atención. 

Pero Eva tenía toda la intención de disipar sus dudas sin necesidad de  pronunciar  una  sola  palabra.  Se  inclinó  un  poco  hacia  delante, apoyándose sobre la  mesa,  para  capturar  la  mano  desocupada  de Diana.  La  tomó  y  la  acarició  con  suavidad,  antes  de  alzarla  a  la

altura de sus labios para besar la palma y el dorso, y mordisquear las yemas de los dedos. 

Diana  perdió  el  hilo  de  la  conversación  y  a  punto  estuvo  de quedarse en evidencia frente a Andrea, pero consiguió recuperar su mano y el control a tiempo. Dio un tirón hacia atrás creyendo que se libraría de las ataduras de Eva, pero su reacción evitó que se zafara de ella. Rodeó la mesa sin soltar su mano y se detuvo junto a ella para provocarla todavía más. Dejó la mano de Diana sobre su pecho y la apretó contra él, al tiempo que comenzó a besar su cuello y el lóbulo de su oreja. Diana cerró los ojos y tomó aire para centrarse antes de volver a hablar y finalizar la conversación. 

–Vale, Andrea, entonces, todo controlado. Nos vemos la semana que viene. Un abrazo, chao. 

Tan  pronto  como  colgó  el  teléfono  lo  soltó  sobre  la  mesa  sin ningún  cuidado  y  se  abalanzó  sobre  Eva  para  besarla profundamente y hacerle pagar su afrenta. 

–Tú  sí  que  eres  un  súcubo  –gruñó,  sin  dejar  de  besarla  ni  de propasarse más allá de la ropa de su becaria. 

Las  dos  estaban  ya  dispuestas  a  olvidar  dónde  se  encontraban cuando una brusca llamada a la puerta rompió de golpe el momento y reventó sus deseos. 

–¿Diana? –preguntó Diego al otro lado. 

–¡Mierda! –susurró Diana–. Había olvidado que tengo una reunión con  Diego  y  Luis  Miguel.  ¡Mira  lo  que  me  haces!  –Y  elevó  el  tono para responder a Diego–: ¡Un segundo, Diego, ya salgo! 

Eva no pudo evitar reírse mientras trataba de ayudar a Diana y a ella  misma  a  recuperar  su  imagen.  Aunque  a  su  jefa  no  pareció hacerle  tanta  gracia.  Recompusieron  su  ropa  y  eliminaron  las huellas del delito de sus labios antes de dirigirse a la puerta. 

–He pedido a Eva que nos acompañe –mintió al encontrarse con Diego–. Puede venirnos bien, ya que ha estado implicada en todo el proceso. 

–Perfecto –dijo él sin más. 

Acudieron a la sala de reuniones donde ya esperaba Luis Miguel. 

Diego entró primero. Diana iba tras él, pero antes de entrar sujetó la puerta  y  cedió  el  paso  a  Eva  con  una  sonrisa  delatora  de  la  que

esperaba  que  nadie  se  hubiese  percatado.  Luis  Miguel  se sorprendió  al  ver  allí  a  Eva,  pero  no  hizo  ningún  comentario  al respecto. Solo se limitó a pedir toda la información relevante acerca de  uno  de  los  eventos  más  grandes  que  su  empresa  había gestionado en los últimos años. 

La reunión se convirtió en un monólogo de Diana tan pronto como empezó  a  repasar  y  chequear  todos  los  datos  requeridos  por  el CEO:

–El montaje del  photocall y todas las piezas gráficas está previsto para  el  jueves,  para  que  vayamos  con  tiempo.  El  catering,  los camareros y azafatos están citados el viernes a media mañana para prepararlo todo. Los invitados empezarán a llegar como a las siete de  la  tarde,  así  que  para  esa  hora  tiene  que  estar  todo  más  que listo. 

–Bien –respondió Luis Miguel–. ¿Cuál es el desarrollo del evento? 

–Alfombra roja, entrevistas, pasan a la sala y a las ocho y media comienza la proyección. Ahí intervendrán los productores, director y actores.  Dirán  unas  palabras  de  agradecimiento  antes,  pero  las preguntas  solo  se  permitirán  al  finalizar  la  película.  Después  nos moverán  a  la  sala  de  la  fiesta,  que  está  justo  debajo,  así  que  los invitados no tendrán que coger abrigos ni nada del guardarropa. Y

ahí ya hasta que el cuerpo aguante. 

–Parece  difícil  que  algo  salga  mal,  pero  iremos  a  supervisarlo, 

¿no? 

–Nosotros  deberíamos  llegar  el  jueves  por  la  tarde  para comprobar  que  todo  el  montaje  está  correcto  –dijo  Diana, asintiendo–, y ya quedarnos hasta después de la presentación. He pensado  que  vayamos  nosotros  tres  –siguió  señalando  a  Diego,  a Luis  Miguel  y  a  ella  misma–,  Marta,  y  Eva  para  darnos  soporte. 

Habría que reservar el hotel y comprar los billetes de tren ya. Eva, 

¿te encargas de eso? 

–Claro. ¿Cuántas habitaciones reservo? 

–Dos son suficientes, una doble para los chicos y una triple para nosotras. 

–Entendido. 

–Procura  que  el  hotel  esté  cerca  del  espacio  para  facilitarnos  la vida. 

–Vale, chicos, parece que esto ya está encaminado. Buen trabajo

–comentó  Luis  Miguel  antes  de  dirigirse  a  Diego  y  Eva–.  Ahora,  si no os importa, me gustaría tener una reunión en privado con Diana. 

Diego y Eva asintieron y salieron de la sala de reuniones, aunque a  Eva  le  pareció  extraño  ese  gesto  por  parte  de  Luis  Miguel  y  le habría encantado poder quedarse escuchando. Luis Miguel esperó a que  la  puerta  se  cerrase  y  nadie  pudiese  enterarse  de  la conversación antes de seguir hablando:

–Mira  que  llevamos  años  trabajando  juntos  y  nunca  jamás  te había  visto  abrirle  la  puerta  a  una  becaria.  Y  tampoco  que  la invitaras a una reunión de estas características. 

–¿Y? Ha demostrado ser mucho más que una becaria. 

–Claro,  pero,  ¿cuánto  más?  –Diana  intentó  defenderse  de  las acusaciones  de  Luis  Miguel,  pero  él  se  adelantó  a  sus pensamientos–.  No  estoy  ciego.  Os  he  estado  observando  desde aquel  fin  de  semana  y  está  claro  que  hay  una  confianza  entre vosotras  que  excede  el  terreno  laboral.  Y  si  yo  he  podido  darme cuenta, habrá otros en la empresa que también lo hagan. 

–¿Dónde  quieres  llegar  con  tus  acusaciones?  –inquirió  Diana poniéndose muy a la defensiva. 

–Somos  amigos,  Diana.  Puedo  intentar  sentirlo  por  esa  chica, pero  en  el  fondo  me  da  igual  que  se  quede  o  no  aquí.  La  que  me preocupa eres tú.  Sabes  que  si  esto  se  destapa  será  un  problema para la empresa que tendremos que solucionar, y aunque yo pueda interceder  por  ti,  no  podré  hacer  nada  por  ella,  ni  tampoco  por  tu imagen de cara al resto. 

–Me importa una mierda la imagen. 

–¿Y lo que implicaría en tu familia? 

–A mi familia le importo una mierda. 

–Tienes  que  ser  inteligente,  Diana,  como  siempre  has  sido.  Yo nunca me he metido en tu vida personal y me da igual que tengas tus historias fuera de aquí, pero te estás moviendo en el filo de una navaja muy afilada. Además, si ella te importa aunque sea un poco, sabes que no le estás haciendo ningún favor, y que cuanto más se

aferre  a  ti  más  duro  será  cuando  tenga  que  soltarte,  algo  que  los dos sabemos que terminará pasando. 

Cansada  de  esa  conversación  y  de  las  verdades  que  estaban saliendo a la luz, Diana se levantó y se marchó de la sala de malas formas. Maneras que mantuvo hasta encerrarse en el interior de su despacho con un portazo, donde para su desgracia no le quedaría más  remedio  que  reflexionar  sobre  todo  lo  que  acababa  de  pasar. 

Luis  Miguel  casi  nunca  se  ponía  serio.  Cuando  lo  hacía  implicaba que las  cosas  estaban  mal  de  verdad.  Y  ella  era  consciente  de  lo acertado que estaba en lo que le había dicho, pero solo pensar en alejarse  de  Eva  le  provocaba  un  dolor  y  un  cabreo  que  llegaba  a presionar sus sienes como la jaqueca más severa. 

Eva supo que algo no marchaba bien en cuanto sintió esa energía negativa  en  Diana  que  últimamente  no  había  estado  tan  presente. 

Quería ir en directo a hablar con ella, pero pensó en darle espacio y tiempo  para  relajarse.  Además,  necesitaría  al  menos  una  excusa relacionada  con  el  trabajo  para  que  la  situación  no  se  volviese demasiado sospechosa. 

Al pasar las horas sin saber nada de ella y una vez que tuvo en su poder  la  reserva  del  hotel  y  los  billetes  de  tren,  decidió  que  no quería seguir esperando. 

Llegó hasta la puerta de su despacho, pero esta vez no se atrevió a  entrar  sin  llamar.  Golpeó  tímidamente  la  madera  y  aguardó  la respuesta al otro lado. 

–Adelante –escuchó. 

Entró con pies de plomo y cruzó la sala hasta la conocida mesa, donde depositó con suavidad los papeles. 

–Te he traído la reserva del hotel y los billetes de ida y vuelta de todos. 

–Gracias –dijo con sequedad y casi sin mirarla. 

–¿Estás bien? –se atrevió a preguntar sin estar segura de querer saber la respuesta. 

–Tengo  mucho  lío  –siguió  en  el  mismo  tono,  fingiendo concentración en el trabajo–. Déjame sola, por favor. 

Eva  asintió  con  la  cabeza  y  se  giró  con  intención  de marcharse, pero  no  pudo.  Ya  no  podía  evitar  preocuparse  por  ella  ni  querer

ayudarla  pasara  lo  que  pasara.  Se  detuvo  y  volvió  a  su  posición frente a la mesa. 

–Puedes contarme lo que sea. Lo sabes, ¿no? 

Diana  suspiró  y  dejó  lo  que  estaba  haciendo,  tratando  de encontrar  palabras  adecuadas  que  no  existían  para  decirle  lo  que rondaba su cabeza desde su última conversación con Luis Miguel. 

–No puedo… –titubeó–. No sé cómo…

–Diana, ¿qué pasa? –Eva colocó su mano sobre la de Diana en señal de afecto, pero ella rechazó el contacto y retiró la mano. 

–Tienes que alejarte de mí, Eva –sentenció con la voz rota por el dolor que le producían las palabras. 

–¿Qué? ¿A qué viene esto? 

–A  que  prometimos  que  ninguna  querría  más,  que  esto  no  se complicaría. Pero se nos ha ido de las manos y nos va a afectar en lo personal y en lo laboral. 

–¿Es por algo que el tío ese ha dicho? –preguntó Eva dando en el clavo,  pero  sin  conseguir  una  respuesta  de  Diana–.  Sé  lo  que prometimos, pero no cambiaría nada de lo que hay entre nosotras. 

–Ni yo, créeme –aseguró, levantando la mirada para enfrentarse a Eva  a  pesar  de  lo  difícil  que  le  resultaba–.  Me  has  hecho  sentir muchas cosas que creí muertas, me has hecho feliz, aunque nada de  esto  haya  sido  convencional,  pero  no  podemos  seguir.  Nos haremos  daño,  posiblemente  yo  más  a  ti,  porque  tengo  una  vida formada por cimientos demasiado sólidos. Ojalá te hubiese conocido hace veinte años. 

–Hace  veinte  años  yo  tenía  ocho…  –ironizó  de  forma inconsciente,  incapaz  de  creer  que  se  estuviera  produciendo  esa situación. 

–Ya sabes lo que quiero decir. 

Eva se quedó en silencio durante un par de minutos. Buscando la forma  de  agarrarse  a  una  frialdad  que  no  sentía.  Recomponiendo los  miles  de  pedacitos  que  se  habían  desprendido  de  su  corazón, que siempre creyó forjado en acero, y acababa de descubrir que no era más que cristal pintado de plata. Hasta que fue capaz de volver a hablar a pesar del nudo formado en la garganta. 

–Sí,  te  entiendo.  Y  tranquila,  no  te  voy  a  pedir  nada  que  no quieras darme. Sabía dónde me metía y estaba convencida de que lo  tenía  controlado.  Quién  iba  a  pensar  que  la  única  persona  a  la que  no  podía  tener  sería  a  quien  me  entregaría  por  completo…

Tienes  razón,  como  siempre.  Y  yo  he  vuelto  a  hacer  el  imbécil, también como siempre. 

Eva  dio  media  vuelta  y  salió  del  despacho  sin  dejarle  opción  a réplica. Por mucho que su cerebro tratara de racionalizar la situación y dar la razón a Diana, el fuego interno que se acababa de encender en  ella  amenazaba  con  consumirla  y  convertirla  en  un  puñado  de cenizas  secas,  grises  y  sin  vida.  Solo  esperaba  ser  capaz  de renacer de ellas como hacía el ave fénix, algo que en ese momento no le parecía nada probable. 

El cambio de actitud entre ellas no pasó desapercibido para sus compañeros, pero nadie se atrevió a indagar en ello, no cuando una de las implicadas era Diana. Ni siquiera Javier mantuvo sus irritables conversaciones temiendo represalias reales si volvía a pasarse de la raya.  Para  Eva,  regresar  a  la  oficina  cada  día  desde  entonces  se convirtió  en  un  auténtico  desafío  físico  y  mental.  Se  dio  cuenta  de que en realidad no le gustaba su trabajo, a pesar de que se le daba bien.  Trabajar  en  E-Vento  había  resultado  bastante  aburrido  en general, y desde que Diana no se encontraba de la misma manera en la ecuación, se le antojaba exasperante. Entendía que los demás lo soportaran por el beneficio económico que llegaba a final de mes, pero  en  su  caso  rozaba  lo  absurdo.  Y  todo  ello  sin  entrar  en  los detalles de su sufrimiento personal por la ausencia de su jefa en su vida mientras seguía presente entre la lejanía y el silencio. Mentiría si dijera que no se le había pasado por la cabeza mandarlo todo a la mierda y sacar todo lo que tenía que ver con E-Vento de su vida de un portazo. Pero ese innecesario sentido de la responsabilidad que había  nacido  hacía  relativamente  poco  en  ella  le  pedía  que aguantara hasta después de la  premiere que tanto tiempo llevaban preparando. 

Y así lo hizo. 

Soportó  toda  la  tensión  que  se  acumulaba  en  su  cabeza descontando los días que separaban a su cordura de la libertad. Tal como le había pedido, se alejó de Diana, logrando que su relación fuera  casi  inexistente.  Incluso  consiguió  que  nada  en  el  trabajo hiciese  necesario  el  contacto  entre  ellas.  Lo  único  que  no desparecía de su cabeza y desconocía cómo afrontar era la idea de compartir  habitación  con  ella  cuando  llegasen  a  su  destino.  La situación ya se volvió bastante incómoda mientras tomaban asiento en el tren de  ida,  a  pesar  de  que  no  estarían  estrictamente  juntas. 

De  hecho,  Eva  prefirió  sentarse  con  alguien  que  no  fuera  de  la oficina, aunque quizá lo habría pensado dos veces de saber que a su lado tomaría asiento una señora de avanzada edad, de esas que buscan  por  todos  los  medios  mantener  una  conversación  con  su acompañante sin que le dé pie a ello. 

–Pues  nos  vamos  para  el  norte  –comentó  la  señora,  con  una sonrisa y asentimiento por parte de Eva como única respuesta–. Yo es  que  estoy  alucinada  con  estos  inventos  modernos.  En  mis tiempos  los  trenes  eran  otra  cosa.  Y  ahora  esta  velocidad,  esta comodidad, la verdad es que es una maravilla. –Eva volvió a asentir sin decir nada–. A ver si llegamos rápido. Voy a ver a mi hija y a mi nieta, que acaba de nacer. Pero no es la primera, no, tengo ya tres. 

Pero los otros dos son de otra hija. Esta se fue  al  norte  porque  se casó con uno de allí. Que yo le decía que, si no había chicos guapos más  cerca,  pero  vaya,  qué  le  vamos  a  hacer.  Al  final  como  madre una  quiere  lo  mejor  para  sus  hijos,  que  sean  felices,  aunque  se alejen de una. ¿Y tú por qué viajas, bonita? 

–Por trabajo –contestó por mera educación. 

–Ah,  pues  eso  está  muy  bien  también.  –La  señora  continuó  su monólogo para desesperación de Eva, mientras rebuscaba algo en su bolso provocando un ruido infernal que molestaba a diez metros a la redonda–. Ahora las chicas jóvenes tenéis la oportunidad de ser trabajadoras. Yo en mis tiempos habría dado un  salto  de  alegría  si me  hubieran  dejado  trabajar  en  lugar  de  tener  que  quedarme  en casa cuidando de mi marido y de mis hijos. Aunque no los cambio por nada, eso sí. Tú cásate bien también, que se te ve buena chica y  seguro  que  formarás  una  familia  muy  bonita.  Porque  no  es

incompatible tampoco trabajar con lo otro. Que, si no, llegar a casa y no  encontrarte  un  marido  será  muy  triste.  ¿Ya  tienes  novio?  –

preguntó  cuando  por  fin  dio  con  lo  que  buscaba,  un  caramelo  de miel y limón que continuó siendo igual de molesto con el movimiento dentro de su boca. 

–Qué heteronormativa, señora –respondió Eva con un tono poco amigable provocado por lo incómodo de la situación. 

–¿Y eso qué es? 

–Que  soy  bisexual.  A  veces  estoy  con  chicos  y  a  veces  con chicas. 

–¡Uy,  uy,  uy!  –exclamó,  perpleja–.  ¡Qué  cosas  más  raras  os gustan ahora! En mis tiempos no era así. Los chicos con las chicas. 

Y alguno que se despistaba y se juntaba con quien no debía, pero no  como  ahora.  Pero  bueno,  yo  soy  muy  moderna  y  no  juzgo  a  la gente. Como  yo  digo,  ¡mientras  no  hagan  daño  a  nadie  que  estén con quien quieran! Tengo una sobrina que es lesbinana de esas, se llama Laura, ¿la conoces? 

Eva la miró, incrédula  ante  la  pregunta  que  acababa  de  hacerle, para darse cuenta de que realmente esperaba que pudiese conocer a esa tal Laura por su sexualidad. Como si tuvieran una señal visual o  acústica  que  las  identificara  cuando  caminaban  por  la  calle;  o como si pertenecieran a algún tipo de secta muy exclusiva. 

–¡Ah, sí! ¡Laura! –exclamó, siguiéndole el juego–. Creo que me he liado con ella un par de veces, pero nada serio. Ya sabe usted que nuestra especie es muy promiscua por naturaleza. Hasta que no nos hemos liado todos con todos, no buscamos pareja estable. 

–Ya, ya. No creas que no lo sé. Yo no lo entiendo mucho, pero allá cada  cual  con  lo  suyo.  Tú  pareces  muy  normal,  fíjate.  Ya  que puedes  elegir,  te  aconsejo  que  te  quedes  con  un  buen  chico  y  ya está, como si no hubiera pasado nada. 

Eva  sacudió  la  cabeza  y  entornó  un  poco  los  ojos,  aún  abiertos como platos, mientras trataba de discernir si la buena señora estaba tratando de ofenderla deliberadamente o, lo que era peor, trataba de ser amable pero sus ideas y prejuicios no se lo permitían. 

–Señora, alucino. 

Con ese comentario concluyó la conversación. La señora volvió a la carga de forma puntual, pero no recibió de Eva ninguna respuesta verbal, por lo que finalmente desistió de sus empeños hasta que el tren llegó a la estación, donde se despidió recordándole su consejo de  escoger  el  lado  heterosexual  de  la  vida  para  ir  por  el  camino correcto. 

Para cuando llegaron al lugar del evento, después de registrarse en el hotel y dejar las maletas, el montaje tanto del  photocall como del resto de elementos ya se encontraba en un estado avanzado. La supervisión en ese momento resultó bastante sencilla, aunque todos eran  conscientes  de  que  el  pico  de  estrés  tendría  lugar  al  día siguiente,  cuando  se  avecinaban  al  menos  doce  horas  de  trabajo ininterrumpido.  Tras  comprobar  que  todo  estaba  preparado  y  a punto,  acudieron  a  encontrarse  con  Andrea  y  Rodrigo,  quienes  les habían invitado a una cena distendida  como  agradecimiento  por  el trabajo realizado. Luis Miguel insistió en que debían asistir todos, lo que  frustró  los  planes  de  Eva  de  retirarse  al  hotel  lo  antes  posible para con un poco de suerte dormirse y evitar pensar en la cercanía de Diana. 

Andrea  las  saludó  efusivamente  debido  al  punto  extra  de confianza  que  les  tenía  por  su  encuentro  anterior.  Rodrigo  hizo  lo mismo,  aunque  con  menos  efusividad,  y  después  saludaron formalmente al resto del grupo. Mientras este último comentaba con Luis  Miguel  y  Diana  los  pormenores  del  evento  durante  el  paseo hasta  el  restaurante  elegido,  Andrea  se  ocupó  de  acercarse  a  Eva para indagar en los avances de su relación con Diana:

–Lo  último  que  recuerdo  de  aquella  noche  fue  que  saliste corriendo  tras  ella  cuando  te  rechazó  –comentó  Andrea  sin  paños calientes  después  de  hacer  un  pequeño  resumen  de  la  susodicha velada. 

–No hay mucho más que contar –dijo con toda la seguridad que pudo  para  proteger  su  intimidad–.  Diana  no  está  hecha  para traspasar líneas, con ella es mejor dejar cada cosa en su lugar. 

–No sé, para mí que merece la pena el riesgo. Quizá la ponga a prueba  esta  noche  o  mañana,  y  si  sale  bien  te  lo  cuento,  ¿te parece? 

–Haz lo que quieras –dijo sin ningún convencimiento en su voz–. 

Diana no es asunto mío. 

Eva  apresuró  el  paso  para  juntarse  con  Diego  y  Marta  y  evitar seguir hablando de un tema que solo despertaría sus celos y haría que su sangre hirviera. Procuró mostrarse agradable durante toda la cena,  siguiendo  las  conversaciones  y  chascarrillos  sin  importancia de la mesa, algo que por momentos le costaba horrores. Sobre todo cuando  miraba  a  Diana  y  la  veía  reír  relajada  y  despreocupada, como  si  nada  de  lo  que  a  ella  le  oprimía  el  pecho  tuviese importancia alguna; o cuando las atenciones de Andrea hacia Diana eran tan evidentes que le entraban ganas de vomitar. Tantas que ni siquiera  fue  capaz  de  acabar  su  plato.  Y  mucho  menos  de  tomar postre. 

–¿Te encuentras bien? –preguntó Diego hacia el final de la cena, mostrando  una  mínima  preocupación  por  ella  que  casi  llegó  a conmoverla. 

–Tengo  el  estómago  revuelto  –respondió  con  amabilidad, agradeciendo  su  gesto–,  pero  nada  grave.  Habrá  sido  por  el  viaje. 

Durmiendo se me pasará, seguro. 

–No  tienes  que  estar  aquí  aguantando  el  tipo  –siguió  él–.  Si quieres te acompaño al hotel para que puedas descansar. 

Eva asintió con la cabeza, bebió un sorbo de agua y se levantó de la mesa. 

–Disculpadme,  me  voy  a  retirar  ya,  que  mañana  nos  espera  un día duro –dijo, y se dirigió hacia la salida del restaurante sin esperar una contestación por parte de nadie. 

–¿Qué le ocurre? –preguntó Diana como un resorte. 

–No se encuentra bien –respondió Diego mientras se disponía a ir con ella–. Voy a acompañarla al hotel y creo que ya me quedaré allí. 

Nos vemos mañana. 

Caminaron  juntos  y  en  silencio  por  la  calle  vacía  hasta  llegar  al hotel.  Le  sorprendió  que  respetara  su  intimidad  sin  hacerle preguntas e indagaciones incómodas, lo que fue de agradecer. Y se sintió fatal pensando en que él había tratado de ser su amigo y ella no le había dado el trato que merecía. 

–Siento cómo me he comportado contigo desde hace un tiempo –

dijo  Eva–.  Tú  has  sido  algo  así  como  mi  único  amigo  dentro  de  la empresa y yo he sido una imbécil por no verlo. 

–No te preocupes, todos tenemos lo nuestro. 

–Quizá ya es un poco tarde, pero ¿qué tal las cosas con Nuria? 

–Te lo cuento si tú me cuentas qué ha pasado con Diana. 

–Hecho. 

–Con  Nuria  no  hay  nada  en  realidad.  Sabes  que  llevaba  tiempo intentando  algo  conmigo  y  en  el   team  building  me  pilló  bajo  de defensas y alto de alcohol. Nos liamos, pero no fue demasiado bien. 

Digamos que no somos compatibles y ya está. Pero las cosas están bien, los dos nos dimos cuenta de que no hay nada entre nosotros, así que cada uno por su lado. Te toca. 

–Quizá te sorprenda, pero he estado bastante colgada de Diana. 

–¡No! ¿Qué me dices? Por favor, Eva, se te nota a dos kilómetros. 

–Genial. Pues el caso es que hemos tenido algo, pero tampoco ha salido  bien.  Me  gustaría  decir  que  las  cosas  están  bien  entre nosotras, pero no es así. Me cuesta mucho estar cerca de ella y ver que está como si no pasara nada. 

–Joder,  eso  sí  que  es  una  sorpresa.  Nunca  pensé  que  Diana se atreviese a traspasar esa línea con un empleado, y menos…

–¿Con una mujer? –cortó, poniéndose a la defensiva. 

–Con  una  becaria  –puntualizó  Diego–.  Debes  haberla  cautivado de verdad si ha dejado de lado sus principios por ti. 

–Pues no sé si habría sido mejor que los hubiera conservado. 

–¿Qué piensas hacer? 

–Bueno, es bastante obvio. Mis días en E-Vento están contados. 

Si ella no me echa, me iré yo, porque está claro que esta situación es insostenible. 

–Siento oír eso. 

–Gracias, Diego, por todo. 

Ese momento de sinceridad que compartieron y el abrazo con el que  se  despidieron  en  el  ascensor  del  hotel  fueron  lo  más reconfortante que había sentido desde la última vez que estuvo en brazos  de  Diana.  En  todo  ese  tiempo  no  había  tenido  oportunidad de verse con Sonia, Edu o Blanca, que seguía en su luna de miel, 

por lo que tener algo parecido a un amigo cerca había supuesto un gran alivio. 

A  pesar  de  que  no  tardó  más  que  diez  minutos  en  ponerse  el pijama  y  acostarse,  fue  totalmente  incapaz  de  quedarse  dormida. 

Cada golpe que marcaba el segundero del reloj era un segundo más que Diana estaba pasando con Andrea y su intención de lanzarse a seducirla, una idea que rebotaba y pinchaba el cerebro de Eva como una  pelota  cubierta  de  espinas,  impidiendo  cualquier  intento  de conciliar  el  sueño.  4.200  avances  de  la  aguja  más  larga  y  rápida después, la puerta de la habitación se abrió para dejar paso a Diana y Marta. 

Eva  cerró  los  ojos  y  los  apretó  con  fuerza  para  hacerse  la dormida,  por  lo  que  no  pudo  saber  quién  de  las  dos  entró directamente al cuarto de baño y quién avanzó hasta su cama y se agachó de cuclillas junto a ella, moviéndose a tientas con la escasa luz que entraba de la calle, sin encender ninguna lámpara para no molestarla. 

–Eva,  ¿estás  bien?  –susurró  Diana  mientras  trataba  de  discernir si  sus  ojos  estaban  abiertos  o  cerrados.  Al  no  obtener  respuesta, colocó  su  mano  sobre  la  frente  de  Eva,  tal  como  era  costumbre hacer  para  obtener  una  medición  poco  aproximada  de  la temperatura corporal. Acto seguido la arropó con cariño y lanzó un suspiro profundo. 

Eva no pudo cumplir con su propósito de no realizar movimiento alguno.  Abrió  los  ojos,  dejando  escapar  una  lágrima  que  brilló  al caer por su mejilla, revelando muchas de las cosas que guardaba en su interior y no podía poner en palabras. Diana limpió la lágrima con su  mano  y  se  incorporó  sin  decir  nada,  justo  a  tiempo  para  evitar que  las  emociones  fueran  a  más  y  que  Marta,  que  ya  volvía  del baño, pudiese percatarse de algo. 

Cuando  Diego  fue  a  interesarse  por  su  salud  a  la  mañana siguiente,  Eva  aseguró  que  su  mala  cara  se  debía  a  no  haber descansado,  y  que  el  resto  de  su  malestar  había  desaparecido. Al menos, casi todo. La falta de sueño causó estragos en su cabeza y

en su productividad durante todo el día. Aunque la buena noticia era que  el  esfuerzo  realizado  desde  que  la  productora  les  encargó  el trabajo había supuesto que en el gran día las cosas marcharan con fluidez y sin sorpresas. 

Apenas  tuvieron  que  encargarse  de  un  par  de  imprevistos relacionados  con  la  división  de  espacios  dentro  de  la  sala  de proyección.  Los  invitados  de  la  productora  aumentaron  en  número sin  previo  aviso,  pero  lograron  subsanarlo  habilitando  un  piso  más del teatro para ellos. No sería la solución más cómoda, pero era la única posible si es que querían dar a todo el mundo la oportunidad de asistir al estreno de la película. Claro que era bastante probable que muchos acudieran únicamente por la fiesta posterior, donde la barra libre de comida y bebida estaría garantizada. 

Dos  horas  antes  de  que  empezasen  a  llegar  los  invitados  no quedaba  ningún  cabo  suelto.  De  esa  forma  tuvieron  el  tiempo suficiente como para regresar al hotel, ponerse un atuendo acorde con  el  tipo  de  celebración  que  tendría  lugar  y  regresar  al  teatro  a encontrarse  con  Andrea  y  Rodrigo,  quienes  habían  sido  citados treinta  minutos  antes  de  la  apertura  de  puertas  para  una  última revisión general. Todo marchaba según lo previsto. Perfecto, de no ser por el pequeño detalle de la frialdad existente entre Diana y ella. 

No  se  hablaban  ni  miraban  si  no  era  estrictamente  necesario.  Lo que le recordaba al peor de los momentos antes de acercarse a ella. 

Y le machacaba por dentro. 

Ni  siquiera  podían  sentirse  cómodas  con  las  acciones  más simples, como compartir el baño de la habitación o no entorpecerse mientras se cambiaban. Pero tampoco sentía un rechazo tan grande hacia ella como para poder evitar  las  miradas  a  su  cuerpo  cuando se deshizo de la ropa de trabajo y se preparó para vestirse con un elegante  vestido.  Su  cabeza  siguió  por  libre,  imaginando  otra circunstancia muy diferente en la que le pedía ayuda para cerrar la cremallera y ella la complacía después de recorrer todas sus curvas con las manos. Cerró un momento los ojos  y  se  obligó  a  desterrar de  su  mente  esa  imagen  que  solo  le  hacía  daño.  Terminó  de prepararse  y  salió  de  allí  tan  rápido  como  pudo  con  el  objetivo  de

quitarse a Diana de la cabeza, al menos esa noche, costara lo que costase. 

Los  primeros  invitados  hicieron  su  aparición  con  puntualidad suiza.  Seguían  el  recorrido  marcado  por  el   photocall  para  después conceder  las  entrevistas  de  rigor  a  los  medios  de  comunicación  y acudir a tomar asiento dentro de la sala. El único cometido de Eva durante  todo  ese  tiempo  fue  quedarse  en  la  puerta  y  saludar  a quienes  entraban  con  una  inmensa  sonrisa.  Ese,  y  el  de  vigilar  la cercanía  de  Andrea  y  Diana,  que  parecían  no  parar  de  tontear. 

Quizá no fuese la decisión más inteligente, pero después de las dos primeras horas de risas y toquecitos en los brazos, lo único que se le  ocurría  para  mantener  sus  celos  a  raya  era  buscar  consuelo  en los  brazos  de  otra  persona.  Esperaba  así  dejar  de  torturarse  por haberla  perdido  y  evitar  hacer  alguna  tontería  peor  durante  el transcurso de la velada. Si es que no era suficiente estupidez liarse con el primero que le dijera “qué haces ahí, burro”, como decía su abuela. 

Pensó  que  podría  entretenerse  con alguno de los azafatos de la sala durante la película, o con alguno de los camareros de la fiesta. 

Sin  embargo,  su  plan  tendría  que  esperar  a  que  sus  jefes  la liberaran de ese irrelevante trabajo que a nadie parecía importarle. 

Seguramente  ni  siquiera  se  habían  dado  cuenta  del  tiempo  que llevaba  allí,  saludando  como  un  mono  de  feria  sin  recibir  el  saludo de  vuelta  en  la  mayor  parte  de  las  ocasiones.  Cuando  el  goteo  de personas disminuyó de forma notable, Rodrigo se acercó a la puerta para  comprobar  el  listado  de  invitados,  con  los  correspondientes nombres  marcados  de  quienes  ya  se  encontraban  en  la  sala. 

Restaban  algunos  nombres  por  tachar,  pero  la  proyección  era inminente y no podían seguir esperando. Comunicó a dos guapas y altas  azafatas  la  decisión  de  cerrar  las  puertas  definitivamente,  y solo entonces reparó en la presencia de Eva. 

–¡Ah, Eva, no sabía que estabas  aquí!  –exclamó,  sorprendido  al verla–. Vamos a poner ya la película, ¿te vienes? 

–Supongo –respondió ella desganada, pero dispuesta a seguirle–. 

Si ya no va a venir nadie más no tiene mucho sentido que me quede aquí saludando a la puerta. 

–No, claro que no –dijo sonriente–. Fue una lástima que anoche te retiraras pronto. ¿Ya te sientes mejor? 

–Sí, gracias, solo fue una indisposición por el viaje. 

–Me  alegro.  Venga,  siéntate  conmigo,  los  demás  ya  están acomodados. 

Eva asintió con una sonrisa un tanto forzada. Pero, según lo veía, no  había  ninguna  razón  para  que  Rodrigo  no  fuese  una  conquista igual  de  válida  que  cualquier  otra.  Tomó  asiento  junto  a  él  y  evitó mirar  al  resto  de  su  grupo  para  no  descubrir  que  efectivamente Diana se había sentado al lado de Andrea, y que «esa guarra» no le quitaba las manos de encima. 

Tras el visionado de una película que de haber incidido más en el guion  y  menos  en  trillados   sketches   humorísticos  no  habría resultado  soporífera,  los  invitados  salieron  en  estampida  para encontrarse  con  camareros  portadores  de  bandejas  cargadas  de vasos y platos listos para el consumo. Eva dio buena cuenta de un par  de  copas  que  hicieran  a  Rodrigo  más  atractivo  y  facilitaran  su labor de conquistarle. Por suerte para ella, él recibió sus atenciones de  buen  grado,  y  no  tardó  mucho  en  entrar  en  su  juego  de seducción  y  en  animarse  a  susurrarle  cosas  en  el  oído  o  incluso rodear sus hombros con su brazo. Su plan estaba dando resultado en parte, puesto que las veces que buscó con la mirada a Diana no encontró otra cosa que a su jefa charlando con Andrea y el resto del grupo. Al menos no parecía interesada en tener más acercamiento con ella, pero tampoco obtuvo la satisfacción de pillarla mirándoles, excepto después de besar a Rodrigo con demasiada lengua y poca pasión.  Solo  entonces  vislumbró  la  mirada  ardiente  de  Diana atravesando toda la sala hasta posarse sobre ella. Y eso le dio todo el  coraje  que  necesitaba  para  seguir  adelante  con  un  objetivo  que cada vez tenía  menos  claro.  Eva  le  cogió  de  la  mano  y  lo arrastró por  toda  la  sala  hasta  colarse  en  el  cuarto  de  baño  de  las  chicas. 

Continuó  besándole  y  excitándole  con  su  cuerpo  mientras  se encerraban en uno de los angostos retretes, donde se encontró una

negativa  que  no  consiguió  entender  al  tratar  de  desabrochar  su pantalón con las manos. 

–Espera, espera –ordenó Rodrigo. 

–¿A qué? –preguntó ella, desorientada. 

Rodrigo  se  encargó  de  abrir  su  pantalón  lo  justo  para  tener acceso a su miembro y estimularse a sí mismo. Luego sujetó a Eva por un hombro y presionó hacia abajo para instarla a agacharse. 

–Agáchate un poco –insistió. 

–No sé qué haces, pero no me gusta este rollo. –Eva notó el duro y  prominente  pene  de  Rodrigo  haciendo  un  extraño  movimiento sobre  su  cadera,  y  luego  un  poco  más  arriba.  Evidentemente,  no tenía  intención  alguna  de  buscar  su  placer,  y  ese  siniestro  juego para  él  era  suficiente.  La  cosa  empeoró  cuando  sintió  un  fluido caliente sobre su pecho, la prueba irrefutable de que Rodrigo había gozado a su costa–. ¡Serás GUARRO! –bramó. 

Pero  el  hombre  no  parecía  escuchar.  Se  limitó  a  limpiarse  como pudo y a esconder su ya descargada arma antes de recomponerse para salir del cuarto de baño. 

–Un  placer  –siseó  en  su  oído  antes  de  salir,  lo  que  a  Eva  le produjo una auténtica arcada de puro asco. 

Habría salido hecha un basilisco tras él para cantarle las cuarenta, pero no podía soportar ni un segundo más la sensación del líquido, que  ya  se  había  templado,  sobre  su  ropa  y  parte  de  su  piel.  Una estampa demasiado  asquerosa  en  la  que  no  quería  ni  pensar.  Por eso  evitó  mirar  a  otro  lugar  que  no  fuera  el  techo  mientras  frotaba con  vehemencia  varios  trozos  de  papel  humedecidos  con  agua  en cualquier  zona  manchada.  Casi  ni  escuchó  el  ruido  de  la  puerta abriéndose  a  su  espalda,  ni  fue  consciente  de  cómo  Diana  llegó violentamente hasta donde estaba para colocarse a su espalda. 

–¿Te lo has follado? 

–¡Eso no es asunto tuyo! –gritó Eva para competir con el elevado tono de Diana. 

–¿Te lo has follado? –repitió en un tono  amenazador,  llegando  a sujetarla  por  un  brazo  para  que  dejase  lo  que  estaba  haciendo  y centrase su atención en ella. 

–Mi teta, ¿no lo ves? 

Diana se quedó sin palabras y, contra todo pronóstico, soltó una carcajada  al  ser  consciente  de  la  estampa  absurda  que  tenía delante. 

–¿Querías hacerlo? –preguntó relajando su tono hasta el infinito. 

–No tienes ningún derecho a preguntarme eso. No soy nada tuyo como para que me interrogues o vigiles con quién estoy. 

–Lo  sé.  Pero  solo  la  idea  de  que  ese  degenerado  te  tocase  me pone enferma. 

–No quería hacerlo, ¿vale? 

Diana  clavó  su  mirada  en  los  ojos  de  Eva  a  través  del  espejo. 

Sujetó su muñeca con fuerza y tiró de ella para hacer que se girara. 

Al verse frente a frente las chispas del deseo saltaron de nuevo. Sin el trasiego de gente saliendo y entrando del baño quizá la solución habría  sido  diferente,  pero  lo  único  que  pudo  hacer  Diana  fue congelar  su  mente,  resoplar  enfadada  y  marcharse  de  allí  con  su habitual energía. 

Eva no dudó ni un segundo en seguirla. La siguió a través de toda la  sala  de  la  fiesta,  dejando  atrás  sin  despedirse  a  la  gente  de  la productora  y  a  sus  compañeros.  Luego  atravesó  la  calle manteniéndose a una distancia prudencial, esquivando a las pocas personas  que  a  esas  horas  seguían  fuera  de  casa  y  a  algunos coches cuando cruzaron al otro lado. Diana fue directa al hotel, sin detenerse por nada. Ni siquiera trató de llamar al ascensor y decidió subir por las escaleras. Suerte que la habitación se encontraba en la primera planta. Llegó al cuarto y, tan solo unos segundos después, Eva.  Lo  justo  como  para  interceptar  la  puerta  antes  de  que  se hubiera cerrado. 

Por fin la atrapó, ya en la seguridad de la habitación. La tomó por la cadera y la nuca y la besó con una furia que nunca había sentido. 

Sin palabras y sin miramientos. Diana reaccionó de la misma forma, se  abrazó  a  Eva  y  la  llevó  hasta  la  cama,  donde  la  empujó  para lanzarse  sobre  ella  al  tiempo  que  prácticamente  le  arrancaba  la ropa.  Ni  siquiera  pensaron  en  la  posibilidad  de  que  alguien  las encontrara  en  esos  menesteres.  Por  un  momento  nada  más importaba,  tan  solo  ellas  dos  y  la  certeza  de  que  harían  el  amor

como  dos  animales  en  celo.  Se  desnudaron  sin  dejar  de  besarse salvajemente, acariciándose hasta el último rincón de la piel. 

–Esto  no  cambia  nada  –dijo  Diana  con  la  voz  entrecortada  un segundo antes de que Eva se hundiera en ella con sus manos. 

Eva  negó  con  la  cabeza,  pero  no  dijo  nada  más.  En  lugar  de responder  con  palabras  lo  hizo  con  sus  dedos  para  provocar  un gemido en Diana que desató la locura. 

Se amaron sin las reservas que habían tenido últimamente, y que no  desaparecían  sin  más.  Tal  vez  por eso se implicaron con todas sus  energías  en  hacer  que  ese  momento  fuese  inolvidable.  Hasta que  el  sudor  se  convirtió  en  un  elemento  más  de  sus  cuerpos pegados  y  temblorosos.  Hasta  que  ningún  lugar  de  sus  cuerpos quedó impoluto, y ambas habían liberado todo el ardor que llevaban dentro. 

No. 

No cambió nada. 

Se  entregaron  una  vez  más  la  una  a  la  otra,  pero  apenas  a  la mañana  siguiente  regresaron  los  recelos,  las  dudas  y  los  nervios. 

Volverían a culparse la una a la otra por ser incapaces de verse y no tocarse.  Por  no  poder  trabajar  sin  desearse,  sin  pensarse  a  cada momento. Regresaría una situación que no hacía bien a ninguna y sobre la que no tenían control. Por eso la decisión se dibujaba cada vez más clara en la mente de Eva. Posiblemente ya la tenía tomada desde el día en que Diana puso fin a lo que fuera aquello, así que solo restaba armarse del valor suficiente como para llevarla a cabo. 

A pesar de que Luis Miguel había dado el día libre a todos los que viajaron  al  norte,  Eva  se  obligó  a  acudir  el  mismo  lunes  por  la mañana  a  la  oficina  con  la  firme  intención  de  presentar  su  baja voluntaria  en  la  empresa.  Con  un  poco  de  suerte  sin  que  Diana estuviese  presente  para  que  su  determinación  no  flaqueara  en ningún momento. 

No  esperó  demasiado.  Tampoco  tenía  motivos  para  hacerlo.  Tan solo inició  su  ordenador  para  comprobar  si  tenía  algo  urgente  que hacer,  o  si  debía  llevarse  alguna  información  con  ella.  Tras  dos

respuestas negativas se levantó de su asiento y se dispuso a ir en directo  a  la  sala  de  administración.  Pero,  para  su  desgracia,  el despacho de la directora de marketing no estaba vacío, y tan pronto como salió al pasillo, la dueña de dicho título frenó su propósito. 

–Suárez, ven un momento. 

«Maldición»,  pensó,  al  sentir  el  picor  en  la  nuca  provocado  al escuchar  su  apellido  en  boca  de  Diana.  Ni  siquiera  podría  irse  tal como había planeado, sin hacer ruido y con el drama a nivel bajo. 

–Siéntate, por favor –pidió Diana ya dentro del despacho. 

Eva  declinó  la  invitación  a  sentarse  con  un  gesto  de  la  mano,  y esperó en pie, impasible, lo que su todavía jefa tuviese que decirle. 

Diana  resopló  y  colocó  un  documento  de  tres  páginas,  impreso  en papel,  sobre  la  mesa.  Eva  lo  cogió  y  echó  un  vistazo  muy  por encima a su contenido, del que solo consiguió entender “Oferta de incorporación indefinida a la empresa…”. 

–¿Qué  es  esto?  –preguntó  Eva  sin  ganas  ni  fuerzas  de  seguir leyendo. 

–El  viernes  acabas  el  periodo  de  prácticas  –respondió  Diana tranquilamente, mientras se sentaba en su silla–. Eso es tu contrato con una oferta en firme para que pases a formar parte de la plantilla de E-Vento de forma indefinida. Y con un sueldo que considero que es más que atractivo. 

Eva volvió a mirar los papeles sin prestar demasiada atención. 

–Había olvidado cuándo acababa…

–Te lo has ganado con tu trabajo. Y creo que si sigues así en poco tiempo llegarás lejos y podrás mejorar las condiciones. 

–Muchas gracias, Diana. Siempre es agradable que reconozcan el esfuerzo.  Sé  que  esto  no  tiene  nada  que  ver  con  nuestra  relación personal, y que soy una idiota si no lo acepto…

–¿Pero? –inquirió Diana ante la duda de Eva, y un silencio que se prolongó varios segundos mientras parecía buscar dentro de ella el arrojo para sincerarse. 

–Estoy  enamorada  de  ti  –afirmó  con  rotundidad–.  Cometería  un error  si  me  quedo  aquí  porque  sé  que  no  voy  a  poder  trabajar  y verte  cada  día  con  indiferencia.  Tú  no  tienes  la  culpa,  tienes  una vida  de  la  que  yo  no  puedo  formar  parte.  Lo  sé,  siempre  lo  he

sabido. Pero no esperaba que mis sentimientos me desbordaran de esta manera. 

Diana  palideció,  aunque  su  confesión  no  le  pillaba  tan  de sorpresa. Pero sí ponía en un conflicto sus propias emociones entre lo que sentía por ella y la culpa por haber provocado esa situación. 

–Lo  siento,  Eva  –se  disculpó,  mirando  a  la  mesa,  incapaz  de mirarla a la cara mientras seguía hablando–. Si hubiese imaginado que  nuestra  relación  personal  podía  llegar  a  afectar  a  tu  carrera profesional, jamás habría permitido que esto pasara. 

–No te preocupes. Soy una persona adulta y seguiré adelante con mi vida. 

–Quédate  –suplicó,  tratando  de  aparentar  que  su  petición respondía a su profesionalidad y no a su propio deseo. 

–No  puedo  –negó  a  la  vez  con  sus  palabras  y  todo  su  cuerpo–. 

Porque  seguiremos  sufriendo.  Volveremos  a  acostarnos  y  a flagelarnos por haberlo hecho. 

–Encontraremos la solución –insistió, buscando la fórmula para no perderla, que  empezaba  a  convertirse  en  un  dolor  punzante  en  su pecho. 

–Dime que tú también me quieres y que estarás conmigo. 

–No puedo –respondió, en una evidente encrucijada entre lo que quería hacer y lo que consideraba que era su deber. 

–Claro  que  puedes,  pero  te  acojona  lo  que  conlleva.  Y  yo  me niego a vivir a la sombra de nadie. Eso lo he aprendido de ti. 

–¿No  ves  que  lo  nuestro  no  tiene  ningún  sentido?  –preguntó,  a punto de desquiciarse por el descontrol que tenía en ese momento–. 

Aunque hiciera lo que me pides, no puede salir bien. 

–Sí, las probabilidades de que saliese mal son muy altas, no soy tan estúpida. Pero no vivir la experiencia por miedo al fracaso, o a la exposición, es algo que no va conmigo. 

Eva  suspiró  mientras  rompía  el  contrato  con  un  solo  y  preciso movimiento. Dejó los trozos de papel sobre la  mesa  y  se  acercó  a Diana  para  despedirse  de  ella  de  la  forma  que  consideraba adecuada. La abrazó con fuerza y con el inmenso cariño que sentía por ella, con un sollozo que a punto estuvo de convertirse en un mar de  lágrimas,  pero  que  logró  controlar  por  el  bien  de  ambas.  Tragó

saliva  para  arrastrar  sus  sentimientos  garganta  abajo  antes  de seguir hablando:

–Eres  la  persona  más  increíble  que  he  conocido.  Te  deseo  lo mejor,  y  sobre  todo  que  te  atrevas  a  coger  las  riendas  de  tu  vida para  ser  feliz  de  verdad  –dijo,  sellando  el  final  con  un  beso  en  la comisura de sus labios–. Te quiero. 

Eva salió del despacho de Diana por última vez. Con el corazón completamente destrozado, pero también con un halo de esperanza de que a partir de ese momento las cosas solo podrían empezar a mejorar.  Recogió  sus  escasas  pertenencias  de  la  mesa  y  se despidió  escuetamente  de  Javier  y  Nuria,  sus  dos  únicos compañeros  presentes,  pidiéndoles  que  por  favor  presentasen  sus escusas a Diego y Marta por marcharse así. Echó un vistazo final al lugar  que  había  sido  su  segunda  casa  durante  los  últimos  meses, con nostalgia y también desahogo, y se marchó de allí con decisión para  encarar  la  incertidumbre  que  se  presentaba  en  su  futuro,  de camino hacia el soleado horizonte. 

«¿Cómo sabes que no te gusta si no lo has probado? De eso va la  vida,  de  probar.  De  atreverse,  equivocarse  y  aprender.  Siempre se  ha  dicho  que  más  vale  arrepentirse  de  hacer  algo  que  de  no haberlo hecho. No va a ser fácil borrar de mi corazón a Diana, pero es  una  prueba  más  que  tendré  que  superar.  Tampoco  creí  que pudiera  enamorarme  de  alguien,  y  aquí  me  veo…  Puedo  tomarlo como un fracaso o como una oportunidad para comenzar de nuevo y ver adónde me lleva la vida. ¿Quién sabe? Quizá, con el tiempo, descubra  ese  “algo”  que  me  guste  tanto  como  para  olvidarme  de seguir probando». 

Epílogo

«Es muy raro… Hasta donde yo sé las entrevistas se hacen en oficinas,  y  punto.  No  en  bares  pequeños  y  apartados  de  la civilización. Vale que son las doce de la mañana y que hay bastante gente por  la  calle,  pero,  no  sé.  Muy  buena  espina  no  da.  ¡Ay,  qué raro todo!». 

Eva apretó un poco más el brazo que Sonia tenía entrelazado con el  suyo,  a  punto  de  cortarle  la  circulación.  Caminaban  muy  juntas, despacio,  mirando  a  todos  lados  como  esperando  que  en  algún momento algo ocurriese. Sospechando de cada persona con la que se cruzaban. Como dos viejecitas que se aferran a sus bolsos para que un asaltante salido de las sombras no se los lleve. 

–Creo que estamos sacando esto de quicio –dijo Sonia poniendo un poco de cordura a la situación. 

–No  me  fío,  tía.  Solo  me  faltaba  añadir  a  mi  lista  de  anomalías vividas  en  trabajos  el  asesinato  a  manos  del  chico  de  recursos humanos. 

–Eres una exagerada. Tendrá un buen motivo para haberte hecho venir hasta aquí. 

–¿Como cuál? 

–Que  haya  una  reunión  confidencial  en  la  oficina,  que  estén haciendo obras, que la sala de visitas esté ocupada…

Eva se quedó pensativa. Ninguna de esas opciones encajaba muy bien  en  su  hipótesis.  Ella  ya  había  estado  en  las  oficinas  de  la empresa  en  una  entrevista  previa,  y  no  le  pareció  que  fuesen  a hacer  obras  próximamente,  ni  que  tuviesen  algún  problema  de

espacio como para que no entrase una única persona más. Miró a Sonia negando con la cabeza y frenó un poco más el paso. 

–Anda,  no  te  preocupes  –continuó  Sonia  mientras  trataba  de soltar  su  brazo  de  la  presión  de  Eva  para  recuperar  algo  de sensibilidad–. Vamos hasta allí, entras, y si no te convence, te vas. 

Yo estaré fuera vigilando. 

–Menos  mal  que  me  has  acompañado.  No  sé  cómo  darte  las gracias –dijo Eva acariciando el brazo de Sonia con fuerza. 

–Se me ocurre una forma –dijo Sonia de repente, como si hubiese estado esperando el momento adecuado para soltar una bomba–. Si te cuento algo ¿no me juzgarás? 

–Depende  de  lo  que  sea.  Entenderás  que  si  has  hecho  alguna estupidez  tendré  que  tomarme  la  justicia  por  mi  mano… –contestó Eva en tono sarcástico, pero no siguió con la broma al ver la cara se seriedad de su amiga. 

–Creo que Fran va a pedirme que me case con él. 

–¿En  serio?  –preguntó  Eva,  incrédula,  echando  cuentas  de  los meses que hacía que se conocían–. Pero si lleváis muy poco tiempo saliendo. Es obvio que vas a decirle que no, ¿no? 

–Pues… no lo sé –titubeó–. Nunca había sentido esto por nadie. 

Y nunca había tenido una relación así. Estoy casi segura de que él es el definitivo. Entonces ¿para qué esperar? 

–Porque  apenas  os  conocéis.  Solo  habéis  vivido  la  parte  buena de  la  relación,  pero  no  tenéis  ni  idea  de  las  cosas  que  os  pueden molestar del otro. 

–Para  nosotros  funciona.  Y,  además,  habíamos  quedado  en  que no me ibas a juzgar. 

–No, no, si no te juzgo. Creo que estás como una cabra, pero, si es tu decisión, la respeto –respondió Eva esperando que todo fuese una equivocada y descabellada idea de su amiga y que lo que iba a pedirle Fran fuese alguna bochornosa postura sexual. 

–Gracias –concluyó Sonia al llegar al punto de encuentro, segura de que tendrían una conversación más larga sobre el tema en otro momento–. Bueno, parece que es aquí. 

Eva asintió  con  la  cabeza  mientras  echaba  un  vistazo  al  interior del  bar.  Miró  a  Sonia,  quien  también  asintió,  y  se  limitó  a  dar  una

palmada  en  la  espalda  de  Eva  que  la  envalentonara.  No  había muchos  clientes,  pero  sí  suficientes  como  para  que  se  atreviera  a dar  el  paso  de  aproximarse  sin  compañía  hasta  el  lugar  donde  el chico  de  Recursos  Humanos  aguardaba  pacientemente  con  las manos cruzadas sobre la mesa. Era un joven de unos treinta años, trajeado  con  una  indumentaria  no  demasiado  formal;  de  pelo castaño  oscuro,  cortito  y  bien  peinado,  y  unas  gafas  montadas  al aire que iban resbalando por su nariz. Podía decir que era bastante atractivo,  y  tenía  cara  de  no  haber  roto  un  plato  en  su  vida.  Una razón  de  peso  como  para  salir  corriendo.  Esos  eran  los  peores. 

Cuando  en  las  noticias  entrevistaban  a  los  conocidos  de  los asesinos  nunca,  nadie,  hubiera  sospechado  de  ellos.  Los comentarios  siempre  eran  del  tipo:  “Pues  parecía  muy  normal”  o

“era muy simpático con todo el mundo”; nunca “sí, sí, ese tenía cara de criminal…”. 

Nada  más  verla,  el  chico  se  levantó  como  un  resorte  de  la  silla para  recibirla.  Se  inclinó  levemente  y  le  tendió  la  mano  para saludarla. 

–Hola  de  nuevo,  Eva.  Muchas  gracias  por  haber  venido  hasta aquí. 

–Hola, Ángel –saludó también Eva justo antes de sentarse con la misma tensión en el cuerpo que las cuerdas en una guitarra–. He de reconocer  que  por  poco  no  vengo.  No  me  ha  parecido  lo  más ortodoxo citarme en un bar para una segunda entrevista. Creo que ya respondí a todo lo que queríais saber sobre mí. 

–Tienes  razón,  no  es  nada  ortodoxo…  –titubeó–  Y,  si  te  soy sincero, esto no es una segunda entrevista. 

«Aquí  viene  cuando  saca  el  cuchillo  y  me  degüella  delante  de toda esta gente. Ya puedo ver el titular: “Muerta por idiota”», pensó Eva. 

–En realidad –siguió Ángel, ajeno a las pesquisas de Eva–, tengo que decirte que no has conseguido el puesto. A mis jefes no les ha gustado  que  hayas  pasado  por  cuatro  trabajos  diferentes  en  poco más de un año. 

–Ah,  perfecto  –atinó  a  decir  Eva  sin  comprender  absolutamente nada de lo que estaba pasando. Retiró la silla e hizo un amago de

levantarse, pero Ángel la detuvo con un gesto de la mano. 

–Espera, por favor. Te aseguro que yo no había hecho esto nunca antes.  Sé  que  no  es  nada  profesional  y  que  me  despedirían  si  lo supieran… Quería volver a verte –confesó por fin–. Me transmitiste algo en la entrevista que me cautivó, y pensé que si no te llamaba con la escusa de la segunda entrevista jamás accederías a quedar conmigo. No debería haber cogido tu teléfono para algo personal, y mucho  menos  haberte  mentido,  pero,  ya  sabes,  es  mejor  pedir perdón que permiso. 

Eva  se  mantuvo  en  silencio  durante  el  monólogo  de  Ángel, hablando con ella misma: «No seas tonta, no te dejes engatusar otra vez. No vuelvas a cometer el mismo error de siempre. Los negocios son  negocios,  y  no  tienen  que  mezclarse  con  el  placer,  incluso aunque técnicamente ya no haya ningún negocio…». 

Giró  la  cabeza  para  buscar  la  mirada  cómplice  de  Sonia  en  la lejanía.  Apenas  le  hizo  falta  un  pequeño  gesto  para  hacerle entender  que  podía  irse,  que  ella  estaba  a  salvo  y  se  quedaría  un rato allí. 

Luego  devolvió  la  mirada  a  su  acompañante,  enarcó  una  ceja  y sonrió de manera muy seductora:

–Supongo que siempre es mejor pedir perdón que permiso. 
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Si te ha gustado este libro, también te gustará esta apasionante historia que te atrapará desde la primera hasta la última página. 





www.harpercollinsiberica.com

[image: Image 4]

La distracción perfecta

Herce, Javier

9788411057592

198 Páginas

Cómpralo y empieza a leer

Fue en busca de un verano aburrido y encontró lo que menos esperaba. 

Carlos ha suspendido y no puede presentarse a la selectividad. 

Como castigo, sus padres lo envían a pasar el verano con su abuela al pueblo, donde hace años que no va y donde podrá estudiar sin distracciones. Nada más lejos de la realidad, porque al llegar encuentra su perfecta distracción: Gonzalo. Carlos lo descubre por accidente bañándose desnudo en el río y el reencuentro entre los dos, después de años sin verse, se convierte en romance. 

Pero Gonzalo no ha sido sincero, y Carlos tiene que luchar contra su propio corazón y descubrir si los sentimientos de Gonzalo son auténticos… o no. Tiene que darse prisa, ya que el verano es corto y a su fin tiene que volver a Madrid. 
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La mala reputación

 Nicola Cornick

La peligrosamente seductora, y pecaminosamente bella, Susanna Burney era la persona más buscada en los círculos de la alta sociedad londinense como rompe relaciones. Pagada por padres adinerados que querían separar a sus hijos de mujeres a las que no consideraban convenientes, jamás había fallado en su misión de distraer al futuro prometido. Hasta que su última misión la obligó a encontrarse cara a cara con el hombre que en el pasado le había impartido una íntima clase sobre corazones rotos. 

La heredera escocesa

 Margaret Moore

La rica heredera lady Moira MacMurdaugh acababa de suspirar con alivio por haber evitado un matrimonio desastroso con sir Robert McStuart, un mujeriego y jugador empedernido, cuando este la demandó. 

El abogado Gordon McHeath, dividido entre el deber hacia su cliente y aquella impulsiva belleza que tanto lo alteraba, no tuvo otra alternativa que emprender acciones legales contra la mujer que lo había besado de una manera que nunca podría olvidar. 

Tiempos de claroscuro

 Deanna Raybourn

Los espíritus cuentan secretos…

Lady Julia y Nicholas Brisbane habían vuelto de su viaje por el extranjero y habían establecido su residencia en Londres. Sin embargo, unir sus dos colecciones de mascotas, sirvientes y artilugios dejaba muy poco tiempo a los recién casados, por no decir al trabajo como investigador privado de Brisbane. 

Entre sus clientes estaba el propio hermano de Julia. Lord Bellmont le pidió a Brisbane que guardara silencio absoluto sobre su caso. No obstante, Julia no estaba dispuesta a que la mantuvieran en la ignorancia de nada que tuviera que ver con su amada y excéntrica familia, y pronto se implicó en la investigación. 

Cómpralo y empieza a leer

[image: Image 6]

El susurro de las olas - Destinada a ti Woods, Sherryl

9788411057578

576 Páginas

Cómpralo y empieza a leer

El susurro de las olas Últimamente, Samantha Castle prefería estar en la costa de Carolina del Norte con su familia, que en Nueva York con representantes y actores. Aunque se había prometido no dejar que Ethan Cole influyera en su decisión de cambiar sus antiguos sueños por otros nuevos, cada vez le resultaba más difícil ignorar sus sentimientos por él. Ethan había perdido algo más que la integridad física en Afganistán. Había perdido su fe en el amor. A pesar de estar rodeado de parejas decididas a ser felices para siempre, no pensaba abrir a nadie su cansado corazón… El hechizo de un beso Willa Davis estaba intentando poner orden entre unos cachorritos cuando Keane Winters entró en su guardería para mascotas. Necesitaba que cuidara de su gata ipso facto. Sin embargo, a Willa no le hizo ninguna gracia tener que echarle una mano a un tipo que ni siquiera se acordaba de ella… Sobre Keane había recaído la responsabilidad de cuidar a la gata de su tía abuela, y estaba desesperado por encontrar quien pudiera hacerse cargo de ella. Pero, aunque estaba seguro de que no había visto nunca a la impresionante Willa, parecía que esta estaba enfadada con él…
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Harlequin se queda contigo y te acompaña allí donde estés. 

Con este motivo nuestras autoras han escrito unas maravillosas historias para ti. Esperamos que las disfrutes. 

Alicia y Manuel llevan años planeando viajar París, pero en el último momento siempre surge algo que lo impide. Esta vez ha sido el confinamiento, pero cuando no es una cosa es otra... Y es que así es la vida. Impredecible. 
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Un anil o no es suficiente - El hombre con el que aprendió a amar
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Un anillo no es suficiente

Ajax Kouros tenía un plan… y quedarse plantado en el altar no formaba parte de él. Sobre todo cuando se enfrentaba a un sinfín de invitados y de periodistas. El futuro de su empresa dependía de que se casara con una Holt. Así que, cuando la hermana de su prometida se ofreció a casarse con él… ¿podría decirle que no? 

El hombre con el que aprendió a amar

Aleksei Petrov era el último hombre que Maddy necesitaba, pero el primero que verdaderamente deseaba... 

Aleksei estaba decidido a no mezclar los negocios con el placer, pero le costaba resistirse a la atracción que sentía hacia su secretaria. Maddy representaba un problema que él no deseaba…
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